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    No se sentía bien… Esa noche acababa de discutir con la mujer que creía que iba a adorar el resto de su vida. Eran los propios celos los que le hacían sentirse todavía atraído por ella, pero a la vez era eso mismo lo que le hacía pensar que Etna solo podía ser un veneno.


    Seguramente sería por su competitividad con el resto del planeta, su territorialidad hacia cualquier cosa a la que echaba el ojo y no un verdadero sentimiento de aprecio y cariño. Aunque había que reconocer que Etna era especialmente misteriosa y hermosa.



    Su encanto residía en una pícara sonrisa a la par que una dulce mirada, o viceversa. Sus ojos eran de un verde casi alienígena, un color realmente extraño, pero a ella la hacía todavía más misteriosa. Su corte de pelo era muy desigual, con poco aspecto de haber sido realizado por un profesional, y ¡qué color! Raíces oscuras seguidas por un castaño con reflejos rojos y unas mechas de reflejos naranjas… ¿Natural acaso? Se diría que no, pero Etna siempre juraba que sí, y la verdad es que podría ser bien cierto, porque con ese color de ojos…


    La piel de su cara era pecosa y en verano tornaba dorada con matices canela, aunque en invierno solía ser pálida con unos labios casi rojos por el frío de la moto.


    En cambio Pelayo, tan delgado y aparentemente apocado, parecía de un mundo totalmente opuesto al de ella. No muy alto precisamente, pelo moreno y escaso, todavía no era calvo por el momento, piel más pálida que morena, y unos labios más finos que el papel que esbozaban difíciles sonrisas.


    También en lo psicológico Etna era especial; todos pensaban que un nombre como ese le había marcado profundamente desde su infancia ¡era tan imprevisible! Nunca se sabía si ese día te podía querer besar con verdadera pasión o simplemente eras su buen amigo, y es en eso en lo que Pelayo no podía seguir. Es eso lo que le daba emoción a su relación, pero a la vez lo que le estaba llevando a la más mísera desgracia. 


    Entonces ¿la quería? Ni él mismo lo sabía. Esa noche se dijeron de todo por el chat… aunque bien es cierto que él tuvo que empezar la conversación incitado por la frase que Etna lucía con gran mofa e ironía: «Tranquilo, que BIEN LEJOS ESTARÉ (¡soy una mujer fatal!)»


    —¿Qué pretendes decir con eso? —tecleó Pelayo en el ordenador público de aquel albergue de Estocolmo. Estaba desde hace dos días en un viaje de interrail con sus amigos.


    —Lo que pone… ¿acaso se te ha olvidado el Español? —replicó punzantemente al momento. Se notaba rabia en sus palabras, pero eso a Pelayo casi le animó más que lo que le pudo molestar.


    —No sé qué esperabas después de esa exhibición de magreo…


    —Pero ¿a ti qué te importa? ¿Acaso eres mi padre? ¿Quién eres tú para decirme lo que puedo y no puedo hacer con quien quiera? No, es por saberlo… ¿estamos de algo? Si es así, te dejo ya, que yo con gente como tú no me quiero relacionar —realmente no lo sentía así, pero se dejó llevar por la ira del momento.


    Estaba harta de que Pelayo la tratase de ese modo tan incoherente, de que la descalificase cuando besaba a otros chicos, pero sin embargo declarara a voces que no quería nada con ella por el momento, que necesitaba libertad porque iban a estar un tiempo separados y no sabía qué podría pasar. Y ella no estaba saliendo con nadie, era libre de cualquier tipo de atadura a ningún chico, así que Pelayo, bajo su punto de vista, debía morderse la lengua y tragarse sus amargas palabras.


    —Ahora me arrepiento de enfadarme con Simón. Me he dado cuenta de que él solo fue una víctima más de tu veneno y que realmente sí que es mi amigo —le dijo Pelayo como si le escupiera.


    Eso era un golpe muy bajo, y él lo sabía ¡Después de todo lo ocurrido con Simón!


    —Eres un gilipollas… Ahora resulta que los hombres ni tenéis personalidad ni libre albedrío para decidir entre lo bueno y lo malo, entre acostarse con la chica que le mola a mi amigo o no… Claro, claro… Culpa de las mujeres siempre, machista de mierda —si en esos momentos Etna hubiese estado cara a cara con Pelayo, ella sí que le hubiese escupido.


    —No, si no digo eso… no te agobies chica, tú solo seguías tus instintos… —le dijo irónicamente, intentando seguir hiriendo.


    —No quiero seguir esta conversación, ni ahora ni nunca… así que ojalá no vuelva a verte —se despidió muy dolida.


    —Tranquila, de verdad, sé que te he hecho sufrir mucho —siguió azuzando Pelayo en tono burlón.


    —Tú nunca serás feliz, so capullo —y se desconectó del chat.


    Apagó el ordenador y se dirigió a su dormitorio, junto a sus compañeros de viaje. Pese a la primera impresión que le dio ese albergue, ahora sentía que era el lugar más frío y triste en el que había estado en toda su vida. Se recostó en su litera y se abrigó con el saco de dormir. 


    Cerró los ojos para intentar conciliar el sueño, pero no lo lograba… solo recordaba esos extraños y grandes ojos verdes en diferentes circunstancias; llorosos, brillantes de alegría, dormidos, pícaros…. Sí, pícaros y alegres eran como más le gustaban, al igual que esos labios carnosos de fresa, solo sonrientes.


    La verdad es que le costaba imaginarse a Etna tan enfadada, porque le había visto enfadarse… pero nunca decía esas cosas. Solo podía creer que nunca se había enfadado de verdad y, por un lado, ser causante de ello, le entristeció y le supuso cargo de conciencia, pero por otro lado creyó que ya era hora de que alguien le dijera cómo era, ponerla en su lugar… Sí, definitivamente hizo bien, o al menos así se auto convenció para poder dormir esa noche.


     


    A la mañana siguiente Etna aún pensaba en la conversación que mantuvieron por el chat y estaba en lo cierto al creer que Pelayo ya no la recordaba, pues tenía mucha Europa por visitar y una enorme creencia en sí mismo. Su ego no había sido tocado en años, pues siempre había sido muy bien arropado por su madre y hermanas. Pese a saberlo, Etna dudó por un instante en escribirle una carta de reconciliación a su casa:


    —¡Ni hablar del peluquín! —pensó— No vas a volver a caer tan bajo… ahora mismo te haces las maletas y te vas con Fernando a vivir, ¡a cuerpo de reina! —se dijo a sí misma en tono de reprimenda.


    —Bueno, a vivir, vivir, lo que se dice para siempre… no; solo una temporadita ¡Como mucho un mes! —se corrigió enseguida, como si las paredes escuchasen y pudiesen malinterpretar sus pensamientos.


    Le gustaba hablar en alto a solas, eso le ayudaba a pensar bien lo que pretendía hacer, sus planes e ideas.


    Cuando hubo recogido la cocina y el piso, se vistió y arregló para salir a hacer unas compras. Tenía que depilarse y acostumbraba a hacerlo con cera fría, así que cogió la lista de la compra y se dirigió al supermercado más cercano a su casa. Y ahí le vio Juan.


    Juan fue, durante una larga temporada, pareja suya. A ella no le interesaba ya en ese sentido, pero solía pensar en él con frecuencia y eso se le notaba en la forma de hablarle, al fin y al cabo fue su primer amor.


    —¿Qué haces por aquí, tan lejos de tu barrio? —le preguntó mientras le miraba con complicidad.


    —Nada… hasta ahora —Juan siempre intentaba hacerse el interesante, sobretodo haciéndole sentir importante a ella.


    —¡Siempre haces igual! —rió Etna.


    —Hago siempre lo mismo, lo sabes tú, lo sé yo y lo sabe el mundo entero —exageró Juan.


    —No te creas, también podríamos ponernos a discutir porque estuvieras celoso…


    —Y lo estoy.


    —Hablo en serio —no le estaba reprochando nada a él, hacía alusión a Pelayo, y Juan que estaba casi al día, se lo imaginaba.


    Hubo un corto pero eterno silencio.


    —¿Qué te ha pasado? A ver si adivino… ¿Fernando? —preguntó finalmente.


    —Pelayo… que me vio besando a otro chico hace medio mes… y ayer discutimos por el chat… en fin, pasó lo que tenía que pasar.


    —¿Pero qué pasó? ¿Qué te dijo?


    —Pues es que me mandó un mensaje al móvil… en fin, que ya sé de qué va, de perro.


    —¿De perro? —se extrañó Juan mientras intentaba aguantar la risa.


    —Sí, y no te rías que esto es serio —dijo Etna aguantándose la risa también—. De perro, sí, porque solo se pasea y marca el territorio… y si abre la boca es para ladrar.


    —Veo que te gusta bastante —dedujo Juan con sensatez.


    —Intento dejar de demostrarlo.


    —Pero a ver… Anda, invítame a un café y me lo cuentas todo.


    —Perdona, es que dentro de un rato me voy a… al pueblo de una amiga y tengo que hacer el equipaje, no he comprado nada… En fin, que tengo un poco de prisa —se excusó ella a medias verdades.


    —Pues te ayudo a comprar y me lo vas contando, si es que quieres contármelo.


    —Es que me da un poco de vergüenza —sonrió ella con timidez.


    —¡A estas alturas, Etna! Con todo lo que nos conocemos —y la verdad es que así era. 


    Le contó dónde había conocido a Pelayo, la semana que estuvo junto a él de vacaciones por Biarritz, se confesó ante Juan como quien se desnuda, con vergüenza, con culpabilidad, pero a la par con ganas de ser visto y elogiado, después de todo, si alguien iba a comprenderle, ese iba a ser Juan.


    Pero, en esos momentos, ¿qué estaría haciendo Pelayo? Seguramente ir hacia alguna fantástica ciudad, o pueblo, o valle… ¡Él sí que estaba pasando un buen verano!


    Aunque la auténtica verdad era que, allí donde iban Pelayo y sus compañeros de viaje, no les paraba de llover, así que no estaban disfrutando demasiado de las calles de ningún lado.


    Ellos esperaban conocer chicas y, por el contrario, eran de los pocos grupos de interrail que no habían congeniado todavía con viajeros del sexo opuesto. Eso, a Pelayo, le hacía recordar más a Etna y enfadarse con ella. Le fastidiaba la idea de que ella sí estuviese pasándoselo bien, ligando con todo el que quisiera, yendo gratis de copas gracias a los eternos babosos, siendo invitada a las fiestas de sus pueblos, de cama en cama…


    Ninguno sabía la verdad del otro. No sabían comunicarse sinceramente porque a ambos les daba miedo mostrarse tal cual eran, y muchas veces ni ellos mismos sabían cómo eran por querer aparentar ser otro.


    Cuando Etna terminó de hacerse la maleta y de despedirse de Juan, recogió todo y bajó al garaje. Ahí le esperaba su flamante moto. Ya tenía cinco años pero la conservaba con mucho cuidado, al fin y al cabo era su primera y única gran moto. Se puso el mono de cuero naranja con el casco integral a juego, sin embargo la moto era verde, casi casi el mismo verde que sus ojos.


    La puso en marcha y salió del garaje rumbo a Burgos, donde le esperaba Fernando. 


    Fernando era bastante mayor que Etna, unos quince años mayor. De alta estatura, le sacaba a ella algo más que una cabeza, y ella rondaba el metro setenta y cinco. A Etna no le gustaba ser tan alta, de hecho, ese detalle lo consideraba molesto y el origen de muchos aspectos negativos en su relación con Pelayo, ya que estaba segura y convencida de que a muchos hombres les molestaba tener que levantar la mirada para hablar con sus parejas.


    Etna y Fernando se conocían desde hacía bastantes años, antes de que Etna aprendiese a conducir ni tuviese edad para ello. Fue en un Descenso del Sella, en Arriondas, Asturias. Etna fue a competir con su equipo de piragüismo y ya de paso a la fiesta que se monta cada año en la comarca asturiana. Ella tenía diecisiete años y en aquella época en España los mayores de dieciséis podían consumir alcohol y tabaco. Etna y sus compatriotas estaban adivinando cómo escanciar sidra, cuando Fernando, que debía de rondar los treinta, iba con sus amigos y se chocó con Lizzy, amiga y compañera de tienda de campaña de Etna. Derramó la sidra de tal forma que hasta se rompió el casco, así que arrepentido, pidió disculpas y les invitó a otra botella.


    Entonces Etna, intentando articular alguna palabra en español, le pidió que les enseñara a escanciar.


    —¿Tú duchas of cider? —ningún hispano parlante le comprendía, pero mediante señales y gestos se hizo entender.


    —¡Claro! Es muy fácil; elevas la botella así, el vaso inclinado lo más abajo posible…


    Y así les amaneció en Arriondas, un culín de botella de sidra en los vasos y el resto derramado por el suelo. Fernando se fijó en ella, pero le pareció demasiado joven para él. Aun así había algo magnético entre ellos, eso creía él. Etna no sabía nada de eso, pues para ella todos los españoles eran demasiado cercanos, besucones… ¿Quién da dos besos a alguien que no conoce? Pero ya era hora de espabilarse y prepararse para la carrera, que aunque no se la tomaban en serio no era cuestión de quedar los últimos.


    Ninguno del equipo hizo oro en ninguna categoría, pero Etna hizo plata y Lizzy bronce. Tenían su estrategia para quedar siempre cercanas en el ránking y hacer podio a ser posible; se hacían de liebre la una a la otra, y solo en los últimos metros se disputaban verdaderamente el mejor puesto.


    Etna, cuando vio la playa de Ribadesella, ese mar movido, frío y alegre a la par, esas montañas, decidió que algún día volvería a España, que su meta era esa, estudiar para salir de Irlanda, a algún sitio alegre como ese, con sol… ¡qué sol! ¡Le daba la vida!


    Esa noche volvieron a coincidir con Fernando, quien les enseñaba palabras y tacos en español «para que se desenvolvieran por sí mismos». Desde entonces siempre estuvieron en contacto, para aprender castellano, aprender inglés, saber el uno del otro, se hacían alguna visita de vez en cuando… hasta hoy, que Etna iba a pasar unos días con él a Burgos, de donde Fernando era.


    Cuando llegó a Burgos y vio la catedral, se quitó el casco para apreciarla mejor. Ahora que la habían limpiado y restaurado parecía otra. Había quedado ahí con Fernando. 


    Hacía unos diez años que conocía a Fernando, de hecho ese mismo año, cuando fueron al Descenso del Sella con el equipo, hicieron un poco de turismo por toda España. Estuvieron, entre otros sitios, en Burgos, y ella solo guardaba fugaces recuerdos de la ciudad.


    Al cabo de un cuarto de hora llegó Fernando. Había adelgazado bastante, de hecho le costó un poco reconocerle. Parecía otro totalmente, se notaba que había estado haciendo bastante ejercicio… sería por la crisis de los cuarenta, porque ni el tipo de ropa era igual. Fernando había mejorado notablemente, para nada estaba ridículo con su nuevo aspecto y cuando andaba, más de una se le quedaba mirando con sonrisa picarona.


    Etna empezó a sentirse insegura de su decisión, creyó que no había sido una buena idea el haber ido a pasar unos días con Fernando ¿acaso ahora le gustaba solo porque había cambiado de aspecto? ¿Así de superficial era realmente?


    No se dio cuenta de la lágrima que le estaba cayendo hasta que Fernando dijo irónicamente;


    —Sé que estoy cañón, pero no es para emocionarse, Etna.


    Ella echó una sincera carcajada y respondió automáticamente para ocultar su momentáneo sentimiento.


    —No, que es por el viento de la moto, que he ido un rato con la visera levantada para… —dudó una milésima de segundo, no sabía cómo finalizar la mentira— ver mejor el paisaje y porque hacía calor...


    —Vale, vale, si no tienes que darme explicaciones, guapetona —y guiñó un ojo.


    Otra vez la inseguridad en Etna.


    —¿Y cómo te va todo? —preguntó Etna tras unos segundo de silencio.


    —Bien. Sigo currando en la fábrica, por las tardes voy al gimnasio, las noches de los viernes y algunas otras son para salir de fiesta y lo que surja, y el sábado y el domingo procuro salir a respirar aire fresco al campo.


    —¡Jolín! ¡Qué organizado! No te quejarás, ¿no?


    —No demasiado.


    —Pero ¿vas a estar mucho tiempo en la fábrica?


    —Todo el que pueda ¿o qué, señora licenciada? —se sorprendió Fernando, ya que consideraba evidente la respuesta.


    —¡Hombre! Ya… lo digo por el contrato, capullín.


    —¡Ah, vale! Eso… de momento se prevé dos años más, que voy de autónomo.


    Estaban montando en la moto cuando él terminaba la frase.


    —Toma tu casco —dijo Etna recalcando el posesivo.


    —Veo que lo que debes lo pagas —dijo con humor somarda.


    —Una apuesta es una apuesta, y yo sé perder —añadió con una fabulosa y brillante sonrisa. Los pensamientos que le habían estado atormentando diez minutos antes ya se habían esfumado. Puso la moto en marcha, se puso el casco y arrancó la moto.


    —Por cierto; tú me guías, que no sé dónde vives —dijo Etna elevando la voz para salvar el ruido del potente motor de su moto.
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A la hora de comer, al menos en Helsinki, la calle estaba increíblemente vacía a pesar de ser las horas del día más cálidas. Un tibio desierto sin un alma. Pelayo y sus amigos aún no tenían hambre, pero se sentían obligados a comer a esas extrañas horas… extrañas para un grupo de españoles.

Ya habían estado en el albergue para dejar sus mochilas e informarse de qué visitar pero, al descubrir las condiciones de limpieza e higiene en las que se hallaba, decidieron buscar otro albergue mejor sin necesidad de someterlo a votación. Sin embargo, aún no lo habían encontrado, lo cual les hacía sentirse frustrados ya que al bajar del tren les habían ofrecido alojamiento en varios albergues a muy buen precio, pero como ellos ya habían decidido a dónde ir no cogieron ninguna tarjeta ¡Y ahora no tenían techo!

—¡Joder! —saltó de repente Bosco, uno de los cinco componentes del triste grupo de viajeros españoles— ¡No me hace ni pizca de gracia!

—Me estoy acordando de una cosa muy graciosa… —dijo Pelayo mirando al vacío con la expresión de un demente.

—¿De qué? Cuéntalo a ver si nos animamos un poco —dijo Jorge cogiendo una cazadora para ponérsela. Sin duda, el pobre era el más optimista.

—… de que Etna me recomendó… —continuó Pelayo.

—¡Oh, no! ¡No sigas! Eres un pesado, tío —le interrumpió Mario, quien se exasperaba con facilidad, sobre todo si repetían temas como ese, el de Etna—. No sé por qué no le dices claramente que le quieres.

—¡Porque no sé si la quiero! —dijo Pelayo como si despertara de su locura— Bueno, que sigo; Etna me dijo que al bajar del tren cogiéramos todas las tarjetas que nos ofreciesen, y así si algún albergue fallaba, fuésemos a otro.

—¡A buenas horas, cara papa! —dijo Daniel, que apenas hablaba.

—Bueno… ahora lo interesante sería terminar de ver la ciudad y de paso ir preguntando a la gente si hay algún albergue sin cucarachas, ni colchones meados. Y ya de paso con jacuzzi, sauna y masajes gratis —dijo Jorge.

Todos rieron a carcajadas mientras divagaban y fantaseaban con masajes, norteñas y jacuzzis. Parecía que se les estaba levantando el ánimo. Pero Pelayo dejó de reír y continuó mirando al infinito con la mirada vacía, que más que triste, era patética. Hasta ahora no había estado tan raro. Mario, al verlo, quiso insultar su comportamiento, pero justo Bosco le tapó la boca e hizo una mueca burlesca imitando a Pelayo ¡Ahora sí que se reían con ganas!

Esa noche, finalmente, durmieron en un parque precioso, plagado de luciérnagas.

—Parece que Etna estuviese mirándonos —pensó en voz alta Pelayo—. Es casi ese mismo verde, tan brillante, pero más oscuro el de ella.

—Sí que la quieres —pronosticó Mario como si acabase de deshojar una margarita— ¿Tan extraños tiene los ojos?

—¡Pues no le has visto el pelo! Dice que es natural, pero… —dijo Jorge dudando.

—Es rara, pues.

—Es Etna —aclaró Pelayo.

—¡Y es que con ese nombre! No me extraña, menudo trauma… Sus padres deben ser unos horteras de cuidado… —insistió Bosco.

—Supongo, nunca he hablado de eso con ella —recapacitó Pelayo.

—¿De lo horteras que son sus padres? —bromeó Daniel.

—No, de lo gilipollas que eres tú —le respondió rápidamente Pelayo lanzándole un papel manchado de mayonesa de un bocadillo.

—¡Eh, pedazo de cerdo! —gritó su víctima.

—Es que siempre que la ves no haces más que reñirle y discutir con ella. Solo os he visto tres veces de forma pacífica —le recordó Jorge volviendo al tema—. Si yo juraría que ni la conoces en realidad.

—¡Oye! A dormir, que mañana nos espera mucho día y mucha Viborg por patear —protestó Daniel frotándose los brazos contra la hierba para limpiarse.

Hacía bastante fresco. Aún cantaban los grillos, el cielo no mostraba las estrellas debido a las luces de la ciudad. No estaban acostumbrados a ciudades de ese tamaño, solo al Pirineo y a sus cielos limpios, pues en Jaca todavía no se conocía la verdadera contaminación.

¿Y Etna? ¿De dónde era realmente? Ella, cuando se conocieron en Biarritz, le dijo que de Huelva, pero sin embargo su acento no era andaluz. Le daba la sensación de que ella solo había vivido allí. Igual era de Asturias, porque siempre le hablaba tan bien de allí, o igual no porque cada dos por tres estaba viajando, pero ¿realmente se viaja tanto siendo bióloga marina?

No sabía de dónde era, ni dónde nació ni dónde vivía, ni por qué se llamaba así… era verdaderamente misteriosa.

Y fue entonces cuando se dio cuenta de que Jorge tenía razón; no la conocía, que solo habló seriamente con ella una vez, la primera.

Aún recordaba cómo fue:

Ella volvía de hacer piragua por el mar. Salió de su kayak y la dejó junto a su toalla. Ahí se quitó la camiseta y se metió en el agua. El sol era agradable, eran los primeros calores de la primavera. Nadó suave, según le explicaría ella después, para relajar los brazos, pero era imposible que se relajara ningún músculo en esa gélida agua. Salió del agua. Ahí estaba otra vez, andando hacia la toalla con una pícara sonrisa brotando de su cara, la mirada suave como el musgo y su piel color naranja y canela. Le fascinó sin más.

Entonces ella se dirigió hacia él mientras se recogía ese extraño cabello de anchas ondas en una coleta y le preguntó en francés:

—Quelle heure est-il, s’il vous-plaît?

—Eh, il est… douze heures —titubeó.

—Español —sentenció Etna con una amable sonrisa.

—¿Tanto acento tengo? —se avergonzó Pelayo.

—Además un francés diría mediodía, «midi» —explicó.

—Por cierto, soy Etna —se presentó tras unos segundos de silencio.

—Yo Pelayo. Nunca se me dieron bien los idiomas —se excusaba a modo de presentación mientras se saludaban con dos besos— ¿Italiana? Por el nombre…

—No, de Huelva —rió Etna.

—Ah ¿y cómo que estás aquí? —inquirió él.

—Soy bióloga marina. Estoy unos días trabajando aquí y luego volveré a Huelva ¿y tú?

—Vacaciones. Soy de Jaca y trabajo como profesor en un cole de allá  —explicó él.

—Por el nombre, como tú, —rió haciendo una breve pausa— se diría que eres asturiano.

—Ya, es que mis abuelos paternos lo eran, y claro, era Pelayo o Favila. Finalmente Favila no convenció al enterarse de que aún queda algún osito por los Pirineos de Francia…

Silencio. La broma no resultó graciosa, Etna no lo terminaba de entender.

—Pero no tienes acento andaluz —recapacitó Pelayo a modo de maniobra de distracción ¡Qué incómodo se sentía!

—¡Ni tú de aragonés! —protestó ella con una sonrisa.

Aquel día hablaron largo y tendido. Etna le enseñó muchos rincones de la bonita ciudad costera. Al día siguiente Pelayo se marchaba en autobús y fue cuando surgió; un largo, apasionado y tierno beso de despedida. Se intercambiaron teléfonos, emails… y quedaron en visitarse siempre que pudiesen.

Finalmente se cerraron sus ojos. Le venció el cansancio del día y, durmió.

El viento suave de Helsinki acariciaba sus cabezas. Los árboles murmuraban en su lengua y los cisnes del lago se acurrucaban para abrigarse entre ellos.

 

*****

 

—Súper, por favor.

—¿Lleno?

—Sí.

—Te voy a tener que pagar como a un taxista —bromeó Fernando.

—¡Pues hale! Nunca es tarde si la dicha es buena —exigió de broma Etna.

Acto seguido pagó al gasolinero, puso en marcha la moto, se pusieron los cascos y arrancó. Se dirigían a hacer un pequeño trozo del Camino de Santiago en moto, simplemente a ver una zona con hospital de peregrinos, iglesias y ermitas. A Etna le fascinaba el románico y el gótico, sin embargo Fernando prefería mil veces antes el Barroco.

Cuando llegaron a la primera parada del corto recorrido que habían planeado, Etna comentó:

—Pasado mañana me vuelvo a casa.

—Bueno… tú verás —dijo Fernando con tristeza y timidez.

—La semana que viene tengo que empezar a trabajar y debo preparar informes y todo el follón… ya sabes —se excusó Etna.

—Yo creí que te quedarías el mes, o quince días como poco —siguió diciendo él en tono apagado.

Etna estaba empezándose a sentir mal. Era una mezcla de pena hacia Fernando, como compasión, y también de percatarse del chantaje emocional al que estaba siendo sometida. Solo encontró una salida:

—¡Joder! YO —recalcó elevando la voz— tengo un trabajo, soy bióloga marina. Aquí en Burgos no hay mar —volvió a enfatizar la negación—. No sé qué películas te habrás montado, pero no voy a vivir a expensas tuyas. Perdona Fernando, pero creo que te equivocas conmigo.

Fernando se dirigió con paso firme y rápido hacia la moto. Cogió su casco y, de repente, lo lanzó contra una roca de la cuneta de la carretera. Estaba furioso. Etna, por un momento, temió por sí misma, pero pronto recapacitó:

—Tranquila, que no te tocará, y si tiene huevos ¡no te quedes corta y arréale bien fuerte! —y se echó a reír, pues se vio cómica en esa situación

—¿Te hace gracia? —dijo muy enfadado él.

—Tú sabrás, es tu casco —contestó Etna con mucha calma, y se dirigió hacia su moto, con paso tranquilo y seguro, intentando aparentar lo que no sentía.

Fernando estaba en el suelo, exhausto, sentado con la cabeza entre las rodillas.

Etna se subió a la moto, arrancó y preguntó:

—¿Te acerco alguna parte o qué? —pero no hubo contestación alguna— Te dejaré la llave bajo el felpudo.

Y Etna se marchó dejando tras de sí una nube de polvo. Entonces Fernando, dándose cuenta de la situación repentinamente, dijo alargando la mano hacia la figura que desaparecía entre la tierra:

—¡Espera, perdón!

 

*****

 

—Despiértale, anda, Bosco, que falta poco para llegar y ya conocemos todos los lentos despertares de Pelayo… —rió Mario.

—Pelayito… —canturreó Bosco en su oreja.

—Mmmmm… jame paz —murmuró Pelayo contra la chaqueta que le hacía de almohada y sin abrir los ojos.

—¡Que te levantes, maño! —gritó de repente Jorge, asustando a todos— Ya llegamos y tienes que estar atento para coger todas las tarjetas que puedas.

—Ya voy... —se desperezaba— Es que sin ducha no soy persona.

—¡Tú no has sido persona nunca! —se mofó Daniel.

Pasó el revisor pidiendo los billetes y la documentación. Empezaron a abrir mochilas, carteras y bolsas para mostrar los papeles requeridos. No hubo ningún problema. 

Desde que vieron que aquellos chavales franceses habían perdido la documentación y se los llevaron detenidos, tenían una concienzuda atención a la documentación y a los billetes.

Al cabo de unos diez minutos llegaron a Viborg. Cogieron sus equipajes, carteras y apearon en la estación. No había muchas ofertas de albergues ya que no era una ciudad muy visitada, pero no les importaba, pues la noche la iban a pasar en el tren de camino a Tallin. Cogieron sus mochilas y las guardaron en la consigna de la estación. Compraron un mapa y se encaminaron a visitar la ciudad.

Pero pronto comenzaron las quejas y lamentaciones, tan solo veinte minutos después.

—Teníamos que haber ido en metro… —resopló Mario.

—¡Pero si el museo ese está tan cerca que no hay parada! —argumentó Pelayo.

—… esta mochila me está matando… —continuó quejándose Mario- creo que tengo una contractura o algo así.

—Lo que eres es un pedazo de maricón… Nadie se ha quejado excepto tú —le reprendió Daniel. Últimamente solo hablaba, lo poco que hablaba, para reñir a alguien.

—No estamos calentitos hoy —pronosticó sarcásticamente Jorge con una enorme sonrisa socarrona.

—No… —dijo Pelayo de repente, creyendo que le decían a él.

—¿Y ese zombi qué dice ahora? —rió Bosco.

—Déjalo, que está empanao —le disculpó Jorge. 

Mario empezó a encanarse de la risa:

—Dirás «etnao» —corrigió él mismo, llorando de la risa— ¡Ay, que me meo! ¡Ay, que no aguanto! ¡Mecagüen la pelos, mi espalda! —gritaba mientras daba saltitos, hacía aspavientos con los brazos y caminaba como si pisara huevos.

Era un verdadero espectáculo mirarlo. Aun así, Pelayo tan apenas se percató. Seguramente fue el único que no necesitó echar a correr al servicio de aquella cafetería porque necesitase hacer pis.

Al cabo de un par de horas ya se habían recorrido los puntos clave de la ciudad. No era fea, pero esperaban otra cosa. Como el tren que necesitaban coger para llegar a Tallin no salía hasta las ocho y media de la tarde, decidieron gastar el tiempo en tumbarse en la fresca y dulce hierba del parque municipal, ya que era lo más barato.

—Me voy a volver loco —dijo Pelayo.

Todos, excepto Daniel que dormía, le miraron, pues era la frase más larga que había dicho en todo el día.

—¿Qué dices? —se extrañó Bosco.

—Nada, solo que he pensado en alto… Cosas mías —explicó Pelayo.

—O lo que es igual: Etna —diagnosticó Mario.

—Joé, Mario, tío… si parece que te ha dado más fuerte a ti que a Pelayo. ¡Y eso que no la conoces! —dijo Bosco.

—No, pero es que es muy fácil de predecir… Seguro que al ver la hierba ha pensado en sus ojos —le defendió Jorge con un tono que recordaba más a un anciano hablando de un antiguo amor que a un abogado.

—Ya, ya… que el color de la arena de aquel estanque del otro día le recordaba a su tez… —continuó Bosco tornando los ojos hacia arriba, juntando las palmas de sus manos y exhalando un cómico suspiro de enamorado. Desde luego, tenía madera de bufón de corte.

—¡Ya vale! Que parecéis, más que personas, micos —dijo seriamente Pelayo, imponiendo un corto silencio interrumpido por Bosco, quien empezó a hacer de gorila sobre Daniel.

Éste despertó de un sobresalto y le tiró una deportiva a la cabeza, entonces Bosco empezó a hacer de chimpancé histérico armando un jaleo tremendo. Se le unieron Jorge y Mario acicalándose entre ellos al igual que los simios. Daniel no, él siguió durmiendo.

Pelayo sonrió.

—Son los mejores… unos anormales, pero al fin y al cabo los mejores —pensó tras hacerles una foto.

Se unió al grupo y escogió el rol de macho dominante, lo cual no fue muy bien acogido por el resto de la manada.
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Abrió el piso e hizo su equipaje. A continuación cerró la puerta de entrada y puso las llaves donde prometió; bajo el felpudo de entrada, donde se podía leer «Green shamrock from Ireland» junto a dos tréboles y un gracioso gnomo. Era un recuerdo de Ballina, un pueblecito cercano a un lago en Irlanda.

Bajó a la calle y metió el equipaje en los compartimentos de la polvorienta y sucia moto. A continuación se acercó a una gasolinera, donde limpió y abrillantó la moto. Otra vez brillaba como el vidrio de una botella.

Se puso el mono naranja y el casco del mismo color y se puso de camino a Huelva. Notó entonces que su estómago le avisaba que todavía no había probado bocado en toda la mañana, pero le ignoró, no quería estar más tiempo allí. Ya pararía más adelante para descansar y comer.

Tras seis horas de calurosa carretera llegó al fin a su casa. Entró al piso; no había cartas de Pelayo, solo facturas, publicidad, y una carta de su tía Carol, con quien solía hablar muy a menudo… pero ninguna de Pelayo.

Llamó al laboratorio.

—¿Recibisteis mis informes? —afirmó más que preguntó Etna.

—Sí, sí… y las muestras. Lo hemos analizado ya —respondió una voz gangosa, pero agradable—. Si te va mal venirte, te envío los resultados por mail.

—No, no, que tengo que recoger algunas cosas. Además así hablo con el míster y que me dé las fotos. Supongo que luego tendré otro encargo, ¿no?

—Ah, pues ahí ya no llego… ya sabes que a mí Felipe nunca me dice nada de eso.

—Muchas gracias, Sergio, ahora te veo.

—A mandar, Etna —dijo a modo de despedida.

Media hora más tarde apareció Etna en el laboratorio. Saludó con la mirada a un grupo de estudiantes en prácticas que estaban analizando muestras junto a la centrifugadora. Siguió andando y giró a la derecha. Terminaron las salas de laboratorio y comenzaron las oficinas. Era un pasillo frío, sin decoración alguna, por eso llamaba tanto la atención la figura de Etna, con el mono naranja todavía puesto. Volvió a girar a la derecha y llamó suavemente a la puerta con los nudillos.

—Pasa, Etna —dijo la misma voz del teléfono.

—Buenas, Sergio ¿qué tal?

—Bien… yo comienzo ahora mis vacaciones, así que de maravilla —dijo con una feliz sonrisa de oreja a oreja—. Toma todo lo que te he dicho por teléfono, y además aquí tienes las muestras. Ah, te he pasado el informe a limpio. Si no te gusta corriges lo que sea, y si te gusta, pues lo entregas ya. Yo ahora me voy.

—Muchas gracias… eres el mejor —agradeció ella con una sonrisa de culpabilidad—. Has hecho más de lo que te pedí.

—Sí chica, pero es que si no me aburría. Que lo pases bien.

—Igualmente, cariño —se despidió Etna.

Sergio era un buen amigo que le había ayudado a instalarse en Huelva. No había ninguna malicia ni segundas intenciones al piropearle, pues Etna supo al conocerle que Sergio era de «ese» tipo de chicos, de los que no necesitan gritarlo pero todo el mundo sabe sus gustos.

A continuación salió del pequeño despacho y giró a la izquierda, pasó tres oficinas y tocó la puerta de la cuarta, notablemente más fuerte que en la de Sergio, pues sabía que el míster estaría hablando por teléfono y no lo oiría.

—Un momentillo… —dijo al auricular con profundo acento andaluz la voz del otro lado de la puerta— ¡Pase!

Etna entró y esperó sentada a que terminara la conversación, pues había suficiente confianza como para no tener que esperar a que Felipe, ese señor, se lo indicara.

—Ya —dijo tras colgar—. A vé, dime lo que ha encontrao —exigió Felipe.

En Biarritz pudimos encontrar, como muestran las fotos que te di, que el impacto producido era extenso pero de escasa importancia biológica, es decir, que es algo bastante aparente pero que a efectos prácticos no ha causado tantos daños. Aquí hay muestras de fauna, flora, rocas… y estos papeles con los análisis del agua y el aire —dijo sacando tarritos y papeles de una nevera de camping—. En Castropol pudimos detectar fuel en mayores concentraciones, pero sin grave peligro para la salud directa humana… Una pena por los bichos.

—¿Qué animale y planta tomátei de muehtra?

—En animales, como muestran los resultados de los informes que están en el cuadernillo —sí, Etna lo decía a conciencia, porque le molestaba que su jefe no leyera los informes y le hiciese perder a ella así el tiempo—, tomamos muestras de gaviota, mejillón de roca, mero y cormorán… al igual que en Castropol. Sin embargo, en vegetales, las algas diferenciaban de especie.

—Muy bien ¿está ya arshivado?

—Ya lo ha hecho Sergio. Se merece un aumento, eh —sonrió Etna.

—Tiene que irte a Dublí, a un acuario. Problema con la depuradora o no sé qué… 

—Pues si no lo sabes tú… —murmuró ella aguantándose la risa.

—Dicen que uno tre mese mínimo —Felipe casi no cambiaba de gesto, pero eso no quería decir que estuviese de mal humor—. Va a rondá por casa ¿no?

—Sí, hacía tiempo que no iba —dijo Etna con un brillo especial en su mirada. Era como si sus ojos se tornasen más verdes, si puede ser, y su sonrisa despidiera fuego.

—Oye… ¿No te cambia nunca de ropa? Siempre con er mono de la moto… —dijo con guasa el jefe, que ahora sí sonreía.

—Ya ves, míster, que no me pagas lo suficiente… Además me tengo que comprar otro, que este ya está el cuero que da pena.

—Sí, yo lo apunto y para Navidá uno, de aguinaldo y ehtra, tó junto —propuso Felipe todavía sonriendo.

Etna no sabía si lo decía en serio o en broma, pero no estaba muy convencida de que su jefe supiese elegir un buen mono, ni de su talla ni de su gusto.

—Eh… No, prefiero un buen jamón de Jabugo —dijo ella dando a entender que él no sabía de esos temas.

Instintivamente, Felipe se puso la mano izquierda en la sien y, con la derecha, hizo una señal de stop. Era un gesto muy frecuente en él que, como comúnmente se dice, indicaba que le se había encendido la bombilla.

—Ehto… que hata dentro de un mé no é nesesario que vaya a Irlanda —hizo una pequeña pausa. Por la cara que puso no estaba muy convencido de lo que acababa de decir.

Lo comprobó en su ordenador.

—Exacto. Ya te mandaré lo billete y direcsió der alojamiento… a no sé que sepa dónde dormí.

—No, prefiero que me des alojamiento. ¿El billete será de avión? —dijo Etna— Es que prefiero ferri, que así me llevo la moto.

—No sé si será má caro… —reflexionó Felipe.

—Pago yo la diferencia —argumentó ella rápidamente.

—… pero como no da nunca ningún problema, pue no mimporta —respondió amablemente él.

—¿Seguro? —confirmó Etna.

—Que sí, seguro.

—Okey, pues entonces me voy, que aún me queda una semanita de vacaciones y apenas me ha dado el sol —se despidió Etna desde el marco de la puerta del despacho.

—Venga, que la siga dihfrutando.

Y ella salió cerrando la puerta tras de sí.

 

*****

 

Jorge salió de la ducha sin haberse quitado las chancletas y se envolvió en su toalla. Cruzó la pequeña estancia y entró en el dormitorio. Ahí estaban todos reunidos a pesar de que la habitación era para tres personas. Mario y Bosco tenían que dormir en otra.

Estaban en una pequeña pensión subvencionada de Tallin. Habían pasado la noche en el tren y todos creyeron conveniente hospedarse en cualquier sitio con ducha y colchones.

Daniel estaba tumbado en una cama, escuchando música en su discman; Bosco se entretenía tocando unos acordes con la guitarra mientras miraba por la gran ventana sin cortinas que ya no iluminaba la pequeña habitación; Mario estaba frente a un espejo, peinándose y haciendo posturitas y muecas, y Pelayo estaba sobre otra cama eligiendo la postal más adecuada para cada destinatario.

Una era para sus padres, para que no se quejaran de que no les había dicho nada en todo el viaje, otra para su hermana, otra para los amigos que no acudieron al viaje y otra para Etna.

Fue Mario quién lo convenció para que le escribiese, ya que Pelayo no quería ser el primero en reiniciar una conversación con ella después de lo ocurrido.

 

«Buenas, Etna.

Por aquí bastante bien; nublado, noches frescas… pero bien.

Todo es precioso. Bueno, todo, todo no, pero al menos impresiona. ¿Qué tal tus vacaciones? 

Perdóname, no sé disculparme de otro modo.

Tu me manques autant!

Pelayo.»

 

No, mejor escribiría otra cosa menos ñoña que «Tu me manques autant».

—¿Qué opinas? —dijo Pelayo mostrándole el papel a Bosco.

—¿Pero no ibas a escribirle una postal? —se extrañó éste.

—Sí, pero primero lo hago aquí para no hacer chapuzas —explicó Pelayo, quien era muy meticuloso con ese tema.

—Ah… —Bosco hizo un breve silencio para leer la carta— Me gusta la despedida; tiene el grado de ñoñez que a las tías les mola.

Pelayo tenía los esquemas rotos. La reescribiría tal cual y punto, total, Etna a lo mejor ni la leía. Seguro que estaba en Burgos pasándolo genial con ese «amigo» suyo… ¿Ricardo? ¿Fernando?... ¿Acaso había decidido irse a vivir con él?

De repente se le quitaron las ganas de mandarle la postal. Los celos le estaban venciendo de nuevo.

—Paso —dijo con gesto de mala gana, amenazando con tirar el papel mientras lo estrujaba entre las manos.

—¡Y una mierda, Pelayo! —exclamó Mario— ¿Ya te rindes? ¡No he visto persona más llorona que tú!

—Pero es que ella… —quiso defenderse Pelayo, pero Mario continuó con su reprimenda.

—¡Ni pero ni hostias! Ahora coges y reescribes la postal, y si dentro de tres días te conectas al chat y no te habla… ¡Contratas a la tuna si hace falta! —siguió con intención de envalentonarle.

Y funcionó. A Pelayo le entraron unas ganas tremendas de reescribir la carta, como si le hubiese tocado un rayo… Tal vez viniese de ahí lo de «coup de foudre».

Terminó de pasar a limpio las líneas, cogió un sello de la mesita que había a su izquierda, lo lamió y lo pegó en la parte superior derecha de la postal.

Era una postal muy bonita; un paisaje primaveral con un lago plano, sin una sola onda, con unas aguas que de tan limpias, que de tan puras y profundas eran azul verdoso. También había en el lago unos reflejos cobrizos por el sol del ocaso. Como el pelo de Etna.

Sí, esa postal la habían hecho pensando en ella.

—Tengo hambre —dijo Daniel, sin cambiar de cara, quitándose un auricular de la oreja. Desde luego, el chaval no era muy expresivo.

—Yo también, Dani. ¿Nos vamos a cenar por ahí? —propuso Jorge— Porque ¿cómo vamos de fondos?

—Pues de momento hemos gastado menos de lo previsto —explicó Mario, que era quien llevaba el control de la tesorería.

Hizo un pequeño silencio para hacer las cuentas de cabeza. Metió una mano en una bolsa y sacó un papel, luego buscó en otra una cartera, en donde encontró dinero.

—Ciento treinta y siete Euros con veinticinco céntimos —dijo finalmente.

—Bah… de sobras para un bocadillo o algo así ¿no? —dijo Pelayo.

—Pero ¿de qué vas? —pensaron el resto mientras le miraban.

—Que levante la mano quien prefiera ir de restaurante baratero —se apresuró a proponer Jorge.

Todos levantaron la mano, excepto Pelayo, que creía estar siendo testigo de un complot en su contra.

—¡Hala, maño! Eres un panuzo. ¡Cásate con una panadera! —rió Bosco— No he visto persona que disfrute más comiendo miga.

Estaba claro que esa noche cenaban en plato, que ya era hora.

Fueron a un restaurante pintoresco local, que estaba decorado con chicles masticados, o algo similar, piruletas, caramelos, gominolas… Se llamaba «Hanzel & Grettel».

Los camareros hacían el rol de Hanzel y las camareras de Grettel, exceptuando a la jefa de sala, que era la bruja.

Comieron comida típica estonia, pero de lo más barato de la carta. Bebieron agua, para que no les saliese tan caro, y de postre pidieron una única unidad de la especialidad de la casa, ya que por el precio bien podría ser de tamaño familiar. E hicieron bien; era una fuente de helado, barquillos y golosinas diversas.

Cuando terminaron la cena, la cual salió por ciento treinta Euros justos, todos llevaban un botón del pantalón desabrochado. Parecía que fuesen a reventar.

—¡Puaf! No he comido tanto desde la última Navidad —dijo Bosco con plena satisfacción.

—Creo que todo lo que habíamos perdido de peso durante el viaje lo acabamos de recuperar sobradamente —añadió Jorge con hastío.

Tras cinco minutos de silencio que estuvieron reposando la cena, se abrocharon los pantalones, se levantaron y se dirigieron a dar un corto paseo por Tallin, pues eran las diez y media y hasta las once y media no cerraban el albergue.

El siguiente día y noche iba a ser una continua machacada en tren; iban hasta Minsk, en Bielorrusia, y ese tren era de los lentos. Iba a ser un largo día.
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—¡Huac! —le dio un ataque de tos, casi con ahogo— ¡Este café sabe a mierda!

—Y yo me pregunto… ¿Cómo sabes a qué sabe la mierda? —dijo Pelayo con una socarrona sonrisa.

—Porque me comí el bocadillo que te preparó tu madre pensando en lo mucho que te quiere —dijo Daniel echándose a reír.

—No, la verdad es que es malo de cojones. Como el de Italia, ninguno  —reconoció Bosco.

—Ya. Ahora nos hemos vuelto unos sibaritas del café y otros lujos, ya no vamos a pisar una hamburguesería en nuestra vida —dijo con sarcasmo Jorge.

—Y además de verdad —le daba la razón Pelayo.

Hubo unos segundos de silencio.

—¿Qué pasa, Mario? No hablas —inquirió Bosco.

—Nada, que estoy en la Luna, como este café ni tiene cafeína ni tiene ná… solo es agua color marrón, ¡y a saber qué colorante habrán usado! —dijo Mario con la mirada fija en el vasito de plástico.

El paisaje corría en su contra con rapidez, pero ni punto de comparación con el TGV con el que salieron de Paris. Habían tendido en ventanas y entrada, con un cordel y pinzas, la documentación y los calcetines. La documentación para no tener que estar sacándola cada dos por tres, pues habían pasado por varias fronteras, y los calcetines para airearlos y secarlos.

Parecía una pequeña chabola. Tan solo les faltaba una hoguera.

El traqueteo del tren les mecía, la cafeína no actuaba. Dormían.

El tren paró en Minsk, pero ellos no se enteraron al estar dormidos. Era de madrugada y el sol aún no había salido. Tras veinte minutos parado, el tren reinició su recorrido hacia Brest, en la frontera polaca.

Ninguno se dio cuenta de la situación hasta que a eso de las diez de la mañana pasó el revisor. Mario abrió un ojo, miró primero a la ventanilla y vio que el tren aún corría, luego miró al revisor y fue entonces cuando se sobresaltó. Miró su reloj y vio la hora.

—¡Menuda mierda! —pagó el billete de cada uno de ellos y, sin decir nada, siguió durmiendo.

El siguiente en despertarse fue Daniel.

—¡No jodas que nos hemos quedado dormidos! —se asustó.

Todos despertaron. Mario explicó lo ocurrido sin ver, pues llevaba los ojos muy hinchados por el sueño.

—¡Mierda! —exclamó nervioso Pelayo.

—Bah, que no pasa nada —dijo Jorge con calma—. Una ciudad más sin ver, otra excusa para repetir el viaje.

—Pues sí —sonrió Bosco—, así en el próximo nos traemos a las novias y nos hacemos los listos ¡Como ya nos sabemos los recorridos!

Mario le propinó una colleja.

—¿Pero qué dices, desgraciao? —dijo algo enfadado— Lo primero; no tenemos novias. Lo segundo; si las tuviésemos no las traeríamos porque si no tú, por ejemplo, no podrías descoserte a pedos como lo haces.

—Joé, macho, a poco me sacas la mano por la boca de la hostia que me has metido —se frotaba la nuca Bosco—. Bruto…

—Haya paz —dijo Daniel—, que Jorge tiene razón. No pasa nada, así tenemos más tiempo para visitar lo que nos queda —explicó sabiamente.

—Sí —recapacitaron Mario y Pelayo.

—Pues eso —continuó Daniel—. Ahora cogemos el equipaje y bajamos en la próxima ciudad interesante y punto.

Parecía que Daniel hubiera despertado de su largo letargo. Nunca le habían visto asumir el mando, y mucho menos hablando tanto y tan seguido ¡Era un milagro! ¡Aleluya!

El resto del grupo se miró asombrado entre sí y, de repente, como si una fuerza telepática les uniese, se pusieron a cantar El Mesías de Haendel.

—Lord of lords (aleluya, aleluya) and King of kings…

Como no se sabían más de la canción, Bosco empezó a dirigir la orquesta y gritaban a sus órdenes.

—¡Milagro! ¡Milagro! —vociferaba Pelayo.

—¡Aleluya! ¡Aleluya! —se desgañitaba Mario.

Entonces se hizo un silencio ordenado por el improvisado director. Se giraron y allí vieron a una multitud asomada por la puertecilla del reducido departamento del tren. Algunos gravaban la escena con la cámara, otros solo se asomaban y seguían su camino. Dos espontáneos españoles exclamaban con guasa:

—¡Bravo! ¡Olé! ¡Viva España! ¡Artistas! —y aplaudían.

El resto de los espectadores, al ver a éstos aplaudiendo, rompieron en aplausos pensando que tal vez esa actuación de ruido tuviese algún mérito.

Bosco se giró y saludó tal cual haría el director de la mismísima Orquesta Filarmónica de Viena, presentando a su orquesta con gestos y haciendo reverencias. Pero los espectadores españoles, no contentos con esto y para terminar de hacer la gracia, les echaron un par de monedas ¡y algunos de los demás pasajeros también!

No cabían en su asombro.

—Si lo llego a saber antes, en cada viaje de tren hacemos una representación —rió Bosco cuando se hubo despejado el gentío.

—Sí, y yo hubiese hablado más —dijo Daniel.

Mario estaba en un rincón, rojo como un semáforo y llorando de la risa cual fuente de querubines.

Después del extraño suceso, más propio de Expediente X que de un simple viaje de interrail, desayunaron a costa del pequeño botín obtenido con la actuación. Sobre la una llegaron a Brest, en Bielorrusia con la frontera polaca.

Hacía algo de fresco, pues soplaba viento del norte y el día no era precisamente muy soleado. La temperatura sería de unos dieciocho grados, pero la sensación era menor.

En la calle había mucha vida, aunque realmente había poca población. Los lugareños vestían con ropas ligeras, de verano, al contrario que ellos que llevaban las cazadoras e incluso el cuello abrigado. La gente parecía bastante simpática (aunque siempre hay excepciones) por lo general era joven, y los ancianos parecían bastante ágiles y activos.

Pasaron por un mercadillo que ocupaba toda la plaza principal de la ciudad. Se notaba que la región era rica en términos agrícolas y ganaderos, pues aparte de la enorme cantidad de granjas que habían visto desde el tren, el mercado estaba lleno de todo tipo de verduras y hortalizas, gallinas, conejos, palomas… También había tejidos y pequeños electrodomésticos, radios, relojes y cámaras de fotos.

Fue ahí mismo donde un chaval se les ofreció para enseñarles la ciudad y traducirles al inglés cualquier cosa que necesitasen saber.

Al pasar por el ayuntamiento vieron una bonita escultura en honor al tratado de 1918 que sacó a Bielorrusia de la Primera Guerra Mundial.

Las casas estaban construidas con desordenado estilo debido a las diferentes guerras que se habían ido sucediendo. Las más antiguas y algunas más recientes, recordaban un tanto a la zona del Pirineo francés. Tal vez fuese que la mayoría de los balcones que aún se sostenían en las ruinosas fachadas contenían hermosos geranios.

Por supuesto no todas las casas eran tan ricas y a la vez tan ruinosas. Había algún que otro edificio moderno y alto, pero no era lo predominante.

Bosco miró su reloj:

—Falta una hora para que nuestro tren se marche.

—¿Cuál? —preguntó Pelayo distraído.

—Joé… ¿Cuál va a ser? —respondió Mario— ¿El de la bruja? No, ¡el de Varsovia!

—Ah, vale, es cierto —repuso Pelayo tras su lapsus.

—Well, boy; How much is your service? —preguntó Jorge al chico que les había hecho de guía.

—Thirty Euros —contestó esbozando una sonrisa.

Tras pagar se dirigieron a la estación, que no estaba demasiado lejos del lugar. Subieron al tren con dirección a Varsovia y se acomodaron en unas butacas que lindaban con las de unos australianos que también estaban haciendo recorrido turístico por Europa. Entablaron conversación con ellos; parecían simpáticos y amables, así que cuando se enteraron de que iban a coincidir en Budapest, se alegraron bastante.

 

*****

 

El mar. ¡Cuántos años llevaba adorándolo como a un dios!

Cogió la piragua, la colocó en la arena mojada por las olas, se metió dentro y se colocó la funda negra que evitaba que se metiese el agua al volcar o por el mismo oleaje. Se ayudó con un remo en la arena y se introdujo en el mar.

Al principio remaba con fuerza y velocidad para salvar las olas, pero nunca con rabia. Luego ya, seguía un ritmo marcado en su cabeza; a veces reggae, cuando quería pasear, pero por lo general solía ser una canción que no lograba, ni quería, olvidar.

Miraba al frente llevando la cabeza alta, con orgullo. Respiraba conforme el número de remadas. No se veía el fondo del agua, la gente de la playa eran insignificantes figurillas de un pequeñito Belén. Era temprano y el sol todavía no quemaba, de hecho tenía la pinta de ser un día lluvioso. Hacía falta que lloviera, pues no lo había hecho desde hacía un par de meses y se notaba en el ambiente.

Tras tres cuartos de hora se le acercó una fuera borda del equipo de salvamento de la playa. Los socorristas querían prevenirle.

—Buenos días tenga…

—Ten —ella corrigió interrumpiéndole.

—Ten cuidado porque más adelante hay un espigón sumergido y si vuelcas te puedes dar un golpe en la cabeza —dijo el socorrista.

Era, tal vez, algo más joven que ella y tenía un ligero acento andaluz, pero apenas apreciable. Llevaba unas Ray-Ban que impedían ver sus, seguramente, ojos negros. Lucía un atlético torso moreno bajo el uniforme y una sonrisa muy blanca. Llevaba una crestecilla, algo anticuada, pero que le favorecía bastante.

Su compañero, en cambio, no era para nada atractivo, aparte de aparentar los cuarenta años.

Etna le contestó con un picaresco gesto.

—Gracias, pero se te ha olvidado advertirme también de que lo más seguro es que haya tormenta y que si sigo yendo hacia allá —y señaló al frente—, habrá una fuerte resaca que me impediría volver a la costa, pero que no tengo por qué temer, aparte de que porque aquí los socorristas son muy competentes, porque si retrocedo por donde he venido la corriente no me afectará tanto.

El socorrista se quedó mudo, miró a su compañero y éste asintió:

—¿Tú eres Etna? —dijo al fin, muy sorprendido.

—Sí ¿por? —se extrañó Etna. Nunca se hubiese imaginado ser tan popular.

—Buá… te debo veinte Euros —dijo dirigiéndose a su compañero, el cual aún no había abierto la boca—. Nada, estamos perdiendo el tiempo, no tenemos nada que enseñarte.

—No, no… me ha venido bien que me lo recordarais y así también descansaba un poco.

—¿Te remolcamos a la playa? —le preguntó el chico, pero Etna preguntó a la vez.

—¿Cuál es tu nombre? Esto… vale, nunca me han remolcado.

—León. Muy bien; dame el remo —le contestó mientras le alargaba el brazo para coger el utensilio—. Eso es… y ahora te ato a la lancha así… y prepárate.

Su compañero se encendió un pitillo. Ni hablaba ni hacía nada. Solo llevaba el timón de la fuera borda.

—¿Preparada? —alzó la voz León.

—¡Sí! —gritó Etna levantando los pulgares.

La lancha aceleró llevando tras de sí a algo más de dos metros la piragua. El cabello de Etna, antes recogido en una especie de moñete, ahora volaba suelto, dejándose peinar por el aire salado. Etna estaba disfrutando mucho.

Al llegar a la playa León le preguntó si le había gustado:

—No ha estado mal, pero cuida que no se te amontonen los clientes —dijo haciendo mención a un grupo de niños y chavales que miraban ansiosos y admirados la escena.

—Qué, ¿te ayudo a desatar la piragua, que se habrá apretado el nudo? —dijo él.

—No te preocupes; ve a tu puesto de trabajo que yo puedo quitar un nudo simple —dijo Etna, no por no ser agradecida, sino por todo lo contrario. Consideraba más importante que León hiciese su trabajo.

—Bueno, pues ya sabes dónde estoy para cuando tengas problemas, chiquilla —se despidió con su peculiar acento.

—Okey, luego paso a hablar contigo, que aún me tienes que explicar una cosa —sonrió Etna.

León levantó la mano a modo de aceptación mientras se dirigía a su puesto de control.

Su compañero, el «mudo», hacía ya un rato que se había ido con el cigarro a la central. No parecía demasiado simpático, en cambio León sí parecía un chico majo, un poco joven para ligar con él, pero… ¿cómo es que habían hecho una apuesta sobre ella? 

Salió de la piragua y la desató. Le quitó el tapón del extremo y la puso vertical para que escurriera bien el agua del interior. Luego la llevó a la arena seca, junto a su toalla y se tumbó boca abajo. Entonces se dio cuenta de que llevaba la camiseta puesta y se la quitó. Por delante ponía un número, coincidente con uno de los de la piragua; era el de la Federación Española, y por detrás el mismo número más pequeño y su nombre en grande; «ETNA».

Entonces le abordaron pensamientos del estilo de «¿Cómo puedo ser tan tonta?», «No puedo ir a hablar con él, se me va a reír en la cara»… Y se empezó a reír tanto que se encanó. Algunas personas la miraban, ella se tapaba la cara con la camiseta y las manos. En esos momentos tenía una vergüenza sana, estaba disfrutando del momento y se sentía bien, relajada: la piragua le hacía revivir como la lluvia de otoño revivía a las setas del bosque.

Tras calmar la risa se puso a hacer estiramientos, y de repente otra vez esa escandalosa risa le invadió el cuerpo, pero esta vez se echó a correr al agua; las ganas de hacer pis no le dieron tiempo a buscar un WC público.

Tras ese espectáculo de agua, luces y sonido, se quedó reflexionando sobre su piragua. Miró cada detalle de su pequeña embarcación. Ya tenía algunos años, de hecho fue la primera que se compró al llegar a España.

Pensó que tal vez ya fuese siendo hora de comprarse una nueva, pero esta vez no de travesía, sino de descensos, en la que gravaría el nombre, pero ¿qué nombre?

Así tendría dos piraguas, pues la de ahora le tenía que durar unos años más; le tenía mucho cariño, fue un buen regalo.

Se levantó y dirigió hacia donde estaba León.

—¿Tú no me tienes que explicar nada? —preguntó Etna a modo de saludo.

León estaba recogiendo sus pertenencias en una taquilla.

—¿Eh? ¿El qué? —estaba fuera de juego. No sabía de qué iba el tema.

—Sí, lo de la apuesta esa de antes —explicó Etna—. Quiero saber qué habíais apostado en relación a mí.

—¡Ah, eso! —y soltó alguna carcajada— Es una tontería; habíamos apostado a que fliparías si hacía como que había adivinado tu nombre, que suponíamos que era el de la camiseta… o al menos el apodo.

—¿Eso y ya está? No me lo creo, que no puede ser que os sobre tanto el dinero para irlo apostando así… A no ser que seáis un grupo de ludópatas aficionados al socorrismo marítimo —protestó Etna.

—¿Esta noche sales? —cambió de tema León para que se parara de protestar.

—Eh… bueno, no tenía nada pensado, la verdad.

—Pues entonces te vienes con nosotros a cenar y luego a dar una vuelta —confirmó él.

—Me da cosa. Os acabo de conocer y, además, soy un poco mayor para vosotros —se excusó ella.

—Pero ¿qué edad te crees que tengo, eh? —rió León.

—¿Veinte? —dudó Etna.

—Ya ves mi edad, es tan difícil de explicar, mezcla de pasión e ingenuidad, difícil de controlar —empezó a cantar— Son tan fuertes tus miradas, elegantes y estudiadas. Yo soy solo un adolescente…

—¿Adolescente? —se sorprendió Etna— Vaya, creía…

—¡No! —y rompió en carcajadas León— ¿Qué dices? Eso es una canción de Alejandro Sanz, ¿no la conoces?

—No, no la conocía —reconoció—. Bueno, entonces tienes veinte, ¿no?

—Que no, que tengo alguno más; veintiséis.

—Pues no me lo creo —dijo incrédula ella.

—Pues vale —contestó León con tono pasota.

—Pues como yo.

—Pues bien.

—Pues me alegro por ti.

—Pues yo también.

La conversación se había convertido en una competición para ver quién era capaz de contestar más veces con la palabra «pues» sin repetir frase.

Se dieron cuenta de lo absurdo de ésta y se callaron. Hubo un largo silencio.

—Realmente ya te conocía —reconoció León, cortando así el largo vacío de palabras.

—Solo de oídas —reconoció seguidamente—. Nunca te había visto en realidad.

—¿Y eso cómo es? ¿Quién habla de mí? —se sorprendió Etna— ¿Qué decían de mí?

—Oh, nada grave, al revés… Que eres muy buena bióloga, muy currante, que dominas bastante bien el kayak en el mar… y otras cosas que, bueno, si las dijesen de mí yo me sentiría muy halagado.

—Bueno… —parecía molesta, aunque por dentro no sabía si sentirse orgullosa. Se apoyó en el quicio de la puerta.

—¿Te has picado? —se sorprendió él.

—No, me he quedado alucinada ¿A qué hora quedamos? —dijo intentando sonreír para disimular su incomodidad, pero no sabía hacerlo bien.

—En el Slipy’s a las nueve menos cuarto para cenar.

—Vale, allí estaré —dijo girándose. Se fue levantando una mano a modo de despedida.

—Ey, pero… no te enfades —dijo León, hablando solo ya.

Después de quedarse cinco minutos pensando qué es lo que le pasaba entró un compañero, otro socorrista, y le preguntó sobre qué le podría pasar:

—No zé, shico… zi la mujere ya zon rara, éta má —contestó—. Menuda fama tiene y ezo que zólo lleva un año aquí. Déjala, que tendrá el zíndrome prementruá éze.

—Bueno… no sé.

Al llegar al apartamento donde vivía, se duchó. Abrió el armario y escogió unos vaqueros nuevos. Le encantaba cómo le quedaban; eran lavados a piedra, un poco caídos, largos, y desfilachados en los bajos.

Buscó una camiseta que le quedaba ajustada. Cogió la verde clarita, que le resaltaba el moreno. Escoger cinturón no era difícil; solo tenía uno, y de calzado cogió las sandalias de dedo, las de cuero marrón.

Se afeitó, perfumó y se peinó cuidadosamente con gomina. Quería estar perfecto. 

Se dirigió a la salida de su casa y cogió su cartera con dinero y documentación.

—¡Ay, las llaves de casa! ¡Uy, y las del coche! —dijo en voz alta.

Cuando llegó al Slipy’s eran casi las nueve. Llegaba un poco tarde. Mal comenzaba.

Y allí estaba ella esperándole, hablando con los demás, los compañeros de trabajo de León que, curiosamente, esta vez habían sido puntuales.

Etna vestía unos vaqueros negros con algo de campana (lo que llamaban en las tiendas bootcut) que cubrían unas sandalias planas del mismo color. La camisa de manga tres cuartos estaba abierta en un profundo escote de pico. Era verde, prácticamente el mismo color del de la camiseta de León. Su pelo estaba sujeto, pero se lo había ondulado.

De sus orejas colgaban dos brillantes pendientes blancos, y de su lóbulo izquierdo un tercero muy pequeño de color amarillo. No llevaba más adornos y el maquillaje era muy natural; un poco de máscara de pestañas y apenas un poco de brillo en sus rojos labios.

Olía a frescor… como un día de lluvia, o de niebla, o de algo similar.

León no sabía qué decir, estaba confuso. No sabía si ella todavía estaría mosqueada…







Capítulo 5
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Abrió los ojos, el sol en la calle ya era demasiado caliente. 

¡Vaya! No creía que anoche se lo fuese a pasar tan bien; León era un chico muy majo, alegre y amable. Se le veía buena persona… aunque Etna de esa impresión ya no se fiaba ¡hay tanta gente en el mundo que parecen buenas personas al principio!

Se levantó de la cama y se dirigió a la cocina. En la nevera le quedaban un par de yogures y una lechuga. Cogió los yogures, una cucharilla y se sentó en el sofá del salón. Mientras comía los yogures veía dibujos en la televisión. Se acordó de que tenía el móvil apagado, así que se levantó a por él y lo encendió. Al cabo de unos segundos sonaron varios mensajes:

—¡Jolines! Y eso que es sábado —dijo en voz alta mientras miraba quién podría haberle escrito o llamado durante la mañana.

—¡Ay, León! Qué madrugador —eran mensajes de aviso de llamada, así que contestó a las llamadas— ¿Hola? Soy Etna, ¿a qué hora te has levantado?

—Pues me encontré con una amiga de la facultad y… total, que aún no he llegado a casa.

—¡Qué loco! Te invitaría a desayunar, pero como no quieras lechuga y agua…

—¿Lechuga y agua? Mira que sois raros los guiris —se mofó—. Te llamaba para que te volvieras con nosotros, que te fuiste muy pronto y te quería presentar a un amigo con el que congeniarías muy bien.

—No, no… paso de hombres, no me busques novios.

—¡Bah! ¿Qué vas a pasar? Que este chico, si lo vieras, te gustaría —insistió.

—Que no, gracias pero no… necesito depurarme, desintoxicarme. Estoy de ayuno —rió ella—. Que con las sobredosis que he tenido ahora necesito una temporada de sequía.

—Bueno, como quieras —aceptó León—. Mañana te vienes a comer, ¿no?

—No lo sé, tengo que hacerme la maleta. Que me mandan a Dublín, acuérdate.

—Mujer, ¿pero qué te vas a llevar? ¿La casa entera? —se extrañó pensando que Etna exageraba al decir que no tendría nada de tiempo.

—Pues… igual sí, me mandan un par de meses —aclaró con tono de pena, pues acababa de conocer a León y le hubiese gustado conocerle mejor.

Se hizo un silencio.

—De todos modos ya te invito a que vengas a verme cuando puedas, eh —rompió el hielo Etna—. Allí, mientras esté yo no te va a faltar un colchón y un techo.

—Bueno, si te vas por trabajo… ¡porque no será por aburrimiento, que menuda fiestera estás hecha! —bromeó él haciendo referencia a la noche anterior.

—No, desde luego que aburrirme, con los españoles, no me aburro —bromeó ella recordando a toda la gente que había conocido y todos los quebraderos de cabeza causados.

—Y un plato también me pondrás, ¿no? —matizó él.

—Sí, pero vaso ya no —y guiñó un ojo, ¡como si León le viese a través del auricular!

—Chiquilla, que te dejo, que ya no puedo más —dijo León con un bostezo.

—Venga, un beso —y colgaron.

Se levantó del sofá, fregó la cucharilla y empezó a preparar ropa y demás enseres que quería llevarse a Dublín. Se paró a pensar, y suspiró. Cada vez le daban más pereza este tipo de viajes, estaban dejando de ser tan emocionantes.

El resto lo metería en cajas, luego lo llevaría al trastero, donde guardaba sus pertenencias cuando se iba de viaje sin saber cuándo volvería, de este modo solo tenía que pagar alquiler de trastero y no de apartamento.

¿Y qué hacía con la piragua? ¿Se arriesgaba a enviarla por mensajería aunque le costase un riñón o la abandonaba en Huelva? Su querido kayak Leprechaun, el mejor regalo que le hicieron nunca.

Se le empañaron los ojos.

—¡A Leprechaun me lo llevo! ¡No se le abandona NUNCA! —dijo con melancolía y rabia mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos como si en vez de lágrimas limpiara algo sucio que le había caído a la cara.

Leprechaun… así le llamaban sus padres de pequeña, «duende».

Su padre no estaba mucho por casa. Era un hombre curtido por el mar, el frío y el sol. Era pescador, y cuando volvía a casa olía todo a mar. Él le enseñaba los nombres de los animales del mar, los nombres de los acantilados y ensenadas, le enseñó lo básico de las costas para poder navegar sin miedo… y Etna nunca tenía miedo en el mar.

Una noche Etna se despertó, tenía diez años. Su madre estaba levantada con una bata puesta en el salón hablando con un agente de policía. Recuerda que su madre no lloró delante de ella ni delante del guardia, pero le temblaba la voz a veces. Etna escuchaba al lado de la puerta y oyó lo que dijo el hombre. Ya no se acuerda de las palabras exactas, solo que significaban que su padre no volvería porque llovía mucho, había una fuerte tormenta y era peligroso salir en su búsqueda.

¡Imposible! Su padre sabía moverse con altas olas y sin ellas, sabía dónde había rocas ocultas, sabía nadar, sabía… Pero nunca volvió. Su padre ahora descansaba en el mar.

Cuando Etna aprendió a remar aprendió a estar en paz, comprendió que así estaba con su padre. Pese a todo, seguía fascinándole el mar, no le tenía miedo.

 

*****

 

El tren paró en Odesa. Bajaron, algunos más entusiasmados que otros;

—¡El mar! ¿Dónde? ¿Dónde? —preguntaba nervioso y contento Mario.

—¡Pesado con el mar! Coge las tarjetas que te ofrezcan y calla ya —le recriminaba Bosco, como siempre—. Cuando dejemos las cosas en un albergue ya iremos a la playa.

Encontraron uno de su agrado a bastante buen precio.  

Era un tanto extraño, diferente a lo que estaban acostumbrados; pese a compartir una habitación con literas, la decoración era estilo barroco, rococó. En el techo colgaban lámparas de araña, había molduras de yeso decorando techos y paredes, en varios tonos pastel, y con frisos de papel con estampaciones doradas. El suelo, de parqué auténtico. Había un par de sillones por habitación; eran de terciopelo pardo, con flecos en los bajos que ocultaban las patas de madera. 

Las cortinas de las estancias eran blancas, de puntilla almidonada. Las puertas eran de madera pintada de blanco con las manetas en dorado… por dentro, el piso parecía alegre y luminoso, pero la fachada era gris y sobria. De hecho la entrada al hostal parecía ser lo que antes se usaría como la entrada del servicio.

Aparentaba que el edificio, antiguamente, había sido residencia de, quizás, la clase social causante del amotinamiento del famoso acorazado… Pelayo estaba emocionado. Era un gran cinéfilo y no veía el momento de poder ir a hacerse una foto en la famosa escalinata de la mítica película; se imaginaba a sí mismo, posando en las escaleras con un carrito de bebé, o con un jarrete lleno de gusanos o…

—¡Yo ya paso de iglesias y leches! —interrumpió Mario los sueños fotográficos de Pelayo.

—¡Quiero ir a la playa! —continuó quejándose como un niño pequeño.

—Vas a ir pero calentito. ¡Dios, qué pesado eres! Es que no me extraña que tu madre no te llame nunca —le respondió Bosco.

—Paz y amor: A ver, unos vamos a la playa y otros vamos a ver cosas, no hay problema —propuso Daniel, que aparentaba ser el más sensato hasta ahora— y luego nos pasamos por la playa y a ver qué hacemos, ¿de acuerdo?

Asintieron convencidos.

A un par de manzanas se encontraba la ópera, un edificio circular, con figuras de ángeles, bustos y columnas jónicas. Era de un color crema y pardo claro, y sobre la imponente masa coronaba una cúpula oscura, aparentemente de vidrio, pero desde el jardín no se apreciaba bien.

Las calles eran bulliciosas de gente, la mayoría turistas como ellos. Se respiraba seguridad, o tal vez era solo porque estaban contentos y descansados.

Mientras daban la vuelta a la ópera vieron un autobús turístico que llegaba a una parada.

—¡Vamos! —exclamó Pelayo, mientras echaba a correr para alcanzarlo.

El autobús les llevó por increíbles calles con monumentos soviéticos y fachadas barrocas, parques verdes como… sí, los ojos de ella, pero ahora era momento de disfrutar del viaje, no de volverse loco.

Pasaron por delante de un edificio con inspiración árabe, en color verde manzana y adornos en color teja, con arcos de herradura y lobulados. Pararon en un pasaje, de color crema como la ópera, y de aspecto muy similar. Aprovecharon para comer un bocadillo.

Tras una vuelta bastante completa por Odesa, hicieron la primera parada en las afueras, en un castillo medieval de piedra, con torres circulares y tejado en cono de teja naranja. Los saeteros estaban mal repartidos, como puestos al azar en vez de estratégicamente.

—¡Ey! Diles que nos hagan una foto, corre —le dijo Pelayo a Daniel.

Después de visitar el castillo y observar los alrededores subieron al siguiente autobús turístico. 

La próxima parada era la Escalinata Potemkin; Era larguísima, con innumerables peldaños, parecía una carretera de doble dirección. A los dos lados, frondosos árboles y unos puestos de suvenires. Y delante el mar Negro, que no era para nada oscuro, era de un azul verdoso increíble, claro y en calma. Ni una ola, una balsa de aceite.

—Hacedme una foto —dijo Pelayo contento mientras se tumbaba en el suelo a modo de actor extra herido.

—¡Hala, kió! Deja de hacer el gilipollas que ya das vergüenza —le reprimió Bosco tras ver que otros turistas y los vendedores ambulantes les miraban de reojo.

—Que me da igual —contestó Pelayo—, además, ya vale, tío, que estás todo el día gruñendo… ¡Folla de una vez y nos dejas en paz a todos!

Bosco se puso colorado.

—¡Eso! Que siempre has tenido cara de seta, pero últimamente… —apoyó Daniel la teoría de Pelayo.

—Anda, vamos a la playa que el tontolaba de Mario debe de estar ya con insolación —cambió de tema Bosco.

Cuando llegaron a la playa buscaron entre la gente a su amigo. La playa no era demasiado ancha, y además tenía casas en ella. Estaba muy apretada y recurrida de bañistas. Iba a ser muy difícil encontrarse con Mario.

Por todos lados se topaban con sombrillas, barcas y patines de alquiler, y si no una señora a la puerta de su casa haciendo punto con lana… ¡y ese calor!

Miraban al agua, y no lo veían. Miraban por la arena, y tampoco. La solución no era llamar a su móvil, porque se habían comprado un móvil de tarjeta para el viaje… uno solo, y lo llevaba Daniel. Menudo desastre.

Ida y vuelta, ida y vuelta… las mismas caras y toallas, sombrillas y pelotas, pero ni rastro de él.

Decidieron plantar las mochilas y extender la toalla sin haber encontrado a su amigo. Le daban hasta las ocho, y si tampoco estaba a esa hora en el albergue irían a una comisaría.

Se bañaron, jugaron con una pelota, hablaron sobre las fotos que habían estado haciendo: 

—Hay tantas fotos que luego en casa no voy a saberme el nombre de casi nada de lo que hemos visto —comentó Daniel.

—Yo me lo voy apuntando en una libreta antes de dormir —explicó Pelayo.

—Tú siempre tan meticuloso y metódico… es casi enfermizo lo tuyo, eh —recalcó Bosco.

—A mí me gusta el orden y enterarme de las cosas, y a…

—… y a mí me gusta vivir la vida y disfrutar de las mujeres —interrumpió él—. Oye, vamos al albergue a ver si éste inútil está allí ¿o qué? 

—Va, sí, vamos. 

—Tío, en serio… relájate, le metes mucha caña a Mario —comentó Pelayo.

Y en el albergue estaba Mario esperándoles, afeitándose con una toalla a la cintura:

—¡Esta noche salimos! —dijo animado.

—Anda que menuda tarde buscándote por la playa, chaval ¡ya te vale! —dijo Pelayo.

—¿Dónde estabas? ¿Dónde te habías metido? —preguntó casi inquisitivamente Bosco.

—Pues allí, tomando el sol, luego he conocido a unas chicas de… ¿a que no sabéis de dónde? —preguntó casi emocionado de la alegría— ¡Catalanas! De Tarragona, que quieren salir esta noche y saben de un garito, pero que les daba palo ir solas porque les habían dicho que tuvieran cuidado que los ucranianos son muy pesados… no sé, pero que están encantadas de que vayamos.

—¿Y son guapas? —preguntó Pelayo.

—Por el momento, con lo que hemos ligado, nos vale con que son mujeres y no hay barrera idiomática que interfiera, así que no les mires los dientes —le contestó.

—¿Les faltan dientes? ¡No me jodas! ¿Pero de dónde las has sacado? —se asombró entre risas Daniel.

—¡Que no! ¡Al caballo! —contestó Mario.

—¿Qué caballo? —Daniel cada vez estaba más perdido.

—¡El regalado! —le dijeron los tres al unísono.
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—¡Mercé, chicos! Levantad, que bajamos en 10 minutos —avisó Carmen.

Iba de la mano de Bosco. Desde el primer momento habían conectado muy bien. Parecían niños pequeños; se daban la mano, se hacían carantoñas… y se daban besos en las mejillas. Ella era rubia, de piel más bien clara, y tenía acento catalán. Bosco estaba en las nubes, contento, amable, conformado, silencioso.

—Míralos, que parecen el príncipe y la otra, ahí ñoños perdidos —comentaba Mario las jugadas de la parejita.

—Estás envidioso de que algunos tienen novia y otros solo pueden mirar —le reprochó Pelayo, con una sonrisa de oreja a oreja.

—Perdona, pero yo ligo… ligo con extranjeras, con paisanas… y luego cada uno a su casa, que con lo joven que soy no me quiero atar a ninguna, que luego pasa lo que pasa —explicó, a modo defensivo, mientras recogía sus cosas para preparar la bajada a Bucarest.

—¡Buá! ¿Qué eres? ¿De los de «no las como porque están verdes»? —se mofó Mercé a la par que se desperezaba— ¡Di que sí! Aquí el que no se consuela es porque no quiere.

—¿Qué quieres que te consuele? A la vejez… —y bostezó.

—¡Anda! Calla Sancho, que metes los refranes que da gloria oírte —le silenció Mercé.

Ya tenían nuevo Bosco en el grupo; Mercé.

Estaban contentos con las nuevas incorporaciones al grupo; ellas sabían trucos que ellos desconocían, sabían rincones que ellos ignoraban por completo… y viceversa. Se complementaban muy bien y tenían el mismo recorrido, tan solo que ellas terminaban su viaje en Serbia, desde donde cogerían un vuelo a Barcelona. Así les salía más barato, aunque era un vuelo con escala en Estocolmo, y luego tendrían que coger un autobús hasta Tarragona.

Tras haber recorrido la costa y ver en el horizonte, desde la llanura, las montañas que albergan el castillo del Conde de la novela, los Cárpatos, por fin llegaron a su último destino. Pelayo siempre se preguntó si esos montes se llamaban así por algún ser mitad pez mitad ave… ideas tontas de la niñez que nunca se olvidan.

Les sorprendió lo dispersa que era la ciudad de Bucarest; grandes avenidas, rodeadas de árboles y campo, que llevaban, desde una preciosa puerta que en parte recordaba al Arco del Triunfo de París, hasta un sobrio, recto y enorme parlamento en mitad de unas praderas con cierta cantidad de árboles.

¡Y el río era espectacular! Enorme, nada que ver con el riachuelo más caudaloso de España, el Ebro… Ese río lo doblaba o triplicaba y ni siquiera lograban recordar el nombre. Tenía incontables meandros, islotes, e incluso algún galacho, de hecho en la ciudad había algún que otro lago natural. Increíble.

—Oye, chicos —se acercó Bosco a Pelayo, Jorge, Daniel y Mario—, ¿qué os parece si volvemos a España con ellas?

—No sé… ¿no vamos a terminar el viaje en Venecia? —preguntó Pelayo recapacitando— ¿Nos lo pensamos todos y mañana lo decidimos?

—De acuerdo —dijo Daniel.

Pelayo estaba disfrutando del viaje, pero tenía ganas de llegar a su casa ya. De dormir en su cama, de empezar la rutina para ver si con eso se aclaraba mejor las ideas, si dejaba de pensar en Etna o por el contrario la echaría más de menos que nunca. Llevaban ya casi un mes viajando y le estaba resultando más cansado que cuando hicieron el Camino el año anterior… tal vez estaba empezando a aburrirse.

Mario también deseaba que el viaje terminase ya, para él lo bueno tenía que ser breve… y no era porque estuviesen mucho tiempo en el mismo sitio, sino por lo repetitivo que le parecía pese a la variedad de paisajes. Daniel, en cambio, no tenía opinión al respecto, aunque pareciese lo contrario o que estuviese ausente, él disfrutaba de un modo u otro. A Jorge solo le apetecía recordar el olor del detergente de la ropa, pero por lo demás prefería terminar el viaje como lo habían planeado.

Bosco quería volver por Carmen, en realidad el viaje le estaba encantando y quería ver el Adriático, Croacia y sus mil islas, los canales de Venecia… pero prefería estar un rato más con ella, aunque solo fuesen las horas del vuelo.

Realmente no tenían que pensar nada, ya tenían cada uno bien decidido lo que querían, y sobre todo querían que Bosco siguiese tan contento como lo estaba con Carmen.

 

*****

 

¡Vaya viaje más movido! Rara vez se mareaba en el mar, pero ésta había sido una de esas. Había habido tormenta y el barco se zarandeó mucho durante el trayecto. 

Lo malo era que ahora tenía que conducir durante dos horas hasta Dublín. Mejor descansaría un poco antes de marchar, pero tampoco quería estar mucho rato por Cork, no quería entretenerse y tener que saludar a nadie conocido. Era improbable… pero siempre cabe un pequeño tanto por ciento minúsculo que es el que siempre sucede… Ley de Murphy.

Aparcó la moto cerca de un parque. Al otro lado estaba el río. Fue hasta la orilla y respiró… le brillaban los ojos. Ya estaba casi en casa. El corazón le palpitaba con fuerza, estaba más viva pese a estar todavía algo mareada.

Se empezó a poner nerviosa:

—¿Y ahora qué? ¿A Dublín o me tomo una cerveza? —pensó en un segundo— ¡Uf! No, a Dublín, no vaya a ser que me hagan soplar…

Hacía seis años que no pisaba aquella ciudad ¡qué tiempos durante la carrera! Disfrutó mucho aquella época y, aunque ahora también disfrutaba todo lo que quería, ya no era lo mismo.

Se puso el casco, los guantes y se puso rumbo a Dublín. Dejó atrás la ciudad del color y la diversión por la noche, la ciudad de su primer gran amor, Juan, y primera gran desilusión… pero que, como todo, quedó atrás. A Juan lo conoció allí, en Cork. Él estaba de Erasmus y ella en 3º de carrera. Conectaron bastante bien pese a la barrera idiomática, pues ella no sabía nada de castellano y el inglés de Juan no era muy bueno. Cuando Juan terminó la carrera empezaron a vivir juntos. Etna tenía veintidós años y Juan veinticuatro. Él trabajaba dando clases, de camarero… trabajos de pocas horas en realidad, y Etna estudiaba y competía, lo cual le hacía ganar algún dinero, aunque no suficiente.

En el último curso Etna pidió beca Erasmus a España, donde parecía que Juan tenía más probabilidades de trabajar de lo suyo, y además así Etna conocía mejor España y el idioma, pues solo había estado en España, y de fiesta más bien, en el Descenso del Sella.

Al cabo de un año o dos rompieron. No hubo discusiones, ni celos… hubo que ya no era lo mismo. Se habían querido mucho,  pero ahora Etna estaba centrada en su trabajo y Juan en el suyo… y ya no pensaban en ellos.

Era extraño volver a conducir por la izquierda. Ahora se sentía extranjera en su propia tierra, era una sensación desapaciguadora.

En España todavía hacía calor, pero aunque en Irlanda el frío era ya notable, ella disfrutaba. Se levantaba de vez en cuando la visera del casco para notarlo en su cara, de hecho, si no fuera porque era jugarse la vida… se hubiese quitado el casco.

Llevaba casi dos horas por una autovía que cruzaba verdes prados (eso sí era verde de verdad) rodeados en sus lindes por viejos árboles. 

La luz era más débil, más tenue, lo cual hacía que su pelo pareciese más granate y uniforme. Ya no le salían esos reflejos naranjas a mechas.

Iba a adelantar a una hilera de coches, pero dudaba, porque tenía que pensar a veces si estaba yendo por el carril correcto. Se decidió y vio que la caravana la encabezaba una furgoneta que, por decirlo suavemente, era una chatarra de los ochenta, pero sin embargo tenía su encanto. Estaba pintada a brocha de color gris, seguramente por evitar temporalmente el óxido, y tenía una abolladura en el lateral izquierdo. Al menos no tenía ningún faro fundido. Se intentó fijar en la persona que la conducía, pero no le fue posible. Ella iba a casi el doble de velocidad ¿por qué no se retiraba a una carretera de menor velocidad?

—¡Qué capullín! Ya le vale —protestó con una sonrisa, pues aunque le molestaba que fuese tan lento en el fondo le agradaba que en el mundo aún hubiese gente como ese conductor.

Quizás ella también debiese tomarse la vida con más calma… pero por ahora no.

En menos de una hora llegó al hotel. Se duchó, cogió el teléfono y llamó a su tía Carol:

—¿Tía? Hola, que ya he llegado a Dublín —saludó Etna.

—¡Etna! ¡Qué alegría! ¿Cuándo vendrás por casa?

—Hoy ya no, tía, estoy muy cansada —se excusó.

—Lo que no sé por qué no te has venido a casa estos días.

—Pues porque no me va bien, no pilla cerca del acuario, tía… y que quiero estar sola unos días.

—Etna, llevas sola desde que te fuiste a España —se hizo un silencio.

—Bueno, tía, si vas a reñirme… —intentó recriminar Etna, pero su tía le interrumpió.

—No, Etna, no te voy a reñir ni tú me vas a hacer chantaje con ese tema, solo quiero verte después de tanto tiempo, te echamos mucho de menos.

—Tía, dale besos al tío Paddy, que iré a veros, no te preocupes —se despidió Etna.

—Un beso —dijo Tía Carol, y colgaron.

Etna estaba feliz de volver a su tierra, pero a la vez volvía a sentirse mal, a sentirse triste… no era la falta de luz, no era la constante humedad… era ese olor, tan maravilloso, pero que para ella era despertaba malos recuerdos, malas experiencias.

Se acostó. Mañana sería otro día, un día ajetreado, sin tiempo para la melancolía. Mañana tenía que ir al acuario a presentarse y que le explicaran el objetivo de su visita.

Su último pensamiento… el viaje en moto desde Cork, la furgoneta… y quedó dormida apenas unos segundos, porque abrió los ojos por el despertador del móvil y ya era de día.

Se vistió, desayunó en la cafetería del hotel y se dirigió hacia el acuario de la ciudad.

Todo parecía igual, todo lo recordaba… pero todo había cambiado. No recordaba la dirección de las calles, por lo que casi se mete en dirección prohibida en varias ocasiones, las tiendas en las que se compraba la ropa de adolescente ya no estaban, la tienda de discos ya no era ese sitio pequeño y oscuro, sino que ahora había ampliado y mejorado el márketing… aunque seguramente había empeorado la calidad de sus discos en venta.

En el zoo no había mucho trabajo en realidad, pues las especies de agua no eran muy numerosas, pero tardaría más de un mes en dejar todo en orden.

Tras presentarse a los trabajadores del lugar y a los encargados, se puso un mono de trabajo y empezó a recoger muestras de agua, de lodo, a anotar marcas y modelos de los filtros de los estanques, y entre tanto y tanto se le venía a la mente la imagen de la furgoneta. En uno de esos momentos el sol hizo un amago de brillar y Etna intentó disfrutarlo recibiendo la luz en la cara con los ojos cerrados… y se le ocurrió una idea, pero era difícil de realizar mientras no tuviese el día para sí misma, y antes debía visitar a la tía Carol y al tío Paddy.

Llegó la hora del descanso y se reunió con los trabajadores del zoo que les tocaba descansar en ese momento. Se le acercó un chico y una chica, algo más mayores que ella, aunque no mucho más;

—Ho-la, soy Lu-cy y es-toy con los mo-nos —dijo lentamente, vocalizando exageradamente y con una sonrisa. Él hizo lo mismo.

Etna estaba atónita; no podía creer que la estuviesen tomando por sorda… ¿o por extranjera? No, imposible.

—¿Tú e-res la chi-ca de Es-pa-ña? —le preguntó Lucy.

—No, vengo de España, pero soy irlandesa… como tú, ¿no? —dijo Etna reprimiéndose con una sonrisa para no parecer una borde— Me llamo Etna.

—¡Ay! ¡Creía que eras española! —rió Lucy. 

Él en cambio, tras sonreír, se fue a tomarse un café con otro grupo. Se ve que había perdido el interés.

—Cuéntame ¿y cómo es España? —se interesaba cada vez más la encargada de los monos— ¡Qué suerte! Por el tiempo, no por lo de los toros, pobres animales, pero bueno, lo compensarías comiendo paella de verdad ¿no?

No paraba de hablar, parecía padecer verborrea, no dejaba contestar a ninguna de las preguntas ni hacer comentarios a sus estereotipados comentarios.

—Y la sangría, ¿cuál es la receta real? Porque, a mí, un amigo argentino me dio la receta y no creo que la verdadera sangría lleve tequila ¿Y los hombres cómo son? ¿Son como Rafael Nadal y Antonio Banderas? Me han dicho que son un poco machistas, ¿no? Jo, allí siempre hace buen tiempo… no como aquí que no te quitas el jersey en todo el año…

¿¿Buen tiempo?? ¿¿Machistas?? ¿¿Flamenco?? Era el colmo, a Etna se le estaba empezando a hinchar la vena del cuello y la de la frente, pero a la vez se mordía la lengua, tanto que ya le dolía. Vaya sarta de gilipolleces estaba diciendo la tal Lucy de las narices, ¿todo eso lo habían dicho los micos o el vecino de la novia del tío de su amigo argentino que hacía la sangría con tequila?

—¡No! —cortó Etna bruscamente pero de la forma más suave que pudo en ese momento— Hay de todo; días de verano con calor horrible y días de invierno con mucho viento y frío, hombres guapos y feos, altos y bajitos, rubios y morenos, machistas y con dos dedos de frente… No comen paella ni beben sangría mientras ven los toros y una señora les baila flamenco… de hecho el flamenco no es popular en toda España, al menos no es lo típico, como se dice.

—Ah, vale, pero déjame que te siga preguntando, que acaparas la conversación —reía Lucy, pero creyéndose lo que decía.

Esa chica no era normal… si un español hubiese presenciado eso podría decir que todos los irlandeses están como una regadera; Etna es más rara que un perro verde, y Lucy era excéntrica, prejuiciosa, charlatana y con tendencias egocéntricas.

Pobre Juan si hubiese estado presente, él sí que la hubiese callado… o no, él le hubiese dado la espalda y se hubiese ido como si no entendiese nada. Ahora le echaba de menos, necesitaba alguien que le hiciese compañía para afrontar este cambio, se sentía inmigrante en su propia casa. Tenía que llamar a Lizzy para avisarle de su llegada a Irlanda.

El resto de los trabajadores no eran muy abiertos, le saludaban pero no mantenían conversación con ella. Aunque seguramente era una percepción subjetiva de Etna, pues no estaba sintiéndose a gusto en el trabajo, prefería trabajar en la naturaleza y no en zoos o acuarios.

Estaba cansada. Se dirigió al tanque de los pingüinos; iba por un pasillo con ventanas al exterior. Miró fuera a través de una de ellas y vio que estaba volviendo a salir el sol. Corrió fuera a intentar recibir un par de rayos más… pero llegó tarde; otra vez el cielo gris. Ese cielo siempre tan bajo, que pareciese que de un salto lo puedes coger. Siempre las nubes sobre la cabeza. ¿Echaba de menos España? Siguió caminando al tanque de los pingüinos.

Al terminar su turno decidió ir a la costa, a un lugar apartado, a una colina que diese al mar. Llegaría un poco tarde a casa de la tía Carol, pero necesitaba hacerlo. El sol volvió a asomarse entre las nubes, era débil, pero eso era mejor que nada. Etna se apresuró a quitarse el mono de la moto, las botas… quedó descalza sobre la hierba, en ropa interior. El sol brillaba con algo más de fuerza. Se quitó la braga y el sostén y se tumbó boca arriba en la fría hierba. Aún conservaba la marca del bikini; los hombros morenos y los senos blancos. Luego se dio la vuelta para sentir la hierba mojada, la hierba de Irlanda, por la cara, pero el sol volvió a ocultarse y la brisa se hizo más fresca. Se le puso la carne de gallina y tuvo que vestirse.

Se puso rumbo al pueblo donde vivían sus tíos y donde vivió ella durante algunos años, hasta que comenzó la universidad. Llegó en dos horas al lugar. Iba encaminada a la casa de sus tíos cuando, de repente, vio una furgoneta aparentemente abandonada en un callejón. Estaba algo oscuro, pero se parecía bastante a la que vio el día anterior en la autovía a Dublín desde Cork. No, la de hoy era una chatarra.

Se adentró por un pequeño jardín de una casa de piedra con tejado de pizarra. La puerta del hogar era de madera pintada de azul añil, casi morado. La puerta de los vecinos era roja, que a Etna le gustaba más, pero ellos no tenían las plantas tan bien cuidadas como su tía Carol. Por el lateral de la casa subían unas escaleras exteriores a un antiguo granero que, a día de hoy, sus tíos usaban como cuarto de aperos y trastero. 

Etna intentó abrir la puerta del hogar, pero estaba cerrado con llave.  Dio la vuelta a la casa y miró a través de una puerta de cristal corredera. Era nueva para Etna. Un toque actual para la casa que permitía que entrase el sol… cuando lo había. No veía a nadie ni oía nada dentro de la casa. Seguramente la tía Carol estaría en el pub, ayudando al tío Paddy o simplemente charlando con algún cliente.

El pub estaba cerca de la iglesia, tres calles por detrás del ayuntamiento. Era de color verde oscuro, a juego con las ventanas del edificio, y rezaba en letras grandes y blancas sobre un cartel negro; «Sláinte». No era muy grande, era un local con una barra y algunas mesas, donde antes había música en directo, pero ya no. Ahora apenas daban cenas por la noche; Paddy era ya mayor y no había nadie que quisiera continuar el negocio. En el pueblo, aunque aún era grande, cada vez había menos gente y había otros pubs más amplios y modernos. A éste ya solo acudían los viejos.

Cuando Etna entró había un señor tras la barra, apoyado sobre los codos, de pelo rubio pero cano, calvo, ojos claros y piel pálida, fuerte, con manos grandes. Hablaba con un señor muy menudo y arrugado por la edad, que sostenía media pinta de cerveza turbia. Junto a ellos, media docena de grifos con diferentes cervezas y sidras de barril.

El señor de detrás de la barra frunció el ceño para averiguar quién entraba y, cuando lo hizo, su cara seria cambió por una sonrisa de oreja a oreja que dejaba ver los dientes.

—¡Pero Leprechaun! ¡Qué morena estás! —dijo Paddy abrazando y besando a su sobrina, aunque para él, más bien besaba a su hija.
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¡Menudo viaje! Estaban hechos polvo pero había merecido la pena; sabían que no volverían a tener tanto tiempo para estar todos juntos.

Carmen y Mercé, cuando aterrizaron en Barcelona, cogieron un autobús a su casa, a Tarragona. Y ellos hicieron lo mismo a Huesca. Y allí se encontraban, en una terraza cercana al Casino, tomándose la última cerveza antes de despedirse hasta la siguiente vez.

Pelayo tenía que ir a Jaca, Bosco se quedaba en la capital junto a Jorge y Daniel, y Mario iba a su pueblo, a Ayerbe.

Bosco estaba alicaído; le había gustado de verdad Carmen. 

—Hala, deja ya de poner cara de seta, que al menos tienes su móvil —le dijo Daniel.

—Su email —continuó Pelayo—, dirección postal…

—O Facebook —propuso Jorge.

—Huellas dactilares, mechón de pelo —bromeó Mario.

—No, ya —recapacitaba Bosco—, si en contacto vamos a estar, pero no sé yo si estas relaciones duran mucho así.

—Pues o te lías la manta a la cabeza y buscas un trabajo por allí —pensó Mario—, o lo hace ella a la inversa.

—¿A la inversa? —se hizo el tonto Bosco, que por fin sonreía— ¿Se lía la manta a la cabeza y pierde un trabajo por aquí?

—¡Ya lo has entendido, tontaco! —le recriminó Pelayo.

Tras terminarse las bebidas cada uno puso rumbo a sus respectivos hogares.  Cuando Pelayo llegó al fin al piso que compartía en Jaca miró en el buzón, por si Etna le había respondido… pero nada. El buzón estaba vacío y no se sintió frustrado; era algo que sabía que iba a pasar. Se estaba acostumbrando al silencio de Etna… y ya no echaba tanto de menos su mirada. La estaba olvidando.

Luego fue a comprar pan para la cena. Sus compañeros de piso todavía no habían vuelto de sus vacaciones y tenía la casa para él solo ¡qué agradable sensación! Sobre todo después de haber estado hacinado tantos días con sus amigos que, aunque les apreciaba mucho y les quería, era de los que pensaba que «lo bueno, si es breve, dos veces bueno». 

Al salir de la panadería, en una calle paralela a la catedral, se chocó con una chica y cayó él de espaldas. Ella cogió la barra de pan al vuelo antes de que se cayese al suelo. Jaca aún estaba bastante concurrida de veraneantes.

—¡Ostras! ¿Estás bien? —preguntó la chica. Era bajita pero fuerte, fibrosa, y tenía el pelo desmelenado, con rastas y nudos. Las orejas con pendientes de madera.

—Sí, sí, que he salido sin mirar —se explicó Pelayo.

—No, que yo también estaba en la parra, mirando a ver si alquilan algo por aquí —se disculpó mientras le ayudaba a levantarse del suelo.

—Ah, pues pregunta en la borda aquella, o en Casa Francho, que ellos siempre saben de alquileres baratos. Se enteran de todo —le aconsejó él mientras se fijaba en el atuendo de la chica, un tanto andrajoso.

—¡Genial! Muchas gracias —y se despidió ella.

—Suerte —se quedó mirando fijo la sonrisa de la chica—. ¡Espera! ¡El pan!

Ella se lo devolvió apurada; casi se lo lleva sin darse cuenta.

De vuelta  a casa Pelayo empezó a pensar en la chica del pan; ¿dónde acabaría viviendo? ¿Dónde estaba durmiendo ahora? ¿Y de qué trabajaría? Tan canija y le había tumbado a él… aunque él tampoco era ningún tiarrón, ya lo sabía. ¡Y qué pelos! Desde luego, estos hippys siempre con greñas, ¡pero los pendientes le quedaban muy bien! Y la ropa ya podía ser cómoda, porque fea era un rato…. Y fijo que era vegana. Estas tonterías que están de moda hoy en día.

Pensaba en ella con cierto recelo, pero a la vez se estaba interesando. En el fondo le había parecido amable, resultona y simpática, con unos hoyuelos muy... ¡Aunque esas pintas! En fin, para nada de su gusto.

Bueno, ahora solo tenía ganas de cenar dos huevos fritos y tumbarse en el sofá a ver la televisión sin tener que hacer planes para el día siguiente, ni buscar los horarios del tren, ni lavar corriendo la ropa interior en un lavabo público, ni…. Y se quedó dormido, con un trozo de pan untado de huevo en la mano, la televisión encendida… y la boca abierta.

A la mañana siguiente se levantó más temprano de lo que creía que lo haría. Le dio tiempo a deshacer del todo el equipaje, poner la lavadora y tender. Luego pensó que sería mejor ir al colegio para enterarse de cuándo tendría que empezar a trabajar, a reunirse con los demás profesores y preparase el material didáctico para el curso que ya estaba a punto de comenzar.

Entró por el patio y pasó rozando el pino. Estaba hecho polvo; este año la procesionaria lo había atacado y los niños se habían dedicado a hacer puntería con los balones a los bolsones de los gusanos. Un desastre para el pobre árbol.

El edificio ya tenía algunos años pero se conservaba bien; de ladrillo rojo y prácticas ventanas correderas de aluminio. Poco pirenaico pero muy funcional.

Al abrir la puerta de la portería se encontró con Conchi, la señora de la limpieza;

—¡Buenos días Señora Conchi! ¿Cómo han ido las vacaciones? —saludó Pelayo.

—Cortas. Qué ganas tengo de jubilarme ya —contestó quejándose. Conchi era una señora de unos sesenta años, con gafas gruesas, permanentada y teñida de rubio, coqueta y gustaba llevar pendientes, cadena, pulseras y anillos de oro. Cuando no llevaba el uniforme de trabajo parecía que acababa de salir de la misa en honor al patrón de las fiestas; siempre de punta en blanco.

—Es que una, si no se arregla con la edad que tiene, parecería un adefesio. No es lo mismo que una chavala joven, que con cualquier pingo están monas —decía siempre que le comentaban lo arreglada que iba.

Pelayo siguió por el pasillo y entró en la sala de profesores; allí estaba la directora del centro y un profesor nuevo que sustituiría a una compañera que estaba de baja maternal. Mientras la directora hablaba con el nuevo, Pelayo abrió su armario y cogió el material de este curso. Se sentó y leyó en silencio el temario. No variaba nada respecto al año anterior y además ya lo tenía preparado desde antes de irse al interrail, pero quería asegurarse que iba a dar las mismas asignaturas sin ningún cambio de última hora… aunque siempre los había.

Entonces, y sin previo aviso, entró la chica de las rastas. Pelayo se quedó ojiplático, patidifuso… y rojo, muy rojo. El pulso se le aceleró y sintió sed.

La chica le sonrió a modo de saludo, pero también con sorpresa. Y él se acercó para no tener que hablar en alto e interrumpir la conversación del nuevo con la directora.

—¡Ahí va! ¡Qué casualidad! —comenzó ella— ¿Trabajas aquí?

—Sí, sí. Soy el tutor de los chavales de tercero B. ¿Y tú?

—Pues yo… Es que han implantado un programa de rehabilitación para los chicos con minusvalías físicas y yo soy la terapeuta ocupacional. Os guiaré a los profes y seguramente esté de apoyo, sobre todo en educación física y plástica —explicó.

—Él es Pelayo —dijo una voz de mujer— y ella Izarbe.

Era la directora, que ya había terminado con el nuevo.

—Bueno, y él Antonio, que va a sustituir a Mamen y será el tutor de quinto A.

 

 

*****

 

Olía a humedad y madera quemada. Olía a bizcocho con pasas, o pastel de zanahoria… Olía al perfume de los sábados por la tarde. Olía a su adolescencia y un poco a infancia.

Alguien llamó con el nudillo a la puerta de la casa.

—¡Yo abro! —avisó su tía Carol.

Era una chica de estatura media, recta y voluminosa, con poco cuello y espalda estrecha, rubia y piel muy clara aunque con mejillas sonrosadas, como si estuviese fatigada. Sonreía cortésmente.

—Hola, Lizzy —saludó Carol.

—¿Qué tal, señora O’Donell? —siguió sonriendo Lizzy.

—Pasa, Etna está arriba, como siempre que pasas por aquí —recordó Carol.

—¡Etna! ¡Baja porque yo no pienso subir! —dijo la chica con cierto enfado.

—¡Bajo! —respondió Etna.

En el último escalón dio un salto para llegar hasta su amiga. Se abrazaron. Su tía se puso una cazadora y se dispuso a salir.

—Voy a arreglar el jardín; si necesitáis algo me avisáis, ¿vale, chicas?

—Que sí, tía Carol —respondió Etna. Los viejos tiempos habían vuelto.

—¡Si no paso yo por aquí seguro que te vas sin verme! —le reprendió Lizzy.

—Que no, que me han mandado a trabajar a Dublín, que voy a estar unos meses —se defendió— ¿Sigues viviendo en Cork?

—Sí, sí, allí sigo. Me gustaría montar la academia que te dije.

—¿La de artes? ¿Y ya lo has hablado con algún profesor? Porque solo tocando el tambor celta y cantando… bueno, berreando las canciones de los Pogues, con eso no vas a conseguir mucha clientela —se burló Etna.

—Porque está tu tía ahí fuera y te pondrás a gritar como una cobarde, que si no ya sabes lo que te haría —amenazó de broma su amiga—. Pues lo tengo hablado con William, que parece que le ha interesado mucho.

—¿Quién es ese?

—El que ayuda en el bar de tu tío y le arregló el tejado este invierno.

—No le conozco —se sorprendió.

—Que sí, que le ha puesto esa puerta de atrás tan chula.

—Que no le conozco, pesada.

—Pues si siempre está por aquí, lo raro es que quiera ir a Cork y no se quede en el pueblo.

—¿Y ese qué sabe de artes? —se siguió interesando Etna.

—Por lo visto estudió Bellas Artes, y por lo que he visto pinta y hace esculturas que, aunque para gustos los colores, a mí me gustan.

—Ya, pintará con el culo y será que te gusta él —sonrió Etna.

—Pues es majete, no es feo, pero… ¡Estoy saliendo con Eric! —y sonrió tanto que se le llegaron a ver las muelas de atrás. Rara vez sonreía tanto Lizzy.

—¡Toma ya! ¡Genial! —se alegró Etna también. Y se dejó caer sobre el sofá.

Lizzy hizo lo mismo y apoyó la cabeza en el regazo de Etna. Etna le deshizo la coleta y se puso a hacerle una trenza muy estrecha en la parte baja de la nuca.

—No te la deshagas hasta que te cases —le dijo—. Y en la boda te haré dos en la frente, pero que queden como antenas de hormiga.

—¡Vale! —se carcajeó Lizzy— ¿Qué me das si lo hago?

—El baile del gallo cojo en mitad de la misa.

—¡La releche! ¡Trato hecho! —y se irguió para cerrar el trato con un apretón de manos— La gente pensará que vamos fumadas.

—Sí, eso… también podría ocurrir —sonrió Etna con malicia mientras cerraba el trato con la mano derecha.

—Oye, vamos al bar y te presento a William —propuso Lizzy casi preguntando.

—Bien ¿y luego un billar?

—Vale.

—¿Tienes que coger algo?

—Solo la cartera.

Se levantaron del sofá, se pusieron sus abrigos de entretiempo y salieron:

—¡Tía! —llamó Etna al aire— Vamos al bar y luego al billar. Si necesitas algo me llamas al móvil. Volveré a cenar.

—¡De acuerdo! —contestó la voz de su tía desde donde estuviera— ¡Pasadlo bien!

Tomaron la calle hacia la izquierda y se dirigieron a la taberna Sláinte. En diez minutos ya habían llegado. Era un pueblo más bien pequeño, pero con colegio e instituto, campo y equipo de fútbol local, un río… y cerca había un lago donde estaba el club de piragüismo en el que Lizzy y Etna habían entrenado juntas. Se conocieron en el instituto y coincidieron en el equipo. 

Y a no muchos kilómetros estaba la costa y el pueblo donde Etna vivió con sus padres. Aquella casa era de alquiler, por lo que ni las tumbas de sus padres le ataban ya allí, solo los recuerdos de niñez. 

Su padre, Henry, tuvo funeral pero nunca ataúd y su madre, Amy, fue incinerada y sus cenizas esparcidas por el mar, para que encontrase al fin a Henry. Etna ya no pensaba en eso, ya tuvo una adolescencia con altibajos, muchos bajos, pero ya lo había superado.

No habían dejado de bromear y decir tonterías hasta que llegaron al bar de Paddy. Entraron y, como de costumbre, las personas más jóvenes eran ellas.

—¿Qué os pongo? —saludó Paddy.

—A mí media pinta de sidra —dijo Lizzy.

—Yo de Guiness.

—¿Media? —confirmó Paddy.

—Sí, sí, que luego vamos al billar y no quiero dar ventaja a ésta —bromeó mientras señalaba a su amiga.

—¿Por una pinta me vas a dar ventaja? —se sorprendió con mofa— ¡Uh! ¡Qué floja te has vuelto!

—¿Pero tú que te crees? —se defendió Etna— ¿Qué no he hecho otra cosa que entrenarme a pintas para llegar aquí y vencerte? ¡Pues no! En algo te tengo que dejar ganar.

—Qué chulita. Bebe y calla —ordenó Lizzy. 

Ya tenían sus bebidas servidas.

—¿Y el chico este que me dijiste? Que según tú siempre anda alrededor de mis tíos y yo no lo he visto aún desde ayer que llegué —reclamó.

—Está arreglando la furgoneta, que menuda ruina —le informó Paddy que estaba junto a ellas sonriente. No había tenido hijos y aunque Etna no fuese sobrina carnal era su ojito derecho desde que nació y ahora que la tenía de nuevo bajo su techo estaba eufórico.

—Siempre le digo que hizo una mala compra, pero insiste en que solo hay que cambiarle la correa —siguió explicando él—, pero yo creo que lo que hay que cambiarle es el motor entero.

—La verdad es que es muy bonita por fuera… pero va lenta, lenta —le dio la razón Lizzy.

—¿Una furgoneta? Me parece que ya sé cuál es —sonrió Etna— ¿Es una gris que estaba aparcada ayer al lado de casa, tío?

—Seguro, casi siempre la deja allí porque hay más sitio para aparcar y yo le presto herramientas para arreglarla.

—Pues creo que la adelanté yendo de Cork a Dublín el día que desembarqué.

—Hablando del rey de Roma… —y Lizzy apuntó al ventanal de la fachada.

Y por la puerta del establecimiento entró un chico más bien alto, rasgos asiáticos, ojos negros y grandes, piel de un cetrino suave, bien formado y atlético y una corta melena peinada hacia un lado. Estaba serio pero sin mostrar enfado, más bien tenía mirada receptiva, como esperando a una orden o sugerencia.

—William —dijo Lizzy chocando los cinco con él— mira, ella es Etna.

—Ah, sí —y se aproximó hacia ella— ¿Qué tal?

William seguía con la misma expresión. Etna le saludó levantando las cejas, pues prefirió ocuparse echando un trago a su cerveza.

—Hala, William, baja al almacén y deja preparados los barriles vacíos para mañana —le dijo Paddy.

Y con el mismo paso, pero con otro semblante, bajó las escaleras.

—Es un poco pasmarote, ¿no? —le comentó Etna a Lizzy.

—Ya, como que solo te has fijado en eso —dijo Lizzy—. En realidad lo que le pasa es que duerme poco. Se compró una cabaña de piedra cerca de una ría para poder tener las cosas de pintar, y bla bla bla… pero este chico no sabe hacer buenas compras.

—¿Qué ruina se compró? —sonrió Etna.

—No he estado nunca, pero imagínate una casa de pastor, junto a una ría… humedad, humedad y más humedad. Y suele ir a dormir allí, así que dentro de poco…

—…¡dentro de poco en vez de amarillo va a ser verde! —terminó de decir Paddy riendo.

—Hala, nos vamos tío, que estás venga a cotillear en la conversación —terminó su cerveza— y yo no te cotilleo nada a ti, ¡hasta luego!
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Izarbe le hacía sonreír a diario, pero últimamente la notaba distante. Desde que en la cena de Navidad se besaron, empezaron a salir juntos como algo más que amigos. Hasta el momento, no les estaba yendo mal, o eso creía él.

Igual eran imaginaciones suyas y el que era distante era él. Puede que aún rondase por su cabeza el fantasma de Etna. La fantasma de Etna. La idiota de Etna… la… ¡la muy imbécil! Pero no, eso ya no le afectaba, aunque igual sí… Cuando vio aquella marca deportiva en la foto que le mandó Simón de sus vacaciones en kayak, pensó que Simón había estado con ella otra vez, pero entonces buscó en internet y descubrió que esa marca era o británica o irlandesa, y pensando y pensando cayó en la cuenta del nombre de la piragua de Etna, algo así como «Leprachin». Volvió a buscar la marca poniendo Leprachin y el mismo buscador corrigió y buscó adecuadamente; salían competiciones de piragua, especialmente en Irlanda… ¡y una foto de Etna como medallista! Era irlandesa… Es que en el fondo no sabía nada de ella, pero ¿por qué pensaba tanto en ella? ¿Qué le había dado ella que no le daba Izarbe o cualquier otra?

Izarbe cortó sus pensamientos dándole una pila de platos para que los pusiera en la mesa, entonces se dio cuenta de la hora que era.

Cogió el teléfono y llamó a Bosco. Estaban tardando en llegar y se estaba impacientando.

—¡Pero chico! ¿Cuánto os falta aún? —preguntó— Que quiero que me ayudéis con la casa un poco, que ya os lo dije.

—¡Kió, qué cagaprisas estás hecho! —contestó la voz de Bosco por el auricular— Uno no puede ni parar el coche para contemplar el paisaje.

—¿El paisaje? —preguntó irónicamente Pelayo— ¿Ahora se llama así? «¿mirar el paisaje?» ¿Por dónde vais Carmen y tú?

—Aparcando ya, no te preocupes. Va, cuelgo que ya he visto un sitio.

—¡Pero será mamón! —se quejó Pelayo; Bosco le había colgado y a saber cuánto le quedaba aún de camino.

Hacía un par de semanas que Carmen se había mudado a Huesca. Por suerte para Bosco ella había encontrado trabajo antes que él y no tendría que mudarse a Tarragona… o al menos por el momento.

Izarbe salió de la cocina con platos para colocar en la mesa;

—¿Vienen? Entonces, ¿seremos ocho? —preguntó emocionada.

—No, diez, de momento no hay ninguna baja; Carmen, Bosco, Daniel, Simón, María, Jorge, Mario y Julia —le recordó Pelayo.

—¡Ay! ¡Qué nervios! —sonreía Izarbe mientras daba saltitos. Parecía que se iba a hacer pis de un momento a otro. Pelayo se reía al verla así; parecía una niña con un juguete nuevo.

—¡Ahí va! Se me ha olvidado preguntarles si se han acordado de traer colchoneta —se dio cuenta de repente Pelayo, y se echó la mano a la frente.

—Da igual, si es verdad que ya han llegado y se les ha olvidado, ya es demasiado tarde. Si no iré a la furgo y cogeré el colchón —propuso ella.

—Ya, pero es que ese colchón es de muelles y para subirlo…

—¿Y para subirlo qué? Vaya flojeras estás hecho —se burló Izarbe—. Entre dos no hay problema.

—Es que los hipis lo veis todo muy fácil —intentó defenderse de ella y le agarró de la muñeca.

—Es que los flojeras lo tenéis muy difícil y por eso os quejáis siempre de todo —contestó Izarbe echando a Pelayo contra la pared.

—Es que… —y se besaron, pero sonó el timbre.

—¡Yuju! —e Izarbe se zafó y se dirigió al portero automático— ¿Si? No, se han equivocado… ¡Que no! Es aquí, es aquí.

En menos de un minuto se asomó Bosco por la puerta del piso y, con él, Carmen con cierta timidez.

 

*****

 

La vida en Irlanda no era como antes. En realidad nunca había llegado a tener un estilo de vida definido allí, pero igual había pensado que podría volver a ver a la gente conocida de antes, pero la verdad era es que ni ella misma tenía demasiado tiempo entre el trabajo, querer hacer deporte, visitar a sus tíos… y dormir.

Cogió el teléfono y buscó a Lizzy en la memoria. Marcó;

—¡Hola! ¿Qué tal? ¿Qué haces este fin de semana?

—¡Hola Etna! Pues ya he encontrado el local para la academia y vamos a pintarlo —contestó Lizzy— ¿Por?

—Nada, te iba a proponer ir de piragua.

—Oh, qué pena…. Imposible, viene Eric con pintura y material y tiene que devolvérselo el lunes a su primo.

—¡Jo! Anda que no hace tiempo que no veo a Eric… ¿Os importa si os ayudo a pintar? —propuso Etna.

—No, al revés; cuantas más manos, mejor —se alegró Lizzy—. Le diré a William que vienes.

—¿Estás sonriendo, verdad? —Etna preguntó con cierto enfado.

—¡Sí! —y Lizzy se carcajeó.

—Dile lo que te dé la gana, no sabrá ni de qué le hablas. No sabe por dónde le da el aire…

—Con lo majo que es, pobre. Bueno, ven sobre las 9 a la calle Oliver Plunkett número 127. No podrás aparcar fácil, ya te lo advierto.

—Bueno, iré en moto, así que tampoco será para tanto —recapacitó—. Aparte de ropa vieja ¿tengo que llevar algo?

—Ah, si quieres traer algo para comer o beber, pero no hará falta porque William dijo que lo traería él.

—Pues entonces llevaré algo, que fijo que a este se le quema hasta la sopa.

—Pero cómo te pasas, ¿no? —se puso sería su amiga— ¿Le conoces de algo y no me lo has dicho o qué?

—¿Yo? ¡Qué va! No lo conozco de nada, pero es que es un pasmarote.

—Ah, que le has visto 10 minutos y ya sabes cómo es —le reprendió—. Pues es muy buena persona y, aunque sea un poco desastre, es un tío muy inteligente y creativo, y te vas a dar cuenta.

—Bueno, contigo no discuto sobre tíos —sonrió Etna— que tienes muy buen ojo… ¡Jolín! ¡Con Eric! ¡CON ERIC! ¡ESTÁS SALIENDO CON ERIC!

Eric era el chico «mayor» con el que toda adolescente tenía un lío amoroso imaginario, platónico. Era el guapo y simpático al que, además, se le daba bien el deporte, en este caso el piragüismo.

Etna programó el despertador para estar puntual en Cork. Dublín estaba muy bien para los dublineses… pero ella prefería Cork. La verdad es que no tenía a nadie en Dublín y los del trabajo tampoco le servían de gran apoyo. Se acordó de León y le mandó un mensaje con el móvil;

«A ver cuando vienes por Irlanda y les enseñamos lo que es una buena juerga».

Lo pensó antes de mandarlo. Ese mensaje tenía algo raro. Lo corrigió;

«A ver cuando vienes a Irlanda y nos enseñas lo que es una buena juerga».

Lo borró un par de veces y lo reescribió otras tantas. Finalmente lo envió. Pasaron unos minutos y entonces contestó León;

«Quizás a principios de Mayo, si no tendrá que ser para Octubre. Depende de si me vuelven a llamar para socorrista este año».

Todos estaban ocupados, incluso ella. Ahora eso ya no le gustaba tanto. Necesitaba compañía pero no quería volver a casa de sus tíos ni dejar el trabajo.

Se metió en la cama. Cerró los ojos. Se acordaba de España, España… Juan, Pelayo, el imbécil de Simón; pedazo de estúpido. A ella le gustaba Pelayo, pero éste le dijo que quedaba mucho verano por delante y que no quería atarse aún a nadie. A Etna eso no le supo muy bien, pero podía entenderlo, así que quedaron como amigos. Simón era  resultón, con bastante mejor físico que Pelayo. Atlético, más alto que Pelayo, un poco rubio y con ojos claros. Además sabía bailar, tocar la guitarra y era más extrovertido… y a Etna le gustó, se besaron una noche en una discoteca y acabaron pasando la noche juntos. Se acostaron. Pelayo vio que se liaban y que se fueron juntos y que no se supo más de ellos en toda la noche, así que estaba claro lo que había sucedido. No le pareció bien, en absoluto.

Al día siguiente se cruzó varias veces con Etna por la playa y no le dirigió la palabra ni la mirada, sin embargo charlaba amistosamente con Simón, como siempre. Etna se empezó a imaginar el por qué y se lo preguntó abiertamente;

—Pelayo, ¿me estás ignorando porque anoche me lie con Simón? —Etna estaba nerviosa. Entre temerosa y envalentonada.

—Mira, maja, vete que no te quiero volver a ver —dijo en un tono calmado.

—¿No dijiste que el verano era muy largo y que cada uno podía seguir su camino, que en Septiembre ya veríamos? ¿O eso solo vale para ti porque te vas con tus colegas en tren? —Etna se estaba enfadando, aunque por dentro y, no sabía por qué, estaba empezando a crecer sentimiento de culpa.  Y Simón, ¿por qué no decía nada?

—Que paso de ti —dijo él. Se levantó de la toalla y se fue.

—No te pienso seguir, que ni yo soy tu sirvienta ni tú eres tan machito —le advirtió—. Y tú, Simón, ¿a ti por qué no te dice nada?

—Es que por lo visto anoche te iba a pedir volver, nos estuvo dando la brasa durante la cena.

—Ah, y eso ¿lo tenía que adivinar o cómo? —protestó— Sois la hostia los tíos. Y tú no me dices nada…

—Oye, Etna, ¿luego quedamos y repetimos lo de anoche? Yo no se lo diré a nadie.

—Tú eres un cerdo, un hijoputa y… —y le tiró arena encima de una patada.

—¡Frígida! —le gritó delante de todo el mundo.

Tenía ganas de ir a por el remo y romperle la nariz, pero Etna siguió caminando hacia sus cosas.

De repente sonó la alarma del despertador. A duras penas logró apagarlo. Qué corta se le había hecho la noche, quería dormir más y esta vez acordarse de cosas más agradables; su padre en casa el domingo, la Navidad con su madre en casa de la tía Carol, casa de tía Carol solo de visita…

—¡Me he dormido! —saltó Etna de la cama— ¡Mierda, mierda, mierda, mierda! ¡Las nueve y media ya!

Miró el móvil; siete llamadas perdidas de Lizzy. Se vistió rápidamente, se puso el casco, cerró la puerta del apartamento con llave y echó a correr escaleras abajo. Corrió hacia su moto y arrancó en dirección a Cork.

—¡Joder! La comida y las cervezas… ya da igual —se dijo a sí misma y aceleró un poco más para poder pasar un semáforo antes de que se pusiera rojo.

Eran pasadas las once cuando llegó corriendo a la academia; William estaba pintando la fachada con un letrero con efecto relieve «Academia de artes» en fondo añil… el mismo añil que la puerta de sus tíos, pero tenía diversos motivos étnicos, casi primitivos.

—¡Buenos días! —le saludó Etna. William no le oyó; llevaba puestos unos auriculares.

—¡Ey! —y le tocó en el hombro. William se giró tranquilamente y al ver que era Etna se quitó los auriculares y le sonrió a modo de saludo. Tenía los dientes bien puestos. Le quedaba muy bien sonreír.

—Dentro están Eric y Lizzy. Te han llamado bastantes veces —le informó William sonriendo aún. Estaba diferente; quizás el pelo retirado, el mono de trabajo… Diferente.

—Ya, es que he dormido un poco mal y… bueno, me suele pasar lo de dormir mal —se excusó ella.

—A veces dejamos que el pasado siga siendo presente.

—¿Hay presente sin pasado? —le respondió haciendo una mueca de falsa sorpresa. Ya se había enfadado, pero se calló y entró en el local.

Era amplio y con buena iluminación. La entrada era a nivel de calle pero continuaba con unas escaleras con pasamanos de metal en color blanco que subían y bajaban. Abajo estaba la zona de música y bailes y arriba pintura, fotografía, ebanistería y otros tipos de artesanía. Era bastante grande. El suelo era de tarima de una madera clara; pino o abedul, y las paredes iban variando el color conforme se pasaba de una estancia a otra. La entrada, en concordancia con la fachada, era de un violeta muy clarito, casi lila. Al subir al piso de arriba cambiaba a azul, y las diferentes salas de azul grisáceo… hasta un azul oscuro ultra mar, que era el estudio fotográfico. Etna estaba sorprendida, no creía que fuesen a empezar tan fuerte, tan en serio.

El piso de abajo, el subterráneo, tenía todo el techo con una capa de espuma y otra capa de hueveras de cartón para insonorizar. Las paredes iban desde rojo magenta con cierto toque morado a naranja y otros colores del verano. Lizzy y Eric estaban pintando la última estancia del piso de abajo de amarillo muy claro, quizás un poco limón, casi blanco.

—¡Hola, chicos! —saludó Etna avergonzada— Lo siento, he cerrado los ojos un minuto y han pasado horas.

—Y yo preocupada —exclamó Lizzy—. Ya pensaba que podían haber pasado mil cosas.

—Hala, exagerada, no seas abuela —le abrazó Etna.

—¡Choca esos cinco, pelirroja! —dijo Eric.

—Pero qué guapo estás aún —le piropeó— ¿Sigues con la piragua o es que estás cañón y punto?

—Calla, que me pongo colorado —se ruborizó entre risas él.

—¿Has visto qué chulo? —le preguntó Lizzy refiriéndose al local.

—Muy alegre y bien distribuido —asintió Etna—. Muy bien pensada la sala de fotografía.

—Pues aún queda lo mejor, porque aún faltan dibujos y decoración —le advirtió Eric—. Pídele a William que te enseñe los bocetos.

—Ah, no, que a la señoritinga esta no le cae bien Willy —señaló Lizzy.

—¿Y eso? Si es súper buen chaval —se sorprendió Eric—. Haríais buenas migas.

—Que no es que me caiga mal, es que… ¡Yo qué sé! ¡Dame un rodillo o dime qué hago! —protestó ella.

—¿Y la comida que ibas a traer? —sonrió Lizzy.

—¡Me la he dejado! —contestó Etna en el mismo tono de protesta— ¡Que sí! Que no doy pie con bolo, ya lo sé… Que me he levantado muy tarde.

Nadie dijo nada; el silencio inundaba todo el local. Ni el tráfico cada vez mayor de la calle lo podía romper.

—¿He venido aquí para ayudaros o para que me miréis los monos de la cara? —Etna se enfadaba cada vez más.

—Toma; esta pared en ese amarillo —le dijo Lizzy mientras se llevaba del brazo a su novio, para dejarla trabajar—. Vámonos, hazme caso.

—¿Y qué le pasa a ésta? —preguntó Eric una vez habían llegado a lo que iba a ser la sala de profesores.

—Pues que debe estar medio depre otra vez… Allí en España se estaba afincando, se estaba tranquilizando y de repente la mandan aquí de nuevo —la excusó Lizzy.

—Ya, ¿y por qué la tiene tomada con Willy?

—Yo pienso que debe de tenerle celos… si no, no me lo explico; se ve que cree que la ha sustituido mientras estaba fuera y como nadie le ha hablado de él… todavía más «traición». Ya sabes que siempre ha sido muy cabezota, que siempre le ha gustado trabajar y mancharse las manos y venir y ver que todo eso que ella hubiese podido hacer lo ha hecho otra persona… y mucho mejor de lo que lo haría ella, por mucho que le fastidie… Pues eso.

—Ajá, comprendo… ¿y tú porque no estudiaste psicología? —sonrió Eric.

Lizzy carcajeó.

—Mucho que estudiar…

En la otra sala, la amarilla clarito casi limón, casi blanca, Etna lloraba con rabia mientras pintaba. Apretaba tan fuerte el rodillo contra la pared que la pintura escurría. No sabía por qué estaba tan enfadada. Ahora mismo no quería estar en Irlanda. Ahora mismo se preguntaba si Lizzy seguía queriéndola, si había merecido la pena volver a tantos recuerdos, al pasado que ya no existe, al presente en el pasado… y a tener que aguantar la filosofía barata del imbécil que todo lo hace bien. 

Si tan bien lo hace todo, ¿por qué seguía teniendo esa mierda de furgoneta? ¿Por qué era tan listillo que no se había gastado ni un solo euro en la choza aquella? Otro estúpido bohemio que se cree que todo el monte es orégano, y por supuesto del que se fuma… Que se fuese a la puta mierda de una vez y la dejara vivir tranquila, que no necesitaba a más gilipollas en su vida, y mucho menos de los de «consejos vendo que para mí no tengo». 

—Subnormal, estúpido de mierda, hijo de…

—Hola —dijo de repente William desde el quicio de la puerta corredera.

Etna se giró rápidamente para darle la espalda, se secó las lágrimas con fuerza, y se puso a repasar otra pared, sin decir nada.

—Voy a buscar algo de comer… ¿quieres algo en concreto? ¿alguna cerveza?

Etna hacía como que ni le oía.

—Bueno… no sé si pasar de ti o montarla ya, ¡me parece increíble tu falta de educación conmigo! —se empezaba a enojar William.

Ella seguía con el mismo plan; el silencio absoluto, de hecho hasta respiraba bajito para que no se le notasen las ganas que tenía de llorar, la respiración entrecortada por el llanto… cada vez más presión en el pecho y garganta, una presión que iba creciendo por momentos.

—¿Sabes qué? Que creo que no eres más que una niñata a la que se lo han dado todo (quizás no lujoso, pero sí todo), que sigue explotando el papel de huerfanita a la que hay que hacer caso, y más caso, y llenarle de atenciones y consentirle sus malos modos, impuntualidades y demás caprichos. Pero a mí no me hagas perder el tiempo con estupideces telenovelescas, que te aseguro que todos tenemos nuestros problemas y nuestros demonios y nadie gira a tu alrededor —dijo William en tono severo aunque muy tranquilo—. Si tienes ganas de bronca, perfecto; te vas a un gimnasio y te apuntas a boxeo… o te vas un sábado noche a alguna discoteca y te lías a puñetazos con alguna otra follonera, pero conmigo no cuentes. No me gusta el mal rollo, y a quien no me inspira confianza ni me puede proporcionar calma y serenidad, no lo quiero en mi vida ni en la de mis amigos… y lo digo por Lizzy, que también la llevas como puta por rastrojo.

Etna rompió a llorar y se apoyó contra la pared. Claramente lloraba, incluso se le oía… pero escondía la cara. Se quedó en el suelo, acurrucada. Apenas podía coger aire, notaba los ojos muy hinchados, pero en esos momentos solo podía llorar… y solo quería llorar.

William se acercó a ella y la abrazó.

—Te has manchado con la pared —le dijo con tono suave, reconciliador. Se sentía un poco culpable, aunque en el fondo sabía que era lo que ella necesitaba oír y que también necesitaba llorar.

—Pues ahora tú también te habrás manchado —lloraba Etna.

—Bueno, pero a mí me da igual… venía a mancharme.

—No debería haber sido así contigo, William, lo siento —se disculpó mientras se apartaba de él.

—Vale, ya no pasa nada —aceptó William—. Si tienes problemas conmigo, me lo dices y si no se pueden solucionar, no tenemos por qué cruzarnos más.

—¡Si es que ni te conozco! ¿cómo voy a tener problemas contigo? —se limpiaba la cara Etna con la camiseta.

—No lo sé… pero de aquí en adelante igual sí —sonreía William. Le quedaba muy bien sonreír.

—¿Qué vais a comer vosotros? Una cerveza negra sí que querré —se repuso Etna con media sonrisa.
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La primavera ya estaba terminando y el verano empezaba a llamar a la puerta. Hacía más calor y en los picos la nieve ya estaba desapareciendo de forma temprana.

Pelayo estaba teniendo un buen curso; sus alumnos se habían portado bastante bien respecto a los estudios… aunque siempre había alguna excepción con el triste refuerzo familiar, pero en grandes rasgos él lo consideraba bueno y exitoso.

Izarbe, sin embargo, no lo había tenido tan bueno; no había notado el suficiente apoyo de las familias ni del colegio y para colmo el mínimo de alumnos con necesidades especiales que requerían de su presencia en el colegio habían disminuido debido a cambios de domicilio. Todo esto significaba que con casi total certeza el curso que viene Izarbe no estaría en el colegio… y por lo tanto no estaría en Jaca, lo cual iba a hacer más complicada su relación con Pelayo, con el que últimamente estaba atravesando un bache.

Seguían manteniendo relaciones sexuales satisfactorias, pero para ella ya no era lo mismo… no veía en los ojos de Pelayo ese brillo, o a lo mejor es que ella había dejado de tenerlo.

Pelayo estaba con la cabeza en otra parte; estaba muy centrado en el trabajo y cuando tenían tiempo libre estaba enfrascado en el ordenador, buscando cosas, imágenes de prados, iglesias grises, competiciones deportivas, jugando… No sentía la necesidad de pasar tiempo con ella, pero tampoco con ninguno de sus amigos. Estaba en una temporada de sofá y manta, o al menos así lo veía él.

Lo que Izarbe veía era que Pelayo estaba engordando y que ya no era el chico activo de antes y que, para colmo, cada vez que ella sacaba el tema del trabajo en vez de encontrar apoyo encontraba más distanciamiento, críticas sobre su trabajo y apestosas comparaciones con su exitosa metodología. Que en vez de encontrar a un chico que siente temor por si el curso que viene su novia no trabaja en la misma localidad… o directamente no trabaja, encuentra a un chico sentado frente a un portátil que en vez de articular palabra las muge. Muy frustrante.

—Voy a comprar el pan —se despidió Izarbe.

—Cómprame una bolsa de patatas —le gritó Pelayo desde la butaca de la mesa de estudio.

—Si quieres algo te levantas de la silla y vienes conmigo —se enfadó Izarbe.

—No, pues no quiero nada —dijo Pelayo sin percatarse del cada vez mayor enfado de su pronto exnovia.

—Te estás convirtiendo en un puto gordo, y no por el peso, sino por la actitud —dijo Izarbe, como quien echa el tarot, prediciendo el futuro sin grandes trucos ni parafernalia. Cómico hasta cierto punto; dramático en realidad.

Bajó a la calle dando un sonoro portazo tras de sí. Ella no podía continuar con una persona así… no por la atención que recibía, sino por el no trato. No salía con ella a la calle, solo el rato que duraba el camino al trabajo. Los fines de semana que Izarbe salía por la noche, era con sus amigas; Pelayo se quedaba en casa. Apenas hablaban, como mucho de alguna tontería de la televisión. Eran compañeros de piso y de colchón.

Tras comprar una barra de pan se dirigió a su furgoneta, su segundo hogar de siempre. Buscó de entre sus cosas un teléfono que tenía apagado desde hacía semanas:

—¿Dónde cojones lo metí? —buscaba Izarbe por debajo de la cama que tenía montada. Las rastas le tapaban la mitad de la cara, la otra mitad era tapada por un pelo ondulado, pero brillante y desenredado. Su mano derecha se sujetaba la camiseta a la altura del ombligo.

—Sal, cabrón, que yo sé que estás aquí… ¡mierda de móviles! ¡MIERDA!

En sus orejas ya no había madera, sino algún pequeño pendiente de metal plateado. Su aspecto era bastante más cuidado que hace unos meses atrás, cuando comenzó el curso. Se había planteado, incluso, quitarse las rastas que le habían acompañado tanto tiempo.

Volvía a mover el mismo montón de ropa y zapatillas una y otra vez. En la guantera y por los asientos tampoco lo encontraba, ¿acaso no lo llevó en aquél barranco? ¿O se lo dejaría en casa de Bea?

—¡Aquí está el muy…! —exclamó nerviosa, apretando las mandíbulas como si tuviera frío, tocándose el abdomen.

—¡Marta! ¿Qué tal? Oye, que te voy a dar un currículum… —cerró la furgoneta y se fue paseando mientras hablaba por el al fin hallado móvil.

Mientras, Pelayo seguía delante de una pantalla buscando imágenes de pueblos, iglesias…, buscando nombres de participantes de eventos deportivos, buscando vuelos, alojamiento… en Irlanda.

Sonó el teléfono; era Simón.

—¿Lo cojo o no? Este imbécil… —dudaba Pelayo —¡Hola! ¡Dime!

—¡Pelayo! ¡Pelayito! Que subo este finde a Jaca, ¿estarás por allí? —le informó Simón.

—Pues sí, si Izarbe no tiene preparada ninguna salida…

—¡Qué salida ni qué leches! ¿No tienes tiempo para salir al monte otro día, o qué? —se mofaba Simón— El jueves por la noche subo al apartamento de mis padres, así que el viernes salimos por la noche, ¿vale?

—Ya te diré, le digo a Izarbe.

—Mira que eres calzonazos, eh… tú siempre a la sombra de las mujeres —se rió Simón— Te dejo, ¡tira! ¡Ya hablaremos!

 

*****

 

Al fin un día soleado, perfecto para poner el tejado. Etna echaba mucho de menos la luz directa del sol, los días de playa que seguro que ya podría estar disfrutando si hubiese vuelto a España. Había decidido quedarse allí, intentar adaptarse y hacer vida normal, aunque hasta ahora no había encontrado trabajo.

William estaba amasando mortero en un barreño; no le habían podido prestar ninguna pequeña hormigonera.

La casa que estaban arreglando estaba junto a una ría, en un prado. En la otra orilla, al otro lado de la ría, había una torre derruida. Un camino encementado llegaba hasta la puerta del prado donde se hallaba la casa, a las afueras de un pueblo no demasiado grande. El tejado antiguo era de brezo, muy bonito pero solo para las fotos. Necesitaba mucho mantenimiento y era más práctica la teja. Los muros estaban encalados, cubriendo la piedra y Eric y Lizzy la estaban destapando, picando y lavando, dejándola a la vista, aislando la casa desde dentro y restándole espesor a los muros.

El mar estaba en calma… a Etna le apetecía mucho remar, pero también estaba disfrutando de lo que estaba haciendo en ese momento.

La vida, desde la fila del paro, se veía de distinta manera… Claro, que también se debía a que era lo que ella había decidido. Ya no sentía esa presión por tener que dedicarse a lo que había estudiado, por lograr un aumento de sueldo, porque se reconociera a toda costa su buen hacer y su saber, por llegar puntual, salir puntual y poder hacer deporte, por tener tiempo para ella misma. El haber conocido a William la había cambiado, veía todo de diferente color… un color mucho más tranquilo; todo será, pero cuando tenga que ser.

Por el momento ella estaba viviendo de nuevo con sus tíos. Les ayudaba en el bar, ayudaba a William con sus trabajos de reconstrucción de la cabaña y otros trabajos, daba clases particulares a unos chicos de instituto… y podía remar en su piragua durante horas, sin tener que correr de un lado para otro, sin exprimir minutos al reloj para poder dedicarse a sí misma unos segundos. Sabía que no podía seguir así eternamente, que tarde o temprano tenía que dejar definitivamente la casa de sus tíos y buscarse un sueldo, pero no quería volver a su anterior vida, en la que solo veía a la gente que le importaba cada dos meses.

Pararon a merendar; habían llevado bocadillos, fruta, alguna cerveza y una botella de agua.

—Pásame un botellín, Eric —pidió Etna, sentada en el suelo, de cara al sol y con la espalda apoyada en la cabaña.

—Ponte un sombrero o ponte más crema, que te quemarás —le aconsejó William.

—Ya me he puesto crema antes, ¿te acuerdas que os he ofrecido? —y cogió al vuelo la cerveza que le lanzaba Eric.

—¿De qué son los bocatas? —preguntó Lizzy.

—Ni idea, pregúntaselo a Etna —contestó Eric mientras rebuscaba en la bolsa.

—Hala, deja de marear la comida y cógete lo que haya —le riñó Lizzy—. Pásame fruta si la hay, y un botellín también para mí.

—Jo, cómo se nota cuando venís a ayudar —agradeció William, quien cogió dos manzanas de la bolsa; una para él, la otra se la lanzó a Etna—. Todo va mucho más rápido ¡y además lleno el estómago!

—Jajajaja ¡Qué mentiroso! —se rió Etna, y dio un mordisco a la manzana— ¡Tú comes siempre! Al menos, siempre que voy contigo la gente saca comida.

—Pero seguro que es porque te ven a ti —defendió Eric a su amigo. Etna le miró bizca, haciendo burla.

—¿Cuánto nos costará terminar la cabaña, William? —preguntó Lizzy— ¿Estará para antes del verano?

—No lo sé… me gusta ir con calma, pero la verdad es que lo del tejado hay que terminarlo entre hoy y mañana, que sin tejado no se puede quedar.

—Pues entonces me tendrás que subir a ayudar, Willy —le sugirió Etna.

—Sí, que ahora Lizzy descansará y hará ella el hormigón que necesite, que ahora ya será menos, ¿no? —añadió Eric.

—Bueno, ahora en vez de seguir picando, lo que hay que hacer es terminar de limpiar la piedra vista, que así queda bien, añadir un poco de hormigón en alguna junta, pasar el cepillo de alambre en las juntas donde el cemento ya se haya secado lo suficiente y barrerlo bien —explicó William.

—Vale, genial. Pues cuando me canse de amasar hormigón, cogeré la escoba vieja y barreré la fachada —dijo Lizzy, que estaba bastante acalorada. No toleraba demasiado bien ni el sol ni el calor.

Tras reponer algo de fuerzas y terminar de almorzar, cada uno volvió a la tarea planificada. El cielo estaba empezando a taparse, el sol ya no daba directo, la superficie de la ría ahora era mate… se había levantado una ligera brisa. La marea estaba empezando a subir y les llegaba el olor a las algas secas de las orillas. Al otro lado de la ría, la torre en ruinas de una antigua fortificación se mantenía, a duras penas, observando el horizonte azul. De ella solo quedaban don muros incompletos, con algún saetero, de piedra gris cubierta por líquenes y musgo en las zonas de más sombra. Por dentro de la torre, una hiedra escalaba con ligereza los muros, de los que ni pinturas ni madera quedaban ya… solo dos muros incompletos de calladas piedras, y campos y más campos de hierba verde.

En las orillas, además de algas secas, salían del agua rocas de granito gris y blanco, pulido y liso, romo, de gran tamaño. Algunas piedras parecían puestas a propósito como hamacas para tomar el sol o dormir una siesta, otras como tobogán al agua cuando la marea estaba alta… otras, sin embargo, eran tan lisas y verticales que parecían puestas para evitar que nadie saliera del agua por ahí. El terreno, en general, era pedregoso y abundaban estas piedras, de hecho en muchas partes de la orilla y en algunos campos adyacentes, las rocas eran, en verdad, una sola que se había ido rompiendo, y se podía observar una gran masa de piedra, igualmente erosionada y roma, y más o menos unida, pero dividida por surcos y quiebros, donde la hierba o algún arbusto había encontrado cómo crecer. De hecho, en esas parcelas, lo que menos abundaba era la tierra… y en realidad, lo que más el agua.

Sin embargo el terreno donde se encontraba la cabaña de William estaba algo más alejado de la orilla, en una zona más alta, por lo que la tierra era notablemente más seca y menos pedregosa; de hecho había que excavar más de un metro de profundidad hasta encontrar piedras de gran tamaño.

En el prado que rodeaba la casa había una carrasca bastante joven, aunque de grosor medio. Alguien la había estado cuidando, pues alrededor de la carrasca habían levantado un murete de medio metro y se le veían cicatrices de ramas podadas. No era de extrañar; la encina, antiguamente, era considerada mágica, y aún hoy en día algunas personas creían en ello… aunque no de forma tan intensa.

Etna, desde el andamio, estiraba de la cuerda, haciendo girar una polea. Subía una pila de tejas mientras William clavaba las dos últimas en el tejado. A Etna le rondaban ideas recurrentes acerca de William, sobre su comportamiento con él, si eran amigos realmente o él la admitía por ser hija de sus jefes, sobre su iluminadora sonrisa, su mirada a veces apática y a veces profunda… ¿casi siempre igual? ¡Era una mirada de póker!

—¿Te vas a cortar el pelo? —le preguntó Etna.

—Ya lo llevo largo, ¿verdad?

—Bueno… para gustos —se encogió de hombros ella.

—¡Chicos, nosotros nos marchamos! —dijo Lizzy elevando la voz desde abajo— Se hace de noche.

—Muchas gracias chicos, otro día quedamos pero para ir a escuchar música —agradeció William, elevando el brazo derecho a modo de despedida.

—¡Descansad! —se despidió Etna con un brazo en jarras, secándose el sudor con la otra manga.

Esperaron hasta que Eric y Lizzy se montaron en el coche para seguir trabajando. Ya quedaba poca luz, enseguida tendrían que parar de trabajar.

—Entonces, ¿tú que harías si fueras yo? —prosiguió William.

—Si fuera tú mearía en cualquier árbol cada vez que tuviese ganas de hacer pis —se rió Etna.

—Obvio, pero eso ya lo hago… casi siempre —sonrió él.

—No sé, haz lo que a ti te resulte más cómodo. Si te lo cortas mucho igual después te molesta en los ojos y no te llega a coleta —repuso Etna mientras descargaba la pila de tejas junto a William.

Etna se estaba sonrojando; de repente empezó a fantasear, le venían imágenes de cómo sería lavarle la cabeza a William, de cuánto le cortaría el pelo, de la espalda de William, de…

—¿Dónde cenamos hoy? ¿Nos dará tiempo de ir al Sláinte? —cortó sus pensamientos la voz de William.

—No sé, William, yo tampoco tengo mucha hambre —dudó ella, con cierto temblor en su voz. Estaba poniéndose nerviosa, ¿pero por qué ahora? William se le quedó mirando atentamente, lo cual hizo que ella se ruborizara más.

—Al final te ha dado bien el sol, eh —observó él, como queriendo no darse cuenta de lo que ocurría.

Una enorme vergüenza recorrió el vientre de Etna, un tobogán que descendía y subía, se le tensaron las manos y piernas, no podía dejar de apretar los labios; «¿Lo hago o no lo hago?», pensaba. Tenía que mirar a otra parte… a sus pies, sí, así ocultaba su mirada y se le pasaría en breves. Le parecía que tuviera que saltar del tejado, pero de uno muy alto… obvio era que en realidad quería hacer otra cosa.

William se incorporó, le retiró el mechón de pelo que la brisa estaba colocando en los labios rojos de Etna… y le besó. 

Etna descansó; ya habían saltado por ella. Pero no, no podía relajarse, ¿estaba bien aquello? Es decir, ¿a ella le gustaba él? ¿Qué quería William con eso?, ¿qué pretendía? Porque después de Juan, ella creía que era libre por sí misma, pero cuando pasó lo de Pelayo y Simón… pero esto era distinto, no había terceras personas, y desde luego Willy besaba bastante mejor que Simón, o que Pelayo… pero, pero, pero…

No podía dejar de pensar y disfrutar del presente. Casi estaba deseando que terminara el beso para poder pensar en otra cosa, aunque eso ya iba a ser imposible.

—Nos quedamos aquí —le sugirió ella, bajando por las escaleras de mano. Apenas quedaba ya luz natural y la casa todavía no tenía la nueva instalación eléctrica en marcha.

Entraron en la casa y encendieron unas linternas. William se puso a hacer un fuego en el hogar mientras Etna buscaba velas y lámparas con batería. Solo encontró unas pocas velas de difusores de esencias y una vieja lámpara de alcohol sin alcohol.

—¿Qué cenamos? —preguntó Willy mientras arrugaba un papel y lo colocaba bajo astillas y palos secos.

—Ha sobrado un bocadillo, un plátano, un melocotón y una cerveza —comentó ella mientras rebuscaba en la bolsa.

—Pues hago un poco de sopa —se dijo a sí mismo en voz baja.

La estancia en la que estaban era de tamaño medio, como el salón del piso donde residía Etna en España. Había una cocina vieja, con una pila de cemento bajo una ventana, y en la pared opuesta un pequeño hogar donde ahora Willy estaba arrodillado y soplando una pequeña llama debajo de un montoncito de maderas. Los fogones eran de butano, pero Willy cocinaba con un camping gas, ya que normalmente no cocinaba mucho allí y siempre había sido para sí mismo.

Con la lumbre encendida y las velas se veía algo más, pero tampoco gran cosa. Parecía que estaban en otra época, tampoco tan lejana para aquel lugar.

—Espera, que creo que tenía una lámpara de tienda de campaña, de esas…

—Sí, de las que van a pedales —terminó Etna.

—Jajajaja ¿te imaginas? Tú cenando y yo pedaleando en la bici para encender la dínamo —se rió Willy.

—Tampoco era tan gracioso —agradeció Etna, riendo por la nariz— ¿Preparo yo la sopa mientras?

—Bien; tienes agua en esa garrafa —dijo William señalando a la poza—. Y los ingredientes…

—… los improviso —propuso Etna sonriendo.

—Sí, hay algo de arroz y no sé si algún sobre de sopa… Es que en realidad nunca viene nadie, y yo solo me traigo comida para un rato —se avergonzó Willy.

—Si no digo nada —dijo Etna para quitar hierro al asunto, dando a entender agradecimiento—. Creo que he visto alguna patata en una caja.

—Ah, pues sí, ahora que lo dices en lo que era la cuadra hay patatas, que me dio un señor muy majo del pueblo. Bueno, tú te apañas con la linterna, yo voy a por la lámpara a pedales.

—Willy —le miró Etna con una sonrisa escondida, pícara.

—Dime —dijo él sin mirarle; estaba encendiendo unas velas en la lumbre del hogar.

—Willy —insistió ella, esta vez le costaba aguantarse la risa.

—¿Qué? —se levantó al fin él y le miró sonrojándose.

—Nada —dijo Etna con una sonrisa de oreja a oreja, con ese brillo casi fluorescente en su mirada—. Ven conmigo.

No podía estar más contenta.
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—¿Pero de qué vas? —gritó Pelayo mientras recogía lo que Izarbe había sacado de un armario y tirado al suelo.

—¿De qué voy? ¡De qué vas tú que me ignoras! ¡Que solo eres una sombra en la casa! ¡Y yo para ti otra! ¡O peor aún! ¡Una mierda! —gritaba ella mientras volvía a vaciar el armario que unos segundos antes había recogido Pelayo.

—¿Pero qué dices? —exageraba él, dando a entender que la que exageraba era ella.

—¿Cuántos días llevo vomitando, tú que vives conmigo y teóricamente te preocupas por mí? —preguntó inquisitivamente, mirándole con rabia, mientras metía ropa en una mochila.

—Eeeeh… pues que yo sepa ayer y ya —pero dudaba, se lo estaba inventando.

—Mientes muy mal, Pelayo, muy mal. Te importo una mierda… solo te importas tú —lloró finalmente ella.

—Eso no es verdad.

—Eso SÍ es verdad, y si no repasa tu vida un poquico —le aconsejó—. Yo me voy.

—Ya lo veo… 

—Ah, esto sí que lo ves, ¿eh? Y seguro que no tiene nada que ver con que te he tirado la mitad del armario al suelo, o con que como yo no he ido esta semana a comprar tienes la nevera vacía, o con que te he tirado un DVD a la cabeza.

—No quiero discutir, Izarbe.

—No, ¿pá qué? Tú siempre el camino fácil, no vaya a ser que tropieces y tengas que levantarte, que eso ya sería sudar…

—Izarbe, que yo te quiero…

—¡Y una polla! ¡Me voy! —abrió la puerta del piso— Y adelgaza, que ya pareces un cerdo… Y además de verdad —y dio un portazo a modo de despedida.

Las lágrimas le caían por las mejillas mientras ella dejaba caer sus pies escaleras abajo. Sabía dónde ir, sabía cómo, sabía qué iba a hacer… pero ya no sabía nada. O sí, o lo iba a controlar todo sin que Pelayo volviera a cruzarse en su vida… ¿o no? ¿O debía decírselo?

Ya en la calle puso rumbo a su furgoneta, cogió el teléfono de su bolsillo y buscó en la agenda el número de su amiga Marta y le llamó:

—¿Marta? —preguntó congestionada, enjugándose las lágrimas con la manga de una chaqueta que asomaba de la mochila— ¿Estarás esta tarde en tu casa? Vale, pues voy allá.

—¡Izarbe! —le llamó Pelayo por la calle— ¡Espera!

—Va, ahora nos vemos —y colgó, dándose más prisa al caminar.

—Izarbe… espera —y Pelayo la alcanzó—. No te vayas, habla conmigo.

—Estoy cansada de intentar hablar contigo y que estés ocupado con el ordenador, jugando, viendo la tele… ¡o tocándote los huevos! —elevó la voz, apretando las mandíbulas y sin vocalizar.

—Va, cálmate, por favor —suplicó por primera vez Pelayo.

—No puedo… ¡y no sé cómo tú puedes guardar tanto los papeles! —pero se calmó. Pelayo la abrazó.

—¿A dónde vas? —le preguntó con la voz quebrándose.

—Con Marta, a Oliván.

—¿Y allí trabajarás? —se extrañó él.

—¿Y aquí? Pues eso —contestó con retintín Izarbe, separándose de Pelayo. Pero le volvió a abrazar.

—Y si…

—No —interrumpió ella—, yo ya no sé si te quiero, Pelayo. Lloro porque me duele, pero no creo que sea porque te quiera. Y tú a mí no me quieres desde hace mucho… Pásate por Oliván con el resto de mis cosas antes de que termine Agosto y hablaremos calmadamente. Ahora solo quiero gritarte.

Le dio un beso en la cara y se fue. No había podido decírselo. Él no quería tener hijos y ella no podría aguantar a un hombre atado a ella por un bebé… Podía criarlo sola; no era ni la primera ni la última madre soltera.

Abrió la furgoneta, metió la mochila y las bolsas, arrancó el motor y salió de Jaca por la autovía a Sabiñánigo.

¿Iba a tener ese bebé? ¿No era complicarse demasiado? ¿De verdad quería ser madre así?

No quería pensar en todo eso, pero debía hacerlo. Cuando llegase a casa de Marta, se lo pensaría bien y dejaría que ella le aconsejase; Marta solía aclararle mucho las ideas, pero tampoco quería vivir la vida de Marta, quería ser ella la que tomase las riendas de su vida, cometer sus propios errores y no los ajenos.

Pelayo observó cómo se alejaba Izarbe en su furgoneta. Cogió el teléfono y llamó a Simón.

—¡Hombre, cacho cabrón! Contigo quería hablar, hijo de puta —Pelayo tenía ganas de bronca e iba a desfogarse con todas sus fuerzas, sacar toda la ira contenida.

—¿Te has levantado sin follar hoy o qué? —Simón cada día era más soez—  ¿Qué pasa?

—Que bajes del piso de tus papás, que tú y yo vamos a tener dos palabras, que ya era hora —se encendía cada vez más Pelayo mientras iba a pasos acelerados hacia donde estaba alojado Simón.

—¿Y ahora qué testículo te han retorcido? Alguna de tus novias te habrá comido el tarro.

—Sí, tu puta madre me ha comido otra cosa, porque hay que ser puta para permitirse un hijo así.

—No tienes ni media torta, canijo. Te tienes que lavar la boca antes de hablar de mi madre. Estoy desayunando en la terraza de abajo, pedazo de mierdas —se puso gallito. 

—Lo sé —y le propinó un puñetazo en la cara. Simón se cayó de la silla, una señora dio un grito; Pelayo gritaba enfurecido, farfullaba cosas inconexas sobre las chicas, Etna, lo mal amigo que era, lo ciego que había estado. Un señor les intentaba separar.

 

*****

 

Simón se levantó del suelo y arremetió contra Pelayo y cayeron juntos; en el suelo se escupían, daban puñetazos, patadas… era una escena terrible y patética. Nunca las peleas reales son tan estéticas como las de las películas.

Un coche de policía local paró a escasos metros y bajaron dos agentes; no actuaron inmediatamente, primero observaron unos segundos y, tras ponerse guantes de látex para no mancharse con ninguna nariz sangrante, los separaron sin grandes esfuerzos.

Pelayo se acababa de ganar una denuncia por agresión y con testigos.

Estaba claro que si quedaba algo de amistad entre ellos ya se había terminado. Etna creía que Pelayo solo había perdonado a Simón, pero en realidad solo se lo había guardado para sus adentros… y hoy por fin había aflorado, tras más de un año largo. 

Pero Etna no estaba allí, ni Izarbe… ellas siempre se acababan yendo con reproches.

—¿Y por qué brindamos? —preguntó riéndose Lizzy, con una ligera sombra alcohólica en su mirada.

—¡Por León, que ha venido a demostrar quién manda! —levantó el botellín Etna.

—¡Por León! —dijeron casi al unísono los cuatro, dejando a León en el centro con cierto sonrojo.

—¿Pero aquí no decíais otra cosa, Etna? ¿La loncha? —dijo al oído de Etna sin susurrar; el pub estaba casi lleno y hablar en volumen bajo ya no era posible. Etna estalló en una carcajada; el alcohol ya había empezado a hacerle efecto.

—Sí, pero ahora no, ahora era por ti —le aclaró ella.

—Ah, mirad lo que vi el otro día en un bareto —empezó a explicar León mientras sacaba una bolsa de nubes de chuchería de su bolsa—. En vez de una raja de limón en la cerveza… ¡una nube!

—¡Eso es una guarrada! —se sorprendió Etna.

—Pues yo lo voy a probar —se animó Eric, y cogió un par de nubes de la bolsa.

—Yo también —se animó Willy.

—Y yo —se reía Lizzy, que en aquel estado se apuntaba a un bombardeo. Cogió un puñado de nubes y empezó a meter una a una por el cuello del botellín, pero no caían hasta la cerveza, por lo que quedaba taponando.

—¡Todo por dejarme mal! Os quiero ver cómo os bebéis eso —se mofó Etna.

—Yo no puedo —dijo Lizzy—. No puedo bebérmelo porque no sale cerveza —y le dio la vuelta completa a la cerveza para demostrarlo.

—Empújalo con un boli —le aconsejó León.

—No, lo empujo con el dedo —se empeñó Lizzy.

—Se te quedará atascado —le advirtió Willy—. Dile algo, Eric.

—Bah, si se le atasca ya se le desatascará —dijo Eric quitando hierro al asunto.

—Eric —le llamó Lizzy—, se me ha atascado el dedo.

—Antes lo digo… —comentó Willy disimulando una sonrisa burlona que intentaba aflorar.

—Estira fuerte Lizzy, que no se diga —le animó Etna.

—¡Eso hago! —explicaba mientras estiraba con fuerza y con miedo.

—¿Y si le pones jabón o grasa? —propuso León.

—¡Yo te salvo! —y se tiró Eric sobre León y William para llegar hasta su novia.

—¿Cómo? —rió Etna, asombrada.

—Así —y sacó una larga lengua fuera de la boca, de la cual colgaba un grueso hilo de saliva.

—¡No! —gritó agudamente Lizzy riéndose, se quería zafar— ¡Guarro!

La baba blanquecina y espumosa cayó sobre la boca de la botella. Mientras Lizzy se retorcía sin poder hacer más, Eric giraba en una y otra dirección la botella y el dedo atascado, hasta que finalmente quedó liberado.

Los camareros del pub les miraron en más de una ocasión con mala cara; estaban siendo demasiado escandalosos, pero estaban disfrutando como hacía tiempo que no lo hacían.

Tras varias canciones y varios bailes Eric y Lizzy decidieron irse a descansar:

—Nosotros nos vamos, chicos —dijo Lizzy con los ojos casi cerrados, apoyándose en el hombro de su novio.

—Nos ha gustado mucho conocerte, Leo —se despidió Eric con un apretón de manos.

—Espera, que os llevo y me voy yo también —dijo William.

—¿Ya? Tú quédate más —le animó Eric—. Nosotros podemos ir andando.

—No, que así Etna practica español y no les molesto —aclaró—. Yo os llevo y dormiré en la furgoneta esta noche, que no quepo en casa de los O’Donell.

—Espera William —le llamó Etna cogiéndole del brazo y sofocada por el baile.

William se giró y le besó a través del pelo que le tapaba media cara. Siempre le besaba suave, como si se fuera a romper, sujetándole  por los brazos, justo debajo de los hombros, o de la cintura… o apartándole con ambas manos el pelo hacia atrás. Era siempre muy simétrico. Etna a veces se aburría de tanta delicadeza; le abrazaba con fuerza, o le cogía del pelo. Siempre le besaba con más ímpetu. Todavía no habían encontrado el mismo ritmo.

—¿Mañana nos vemos? —preguntó Etna.

—No, mañana quiero ir a la cabaña —William solía ir solo a meditar, a pintar, a seguir con la obra, a hacer ejercicio… a estar solo.

Se despidieron con un beso corto y un choque de manos con Leo.

—¿Seguimos en este bar o nos vamos a otro? —dijo Leo.

—Podemos buscar otro pub a ver —sugirió Etna— pero yo ya no voy a beber más, que luego hay que ir a dormir a casa.

Salieron del pub y vieron cómo se alejaba la furgoneta de William; ya no era gris, la habían pintado con un aerógrafo en color naranja, aunque la abolladura seguía adornando el lateral. Ya no concebían la furgoneta sin el bollo.

Comenzaron a caminar calle arriba, hacia el centro del pueblo.

—Cuéntamelo —dijo Leo.

—¿El qué? —sonrió Etna, haciéndose la sorprendida.

—Sí, algo te reconcome. Cuéntamelo ahora que se han ido.

—Leo… Lo tengo todo y sigo sin tener lo que quería —se sinceró hasta consigo misma.

—¿Y qué querías? —le consolaba él. Leo sabía hacer muy bien de paño de lágrimas.

—Quería tener nuevos amigos sin perder los antiguos, ver más a mi familia, quería un hombre atento conmigo pero sin agobios… y no sé qué me pasa que no estoy a gusto —se puso triste Etna.

—A veces pasa.

—Sí, «a veces», pero no cada dos por tres, que es que siempre me pasa lo mismo —empezó a gimotear—. No sé si es porque ahora estoy sin trabajo o porque creía que iba a viajar más o…

—¿Viajar más? Solo llevas unos meses sin salir de Irlanda, pero ¡anda que no viajas! Estás todo el día en la carretera —le regañó—. Y trabajas en la academia y con William.

—Pero yo soy bióloga marina, no profesora, ni albañil, ni carpintera, ni pintor de brocha gorda… ni de brocha fina.

Se sentaron en un bordillo de la calle. Leo se encendió lo que parecía un cigarro liado a mano y tras tres caladas en silencio se lo pasó a Etna.

—Etna, no se sabe lo que se tiene hasta que se ha perdido. Siempre vas a desear lo que no tienes… simplemente aprende a vivir sin desear tanto — concluyó Leo tras pensarlo un rato.

—Pero no quiero ser una conformista amargada, yo creo que así solo seré infeliz… y William me imagino que también lo será —lloró Etna.

—Joder, ¿con qué coño me he hecho esto? ¿Con lloren en vez de polen? —bromeó Leo para hacerla sonreír— Habla con él.

—Pero si hablo parece que es que quiero cortar y, la verdad, es que hacía mucho que no estaba tan bien con un tío —se calmó—. Igual es que… No sé, ya no sé ni qué estaba pensando. Dame un pañuelo, porfa, se me caen los mocos hasta la boca y no me dices nada.

—¡Es que te favorece tanto el verde, Etna! —guiñó un ojo y le dio un beso en la mejilla.
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El avión sobrevolaba tierra; había algún río tortuoso y lo que parecía una marisma. Campos verdes cercados con arbustos… y de nuevo mar. Debía de ser La Bretaña Francesa. El avión llevaba un recorrido sinusoide desde Madrid.

Miró por a su derecha; Bosco dormía, Daniel escuchaba música. No eran todos, pero al menos se habían juntado de nuevo este verano para hacer un viaje.

Recordó de nuevo a Izarbe y la última conversación que tuvieron cuando fue a Oliván a llevarle algunas cosas que se había dejado;

—Creo que es mejor así —le dijo Izarbe.

—Si tú estás mejor así, entonces sí —quiso reconfortarle Pelayo. Le dolía separarse de ella, pero menos de lo que creía que le iba a doler.

—Seguirás en el mismo colegio en septiembre, ¿no? —preguntó por compromiso. No sabía qué decirle, aunque debía decírselo sin demora. No quería más reproches de ese día en adelante.

—Sí, ya será el tercer año consecutivo; ya sabes que tengo puntos y…

—Sí, sí… lo sé. No sé ni para qué te he preguntado.

Estaban sentados a la sobra de un árbol, a la puerta de la casa de Marta. Izarbe se levantó y le pidió que le acompañara.

—¿Dónde vamos?

—A dar un paseo, donde haya menos orejas y más fresco. Hoy hace mucho calor.

Se acercaron a un arroyo e Izarbe dio el alto sentándose en una roca. Se quitó las sandalias y metió los pies en el agua fría del Pirineo.

—Pelayo, no me viene la regla desde hace más de un mes y el test dio positivo. El gine dice que estoy de 15 semanas. Yo no sé lo que quiero ni si me voy a arrepentir siempre, de lo uno o de lo otro.

Pelayo callaba; no se imaginaba que le fuera a decir eso, aunque procuró no poner cara ni de asombro, ni de preocupado… intentó no inmutarse.

—La verdad es que yo ya no quiero volver contigo. He salido muy cansada de ti y no creo que pueda volver a pensar en ti como pareja ni, en realidad, como buen amigo, pero tengo que contártelo para hacer bien las cosas.

—¿Tengo que decidir ahora? —preguntó Pelayo tras un corto silencio.

—Ahora o antes de un mes.

—Y si quiero que lo tengas, ¿tú estarás bien? ¿Quién cuidará del bebé? ¿Yo podré verlo? Y si no quiero verlo…

—… si no quieres verlo y me has dicho que tenga al bebé serás otro cabrón más y, si resulta que yo tampoco le quiero, el bebé será un desgraciado —le temblaba la voz—. Y si resulta que necesito mucha ayuda para educarle y tú no estás, seremos dos desgraciados… y tú el más desgraciado de todos, así que piénsalo bien porque yo no sé qué hacer.

—Este sábado me marcho de viaje, te prometo que en menos de 15 días te doy una respuesta —Pelayo también quería llorar. Era una muy difícil decisión.

 

La voz del capitán del barco anunciaba la temperatura de Dublín y les deseaba una feliz estancia. Bosco se despertó y se estiró como buenamente pudo en su asiento de bajo coste en clase turista.

El aterrizaje fue algo movido; en Dublín estaba lloviendo de forma tormentosa, aunque según las predicciones les esperaban 10 días de nubes, claros y temperaturas suaves aunque cálidas para la isla esmeralda.

Al bajar del avión olía a lluvia y a establo de vacas; lo primero se lo esperaban, lo segundo no tanto y menos en la capital.

—¡Ya estamos aquí! —y se volvió a estirar Bosco— ¡Buf! El vuelo en realidad es corto, ¡pero se me ha hecho largo de narices! Vaya aburrimiento.

—Bueno, somos pocos pero bien avenidos —dijo Daniel terminando en voz alta el hilo de sus pensamientos. Le miraron casi con indiferencia.

Pelayo no tenía muchas ganas de hablar; tenía dos guerras en su cabeza que creía que podría finalizar en este viaje. Con este viaje sabría al fin todo, lo decidiría todo y se solucionaría todo… o se empeoraría más. Tenía muchas dudas y ganas de resolverlas, tenía un gran fuego interno y por fuera una máscara casi de hielo. Apático de nuevo, como en el Eurorraíl.

Sus amigos no sabían nada de lo sucedido con Izarbe, solo que ya no estaban juntos, y mucho menos sospechaban la razón real del viaje organizado por Pelayo a Irlanda; encontrar a Etna.

En el coche de alquiler hacia Dublín empezaron a organizar dónde cenar, dónde ir a beber, dónde ir a escuchar música de pub… Pelayo estaba impaciente, no quería hacer eso, quería encontrar a Etna, aunque por otro lado no tenía muy claro dónde buscar ni estaba seguro de si en realidad debía hacerlo. Solo tenía seguro el nombre del club de piragüismo y del pueblo donde estaba éste.

Dejaron el coche en un aparcamiento de pago y en unos minutos caminando llegaron al albergue.

En la habitación que tenían reservada había una cama ocupada. Era el inconveniente de los albergues y de ser un número impar de viajeros; en la habitación de cuatro camas siempre cabía alguien ajeno al grupo, y en la habitación de dos no se aceptaban tres. Pero no les importó demasiado, el chico que ocupaba la cama viajaba en solitario, era un mochilero tranquilo, bastante ordenado y respetuoso.

—¡Hola! Me llamo Bosco y ellos son mis amigos; Pelayo y Daniel. Somos de España —se presentó al mochilero en el mejor inglés que pudo.

—¿Qué tal? Yo soy Frank, de Suiza —sonrió y estrechó las manos— ¿Hasta cuándo estaréis en Dublín?

—Cuatro días ahora y una noche al final, cuando volvamos. Tenemos pensado conocer la capital pero luego recorrer el país —explicó Daniel.

—¿Cuánto llevas tú por aquí? —preguntó Bosco.

—Cuatro días, y genial —dijo Frank—. Es un país muy entretenido; ambiente, cultura… y la gente suele ser amable.

—¿Dónde se cena bien? Recomiéndanos un sitio interesante —pidió Pelayo, quien hasta ahora solo escuchaba por miedo a no saber suficiente inglés.

—Casi cualquier pub es interesante; música en vivo y cenas con muchas clases de cervezas y sidras, pero ya si quieres algo más especial, hay una iglesia que la convirtieron en restaurante y por dentro está bonita… es cara. Yo no he ido nunca como cliente —sonrió—. Y luego me han hablado de un sitio casi en el Trinity College, pero sospecho que también es caro. Tampoco he ido, evidentemente.

Se rieron.

—Es decir; que solo he ido a pubs y lo que yo me he cocinado en la cocina del albergue —concluyó sonriendo.

—Nosotros saldremos a cenar fuera, si quieres unirte… —le invitó Bosco.

—No, ¡gracias! —agradeció con pena— Mañana madrugo, continúo mi viaje y bajo a Francia, a conocer el norte… o ya veré.

—¿Qué estará haciendo Leo? —se preguntó Etna para sus adentros— ¿Estará trabajando o de descanso?

Y cogió el teléfono y le llamó:

—¡Leo el feo! ¿Qué tal por allí? ¿Mucho calor? ¡42º! ¿Qué me estás contando? ¡Exagerado! —se sorprendió Etna. En realidad no se sorprendía, pero había adoptado costumbres españolas.

—¿Hablas con Leo? —preguntó William desde su taller— ¡Dale recuerdos!

—Recuerdos de parte de Will —le comunicó Etna con cierto acento.

—No, no he hablado —y bajó la voz—.  Pues porque me da vergüenza, me da mala espina… ¡me da no sé qué! No, cobarde tú, yo soy precavida porque me conozco; hoy me muero por el gris y mañana necesito el sol. Oye, no… ¿y tú qué? ¿No trabajas hoy? ¡No me jodas! ¡Serán mamones! Sí, ahora lo hago, con estropajo, pero ¿tengo razón o no? ¡Pues eso! Unos mamones. ¿Qué tengo acento? ¿Alemán? Jajaja… tendrás que llamarme más a menudo para practicar. Ah, vale, vale… ¡un beso!

Colgó. Leo estaba empezando su turno en la playa; de momento seguía siendo socorrista un año más pero por menos sueldo.

—Will, ¿qué es eso? ¿qué haces? —preguntó Etna mirando a través de la puerta entreabierta la obra que William estaba formando con barro entre sus manos. Se imaginaba que solo jugaba, pero no sabía cómo iniciar la conversación.

—Pues no lo sé, improviso —confesó—. A veces solo me gusta mancharme las manos, me relaja, me hace pensar, intento inspirarme… mis tonterías, ya sabes.

—William… —comenzó a decir Etna.

—¡William! —sonrió él— ¡Qué habré hecho!

—No, que te quiero comentar una cosa —a Etna le estaba costando mucho y en el fondo sabía, o al menos se decía para sí misma, que no debería costarle tanto decirle las cosas a él, que no debería sentir tanta vergüenza de expresarse ante él.

—Dime —y William dejó de mirar el barro para mirarla a los ojos.

—Que no sé qué me pasa —y se le quebraba la voz—, que estoy muy bien, pero no estoy bien.

A él le entraban ganas de reírse, no tenía demasiado sentido lo que estaba diciéndole pero sabía que, si se le notaba, Etna se enfadaría mucho y le tiraría la deportiva o el barro al suelo… o se marcharía dando un portazo ¡y acababa de arreglar esa puerta!

—Bueno, inténtamelo explicar, que yo quiero saberlo —le animó William.

—Pues que estoy muy bien contigo, pero no estoy bien —repitió Etna, cada vez más afectada y acercándose hacia él en busca de consuelo.

—¿Por qué ya no trabajas de bióloga? —quiso ayudar.

—Igual, no lo sé.

—Eso es normal; te habías hecho a la idea de que ese iba a ser tu plan de vida. Y si lo quieres, aún puedes volver, ¿no?

—No lo sé… yo decidí no trabajar más de esa forma, quedarme quieta por una temporada, así que igual es otra cosa —y se le vino a la memoria una cara de un chico, luego otra, otra… eran Juan, Fernando y Pelayo.

—Igual es que echas de menos la piragua, necesitas ejercitarte —siguió pensando él.

—¿Más? Si hago más piragua ahora que en España, y contigo por los tejados y casas me canso más que trabajando recogiendo muestras —las lágrimas ya le caían por la cara.

—Etna, no quiero que te enfades pero…

—¿Pero? —preguntó dejando de llorar por medio segundo.

—¿Cómo llevas las hormonas? —sonrió William.

—Las hormonas bien, es a ti al que no llevo bien —protestó Etna dándole un ligero empujón en la cabeza. Salió de la estancia.

—Bueno, tras el llanto ahora el enfado… se le va a ir pasando. O eso espero —se dijo a sí mismo él.

Al cabo de unos minutos William se lavó las manos y salió al césped a hablar con Etna. Ella estaba sentada junto a la encina, meditando o relajándose… en cualquier caso, sentada con los ojos cerrados con los pies descalzos en la tierra.

William se acercó, en silencio, se sentó junto a ella y le dio un beso en la frente. Se quedó mirándola. Ella seguía en la misma postura, sin haberse movido ni un milímetro; parecía una figura. Él le dio otro beso, esta vez en la mejilla. Etna no respondía, ni hablaba, solo seguía respirando en silencio y con los ojos cerrados.

William le dio otro beso en el hombro, y otro en la nuca. A Etna se le puso la piel de gallina y sonrió. Él le volvió a besar en la frente y luego en los labios. Etna respondió al beso y se abrazó a William, aferrándose a su espalda con un brazo y cogiéndole del pelo suavemente con la otra mano. Se recostaron bajo la encina y continuaron con las caricias y besos. Estaba nublado, pero hacía calor. A lo lejos se escuchaba alguna tormenta de verano.

Etna concluyó en ese mismo momento que ahora era feliz, tan solo que de vez en cuando se inventaba fantasmas.

Ambos respiraban, con los ojos puestos en el gris del cielo, abrazados sobre el césped, cerca de la encina. A Will se le puso la piel de gallina; tuvo un escalofrío a causa de la brisa que aumentaba de fuerza. Etna intentó cubrirle más con su cuerpo, para darle más calor y porque a ella le gustaba el olor de William, especialmente después de hacer el amor.

La tormenta se acercaba y ellos estaban allí tumbados y desnudos, sin moverse, hasta que por fin llegaron las gotas, pero aguantaron un par de minutos más tumbados. Era verano y todavía no era incómodo estar mojado al aire libre a esas horas de la tarde.

William ya no podía aguantar más; estaba quedándose frío y la melena ya la tenía mojada. Al incorporarse, Etna le preguntó todavía tumbada sobre la hierba;

—Will… ¿me quieres? —y no pudo evitar sonreír con picardía. Los ojos le volvían a brillar casi con malicia.

—Tonta, si te quisiera vivirías en una casa delante de la Torre Eiffel — sonrió con sarcasmo. Le dio la mano y la ayudó a levantarse.

Recogieron rápidamente la ropa del suelo y se metieron en la casita, en busca de una toalla y algo de calor.

Dentro de casa Etna cogió una toalla grande de playa y se cubrió. Invitó a Will a que se tapase junto a ella. Se sentaron en el sillón ancho.

—Will, cuéntame cosas de tus padres —se acordó Etna tras un hilo de pensamientos difuso y entrecortado con otros pensamientos.

—Mis padres se conocieron en Bután. ¡Exótico, eh! —sonrió— Mi madre estaba allí porque trabajaba para una revista de fotografía y hacía fotos, redactaba pequeños artículos… cosas de esas. Y mi padre era guía traductor de la embajada británica  de Tailandia. Acompañaba a un cargo de esos que se van de vacaciones al sureste asiático. Como mi abuelo era escocés, él sabía hablar inglés.

—Bilingüe, qué suerte —admiró Etna.

—Total, que se casaron y esas cosas pero se divorciaron. Así que yo me vine a vivir con mi madre aquí y mi padre se quedó allí.

—Y tú querías vivir allí, claro —imaginó en voz alta Etna.

—Sí porque era lo único que yo conocía, pero tampoco quería dejar de ver a mi madre… No sé, decidieron por mí, evidentemente. Yo tenía siete años; ni voz ni voto.

—¿Y tu padre viene a verte?

—No.

—¿Y tú vas a verle?

—Mi madre no quería ir a verle, se pone triste porque le quería de veras, pero no se adaptó nunca ni al clima ni a las costumbres de mi padre. Ya no quiere verle.

—Pero, ¿tú has ido a verle?

—Que no —y cambió el tono de la voz.

—¿No quieres verle? —insistió Etna extrañada. Ella pactaría con el diablo para ver a sus padres.

—No, Etna… algunos padres son buenos y otros no lo son tanto. No me maltrataba, no me pegaba, no me insultaba… pero tampoco era un buen padre —se exaltó finalmente levantándose del sillón y yendo al dormitorio.

—Si tú crees que alguien que no llama a su hijo de siete años, ni de siete, ni de nueve, ¡ni nunca! Ni por Navidad, ni cumpleaños, que alguien que pese a que vives con él, cuando todavía no se habían divorciado, no se sabe si duerme en casa o no, ¿es alguien que merece que vaya a pedirle cariño? Pues no —y salió del dormitorio vestido—. Yo te aseguro que no mendigo cariño de nadie que no quiera darlo, que si quiere saber sobre mí que me llame, que me escriba… que puede, porque mi madre ya se pasó el primer año intentando que hubiera comunicación todas las semanas, dejándole mensajes con nuestros datos, direcciones, teléfonos… y él o no estaba para descolgar o decía estar ocupado ¡Pues que le den por el puto culo!

Y dio un portazo.

Etna estaba sorprendida; sabía que el divorcio de sus padres era un tema delicado, como casi todos los divorcios, pero no sabía que Will pudiera tener ningún trauma; parecía siempre tan seguro, tan sano, tan equilibrado, tan estable… y en cambio ahora había elevado la voz, se había enfadado y había dado un portazo.
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La leche estaba cara, el pan caro, las patatas… ¡caras! Todo caro. No se podía imaginar que fuese tan caro comer en Dublín, por no hablar de que los restaurantes tampoco eran baratos. La cerveza era de lo poco barato en los supermercados, porque en los pubs tampoco estaba nada barata… ¡vaya desastre económico! No esperaban esos precios.

Por el momento comprarían algo de pan, queso, fruta y embutido. Por suerte, el desayuno les entraba en el precio del albergue... ¡el café tampoco era barato!

—Bosco, pilla pan de molde —propuso Pelayo.

—¿De molde? Eso es una mierda, ¡yo quiero de barra! —protestó Bosco. Parecía un niño discutiendo con su madre.

—Pues es que a mí no me apetece estar todos los días yendo a comprar el pan porque se ponga duro. Prefiero irme de turismo, conocer cosas, y no siempre todas las mañanas la misma acera de Dublín para venir a comprar el pan —argumentó con retintín. 

Daniel seguía buscando quesos, pasaba de ellos.

—¡Lo que mande, mi general! —contestó burlonamente Bosco, con saludo militar.

—Estás toca pelotas, eh majico —sopló Pelayo con poca paciencia.

—Será que las tienes muy grandes y enseguida se te rozan —se rió Bosco, con ganas de encontrarle las cosquillas a Pelayo—. Estás tiquismiquis y marimandón, y me da igual que lo hayas dejado con Izarbe, todos tenemos problemas y no lo pagamos contigo, o al menos intentamos no hacerlo.

El resto de la compra la hicieron en silencio hasta la fila de la caja:

—Son 37,15 Euros; ¿ponemos bote o dividimos? —rompió el silencio Daniel.

—Bote —dijo Pelayo.

—Dividimos —dijo Bosco a la vez.

—Mmmmm… pues yo digo que bote —rompió el desempate Daniel—, así que de momento apoquinamos 15 cada uno.

Salieron del supermercado y giraron hasta llegar a la avenida de «la Aguja». Allí siguieron caminando hasta cruzar el río Liffey. Muy cerca estaba su albergue. 

El albergue era de aires modernos en la decoración, aunque el edificio de ladrillo y altas ventanas rectangulares era más bien viejo. Las escaleras que subían a los dormitorios no eran demasiado anchas para un edificio donde habitaba mucha gente habitualmente y, además, estaban forradas de moqueta… ¿cómo limpiarían la moqueta si se derramaba un líquido? Era uno de esos misterios que desde el Sur del Pirineo no se entendía y tenían la ilusión de desvelar en este viaje, aunque temían que la respuesta fuera que no se podía limpiar ¡Puuaaaajjj! Menos mal que llevaban chanclas.

Ya había gente cocinando macarrones en los fogones y fideos chinos instantáneos en el microondas de la cocina del albergue. Para ellos era demasiado pronto aún, aunque si querían cenar fuera tendrían que adaptarse y cenar pronto, ya les pasó en el interrail quedarse sin cenar por no adaptarse al horario Europeo.

Tras ducharse, mientras se vestían y arreglaban para salir a algún pub de Temple Bar, Pelayo estaba callado, pensando cómo y cuándo podrían ir a Plymtown, el pueblo del club de piragua que localizó. Pero también se dio cuenta de que tenía que contárselo a sus amigos… ¿o no? Si no les había contado lo del embarazo de Izarbe, ¡por qué iba a contarles esto! Todos estaban siendo beneficiados; él vería a Etna y ellos harían turismo y conocerían Irlanda. Más que suficiente.

—Pelayo —Bosco interrumpió sus pensamientos.

—Dime, pichiglas —sonrió Pelayo. Sabía que quería hacer las paces.

—Que perdona lo que te he dicho, aunque sabes que no te he dicho nada malo en realidad, y que si tú quieres, yo voy a ayudarte en lo que sepa y pueda.

—Ya lo sé, pero tú sabes que como hijo único que soy, tengo que ser centro de atención y si no, no respiro —se disculpó también a su manera Pelayo.

—Chicas, no hemos comprado ni tampones ni chocolate, así que daros un abrazo y vámonos ya, que a mí me rugen las tripas y si no ceno ya me comeré mañana vuestros desayunos como compensación —amenazó Daniel dirigiéndose a la salida del dormitorio.

En la calle, pese a que no hacía calor, tampoco sentían demasiado frío. Se apreciaba la humedad, pero al no haber viento se encontraban bastante cómodos. Ahora no llovía ni chispeaba.

Fueron pasando por delante de diferentes pubs, entraban, comprobaban el ambiente, la música, el precio de la cena. Pasaron por delante de la Pared de la Fama de músicos y cantantes dublineses; U2, Sidnead O’Connor, Phil Lynott… y seguían comprobando en otros pubs, hasta que encontraron uno que consideraron el mejor por el momento, aunque estaba lleno de turistas. Bueno, todo Temple Bar estaba lleno de turistas. No había balconing, pero apenas se oía hablar en inglés; francés, alemán, italiano, algún español… pero muy poco inglés si no se tenía en cuenta a los músicos y camareros.

El ambiente del pub les gustó, aunque a Bosco y Daniel la música no mucho. No eran muy de folk, su estilo era más tecno y dance. Eso sí, pudieron conocer algo de la cultura y leyendas dublinesas a través de las letras de las canciones, de ahí que a la mañana siguiente quisieran ir a buscar a Molly Malone, ver el Museo Nacional, y el Parque Fénix con los ciervos y el zoo tan antiguo,  la fábrica de whisky, y la de cerveza, y… ¡Todo! Parecía una ciudad tan interesante.

Pelayo tenía prisa. Prisa por desayunar, por comer, por llegar a los sitios y decidir que ya lo habían visto. Parecía que estaba en una yincana. Hasta por las noches en los pubs bebía con ansias. Bosco y Daniel no tardaron en darse cuenta de que Pelayo estaba atacado de los nervios, pero prefirieron hacer caso omiso. A ellos no les afectaba, iban a conocer Irlanda tranquilamente y, sabían por experiencia, que no merecía la pena preguntar a su amigo porque o bien no iba a contestar de buen agrado o se iba a empeorar su malestar.

Y era el último día en Dublín e iban a marchar al interior del país. Pelayo había organizado el viaje, así que se puso a la derecha para conducir y llevarles al siguiente destino; Plymtown. 

Estaba contento y nervioso. Por un lado tenía que ir y por otro tampoco esperaba sacar nada en claro con ese viaje; ¿y si no la encuentra? ¿Y si la encuentra y se arma gorda? Pero, y lo más importante para su cerebro momentáneamente irracional, ¿y si la encuentra, hacen las paces y retoman una buena amistad y el romance? Si fuera así le diría a Izarbe la verdad, que nunca había dejado de pensar en Etna y que él quería hacer una vida calmada y feliz y, quién sabe, si tendría que mudarse a Irlanda para lograrlo. Un hijo no entraba dentro de sus planes.

Tras una hora de verdes praderas con escasos árboles, algo de páramo y barrizales, y algún pequeño bosque, llegaron al que se suponía iba a ser campamento base para visitar el interior y los lagos. Teóricamente, al cabo de dos noches, irían a Cork, y después a Galway recorriendo la costa, el Burren y acabando su visita a Irlanda en la Calzada del Gigante, volviendo a España desde el aeropuerto de Belfast.

Llegaron a un B&B («Bed and Breakfast») en el que habían reservado alojamiento para esas dos noches. Les recibieron los Gallagher, una pareja de mejillas rosas y cabello cano que podrían ser sus padres, o un poco más mayores quizás. Esta pareja les dio señas de cosas que visitar en los alrededores y lugares donde comer y cenar. Pelayo no tardó en hacer la pregunta:

—He oído que en este pueblo hacen piragüismo, ¿hay club? ¿se pueden alquilar piraguas?

—Sí, hay un buen equipo. Todos los años ganan medallas y copas… Ahora casi todos los jóvenes de la zona están metidos. Pregunta en el pub Slàinte si hoy hay alguien y si os dejan alguna piragua. Más no sabemos —contestó amablemente el landlord.

Una vez dejaron sus cosas recogidas en su dormitorio salieron hacia ese pub.

—¿A hacer piragua? —se extrañó Daniel.

—Pelayo, ¿esto es una encerrona? —Bosco sospechaba algo, algo quería recordar pero no sabía bien qué era.

—Jolín, yo creo que estará bien, que será divertido hacer algo que no sea beber cerveza y escuchar folk, ¿no? —disimuló. 

Ya estaban a las puertas del pub del pueblo.

Dentro no había mucho ambiente; había poca gente y la media de edad superaba los 45 años. Al entrar varias personas les miraron durante algunos segundos. No era habitual el turismo en ese pueblo.

El tabernero se les acercó esperando a que le pidieran:

—Yo querré una pinta de sidra de pera —se dio prisa en pedir Daniel.

—Nosotros una pinta de cerveza negra y otra de tostada —añadió Bosco—. Por cierto, nos han dicho que preguntemos aquí por el alquiler de piraguas.

El tabernero asintió con amabilidad, pero sin llegar a sonreír ni hablar. Era un hombre mayor, de unos sesenta años o más, corpulento pero fuerte, manos grandes y duras, de pelo cano, como rubio, calvo, ojos azules y piel pálida. Hizo una llamada de teléfono y con un gesto les dio a entender que esperaran ahí mismo.

Mientras, les sirvió las pintas. Al cabo de casi veinte minutos entró una chica; debía ser la hija del dueño del pub, o familiar… o al menos podría serlo. Cruzó unas palabras con el tabernero. La mujer era joven, más o menos de la misma edad que ellos, rubia, ojos claros y corpulenta, un poco tosca de formas. Les miró fijamente, seria. Parecía una vikinga.

—Jodo con la chavala —dijo Daniel escondiendo una sonrisa—, si me vuelve a mirar así me echo a correr.

—Tranquilo, nos ha fulminado a los tres —rió Pelayo.

—Hola, soy Lizzy ¿sois los del alquiler de canoas? —sonrió la chica. Le había cambiado totalmente la cara.

—Sí, sí, nosotros somos —apuró a decir Bosco.

—Vale, en el folleto tenéis los precios por horas. En ¿sois españoles? — aventuró la chica.

—Sí —se rieron los tres. Solo esperaban que ella no supiera español y no hubiera entendido nada de lo que habían dicho delante de ella.

—Pues en la parte de detrás lo tenéis en español. Si queréis acompañarme para ver las piraguas y el embarcadero —y abrió la puerta del establecimiento para que pasaran primero. Pese a tener pintas de ser brusca en realidad era muy amable.

Dejaron las pintas casi acabadas en la barra y salieron del pub. A diez minutos caminando ligeros llegaron al embarcadero. Las piraguas no parecían estar en mal estado y el tiempo acompañaba para practicar kayak, así que aceptaron el alquiler durante dos horas. 

—Tenéis que completar estas fichas —les informó Lizzy— y yo que vosotros cogería las canoas amarillas de allí. Vuelcan mucho menos y son mejores para principiantes en ríos. Este río es muy practicable, pero la zona más bonita es río abajo. Es obligatorio el uso de chaleco salvavidas y de casco. Obligatorio, no opcional ¿alguna duda?

—Todo claro —contestó Daniel.

—Perfecto —sonrió la chica—. Hoy no hay entrenos, así que yo estaré aquí por si necesitáis ayuda. Pero si otro día decidís volver y no hay nadie, podéis ir al Slàinte o a la biblioteca. Siempre hay alguien en el pueblo que se encarga del embarcadero y las piraguas.

Bosco ya estaba metiéndose en la piragua y Daniel se terminaba de colocar el casco. Pelayo miraba alrededor. Estaba defraudado; creía que habría gente del equipo de piragüismo y podría preguntar por Etna. Ya casi no la recordaba. Era más el recuerdo de unas frases, de unos sucesos… pero la cara de Etna ya estaba difuminada. Recordaba que el pelo tenía un color extraño, que los ojos eran de un verde intenso, pero no verdes como los ojos verdes… ¡eran verdes como Irlanda!

Recordaba una piel ligeramente pecosa pero morena y una sonrisa pícara muy bien puesta. O recordaba que le causaba esa sensación; la sonrisa en sí ya no la recordaba en realidad.

Se metió en la canoa y con ésta en el río. La corriente era más suave de lo que esperaba, o al menos río abajo no parecía que hubiera tanta.

Llegaron hasta un molino y creyeron que no habría continuidad, que tendrían que dar la vuelta, pero no fue así ya que el molino estaba medio derruido y el caudal del río continuaba ancho y sin obstáculos rodeando los restos de éste.

—Está chulo ¿eh? —preguntó Pelayo cerciorándose de que sus amigos estaban satisfechos con la actividad.

—La verdad es que sí, que es una cosa que no hace todo el mundo cuando viene a Irlanda: ir a remar a un pueblucho en mitad de la nada —Bosco nunca daba la razón así como así, siempre tenía que dar un toque negativo.

—Bueno, al menos ves prados y ovejas —se defendió Pelayo.

—Cierto, que nunca he visto ni un prado ni una oveja —señaló con su toque somarda de siempre.

—Hala, chico, que de todo te tienes que quejar… ¡Rediez, qué chaval más cansino! —se quejó Pelayo, y dio media vuelta y empezó a remontar el río. Ahora sí estaba sufriendo más. El río era lento, pero era más fuerte de lo que aparentaba en realidad.

—Hala, mamón, ¿ya te has picado? —se rió Bosco— Eres más blando que pá qué.

Daniel dejó de remar y los miró. Esperó a asegurarse de que no iba a hacer un esfuerzo en vano si daba la vuelta como ellos, pues no sería raro que volviesen a girar y siguiesen, de nuevo, la excursión río abajo.

Pero no, parecía que no iban a girarse, así que les siguió, lentamente por si había cambio de planes, pero les siguió. Los otros dos parecían enzarzados en una carrera encubierta. Nadie había dado el pistoletazo de salida, pero estaba claro que, aunque intentaran disimular, estaban intentando llegar antes al embarcadero que el otro.

Bosco sudaba, le caían gotas por la frente y sentía que ahora le sobraba el casco, el chaleco y la chaqueta, pero se consolaba pensando en que si él sufría, Pelayo tendría que estar pasándolo peor que él, el doble. Por toda la pandilla de amigos era sabido que Pelayo no era un gran deportista ni  muy sacrificado con los esfuerzos.

—Te voy a ganar —sopló entre dientes Pelayo. El embarcadero se intuía; había rumor de vehículos y de gente hablando.

—Ah, ¿me estás echando una carrera? —se mofó— Pues espera que ahora acelero.

Bosco remó con más fuerza. Hasta ahora solo había estado cansando a Pelayo remando justo detrás de él, pero ahora iba a ganarle, como siempre hacía. 

Se puso a silbar para alardear de que le sobraban fuerzas y que tampoco le faltaba el aliento. Vio una rama que arrastraba el río y quiso esquivarla, golpeando su canoa contra la de Pelayo y dándole con el remo lo suficientemente fuerte como para desequilibrarlo y hacerle caer al agua… a la demasiado fría como para bañarse agua.

—¡Perdona, tío! —se disculpó rápidamente Bosco— Ha sido sin querer, por evitar la pedazo rama aquella.

—¡Idiota! —se quejó Pelayo.

—Tira a la orilla, ya cogemos nosotros la piragua y el remo —le ayudó su amigo— ¡Daniel! ¡El remo! ¡Cógelo!

—Mamón… te estaba ganando y te ha jodido.

Pelayo nadó hasta la orilla y subió por la cuesta que llegaba hasta el camino que bordeaba el río. Desde ahí se veía mucho más cerca el río, pues éste serpenteaba y hacía meandros por aquella zona, mientras que el camino era más recto.

En el embarcadero estaba la recia chica rubia riéndose y casi abrazada, de espaldas a él,  a otra chica. Confirmado; la tal Lizzy era lesbiana.

Más cuál fue su sorpresa cuando al dejarse de abrazar vio una coleta oscura, pero de un castaño muy rojizo. Ella también le miró, tardó un poco en darse cuenta. Cruzaron las miradas dos infinitos segundos, pero solo dos. Se notaba que estaba sorprendida. No tardó en decirle adiós a su amiga e irse caminando, a buen ritmo, con prisa.







Capítulo 13
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Desayunó rápido y salió a la calle. 

Hacía algo de fresco pese a que el sol ya había salido. Era esa humedad, la misma que mantenía todo verde durante todo el año, la misma que no dejaba que la ropa se secara casi nunca y que el frío, aunque realmente no fuera tanto, se sintiera intenso durante el invierno. 

Se dirigió al viejo pub donde habían estado el día anterior preguntando por las canoas. Etna se había ido por esa zona del pueblo y quizás la volviese a ver. Paseaba una y otra vez por esas calles. El pub lo abrió el mismo tabernero del día anterior. Para sorpresa suya, una media hora después, vio a Etna salir del pub.

—¡Etna! —la llamó él. Estaba nervioso, contento por haber logrado este encuentro.

Etna le miró. Esta vez no había ni la más mínima sorpresa. Parecía que sabía que aquello iba a suceder o, incluso, que ella también lo esperaba.

—Hola Pelayo —se paró delante de él, sin proximidad.

Etna estaba algo cambiada; pelo más largo, alguna trenza adornada le asomaba por la nuca. Vestía ropa de trabajo, un mono azul con polvo y pintura y unas botas verdes de plástico con barro seco. Parecía una granjera.

—He venido a hablar contigo —comenzó Pelayo.

—Un poco tarde y más para una persona que nunca quiso hablar, sino discutir —le recriminó ella.

¿Cómo podía ser que ahora viniera hasta allí? ¿Estaba loco? Parecía un acosador. No era muy normal haberse tomado todas esas molestias para lograr averiguar su paradero, pues en España nunca dijo el nombre de su pueblo. Solo les decía que era de Irlanda, como mucho decía que era de un pueblo que estaba entre Cork y Dublín.

—Tienes razón, Etna. Puedes decirme de todo porque al fin te he comprendido y sé que fui un imbécil, no fui nada justo…

—¿Y qué? ¿Ahora qué esperas que haga yo? Buenos días Señor Clay —dejó pasar al pub a un señor mayor con bastón.

—Vámonos de aquí, Etna, hablemos más tranquilamente en otro lado.

—¿Pero de qué quieres que hablemos? Ha pasado mucho tiempo, yo no voy a volver a España y menos sabiendo que al gilipollas de Simón nadie le ha roto todavía la nariz.

—Yo se la he roto, bueno… no sé si le fracturé ningún hueso, pero intentarlo lo intenté.

—Ah, muy bien. Bravo… —mostraba poco interés en reconciliarse con Pelayo. Estaba siendo arisca y sarcástica intencionadamente, pero Pelayo estaba siendo muy pertinaz en su empeño.

—Vamos a otro lado —aceptó finalmente Etna. Ahora sí se le notaba el acento irlandés. Se notaba que llevaba mucho tiempo sin practicar el español.

Llegaron a las afueras del pueblo y caminaron por unos prados, cruzaron unas hileras de arbustos y otras de árboles y se sentaron sobre una roca pulida por el tiempo.

—Pelayo, tú me dijiste que tú eras libre de conocer a otras chicas y que no sabías si querías nada serio conmigo que, de hecho, eso ya se vería tras el verano. Yo hice lo que tú dijiste que ibas a hacer, tan solo que lo hice con un amigo tuyo, ese fue mi único error. Pero tú te enfadaste conmigo y no con tu amigo, el cual supuestamente ya sabía tu arrepentimiento e intenciones de «volver» conmigo… Eso no fue nada justo. Me trataste de zorra, me trataste de forma machista. No quisiste comprenderme, actuaste de forma egoísta, egocéntrica… y me hiciste daño de forma deliberada, y yo eso no puedo perdonártelo. Al igual que en la vida perdonaré a Simón, que él sí me trató como a una puta y me insultó delante de todo el mundo en la playa, ¡estuve a punto de partirle el remo en el cráneo!

—No quiero que me perdones, quiero que me lo eches en cara siempre, quiero que me vuelvas a hablar, ser amigos si podemos… y quiero defenderte del cabronazo de Simón siempre que te mire, aunque te mire bien. No dejaré que esto pase nunca más. Quiero saber más de ti, porque en realidad casi no sé nada. He aprendido más de ti por Google que por tus palabras.

—Nunca mostraste verdadero interés por conocerme, nunca me preguntaste.

—Me dabas respuestas vagas, como por ejemplo lo de tu nombre.

—Mis padres eran unos curritos, mi padre era pescador y mi madre limpiaba por las casas ayudando a viejas viudas. Ellos solo pudieron viajar una vez en su vida, el de novios, y fue a Sicilia… de ahí mi nombre.

—Pues yo llegué a pensar que eras italiana —se rió Pelayo. La miró a los ojos. Ella también sonreía, pero escondía la mirada. Parecía tímida.

Etna estaba empezando a sentirse más tranquila. Le había dicho todo lo que guardaba dentro y él le había escuchado. Pelayo no paraba de clavarle la mirada, pero ella no debía… William, y además Pelayo estaba muy cambiado, para mal. El día anterior le costó reconocerlo. 

Había engordado considerablemente y su fino pelo cada vez era más escaso. No, no quería ser superficial pero no le atraía para nada. Por otro lado… ¿de verdad se había pegado con Simón por ella?

Pelayo se estaba acercando más a ella, ya estaban hombro con hombro pero Pelayo le pasó el brazo por encima de los hombros. Demostraba una seguridad en sus actos que antes nunca tuvo. Siempre fue Etna la que tuvo que tomar el primer paso con él.

—Pelayo, ¿ahora se logra pillar así? —se rió ella quitándose el brazo de él— Eres muy poco disimulado.

—No, ¡qué va! —él trató de disimular, cambiar de tema— ¡Ahí va! ¡Mira allí!

—¿El qué? ¿Dónde? —y Etna miraba buscando algo, pero Pelayo le dio un beso al que ella, tras la sorpresa inicial, ya no se resistió después.

Pelayo no besaba tan bien, era como ella recordaba, un tanto torpe. Sin embargo ¿por qué ella seguía ahí, dejándose llevar? Pelayo le acariciaba la espalda y bajaba por la cintura. Ella le empezó a quitar la camiseta y aflojó el cinturón. Se quitó las botas de goma y se bajó el mono azul, debajo llevaba ropa térmica, pero Pelayo no dudó en levantarle la camiseta y acariciar con intensidad los pechos de Etna.

La respiración de Pelayo se aceleraba y Etna sentía deseos de bajarle los pantalones, pero pensó por un momento en William. En ese momento la cálida lengua de Pelayo rozó su pezón derecho y ella le bajó el pantalón y se puso sobre él, apretándose con fuerza. Sentía frio y calor. Pelayo se puso sobre ella y besaba sus pechos cuando la penetró. Etna arqueó toda su espalda. Tenía ganas de más y no era suficiente. Volvió a ponerse encima y casi sació sus ganas cuando le vino al cabeza la imagen de William, tan guapo y bien proporcionado, en esa misma situación, cogiéndola de las caderas, acariciando con acierto su pelo y espalda, mirándole a los ojos y haciéndole sentir un amor tan profundo y sincero. Pero los ojos de Pelayo ni siquiera la miraban. Estaban cerrados con fuerza. Pelayo ya no tenía nada que le atrajese; ni siquiera era ya aquél chaval flacucho, endeble. Repentinamente ella sintió asco y paró de moverse, aunque Pelayo continuaba moviendo su pelvis. 

Etna se retiró rápidamente y se vistió. Pelayo la miró extrañado:

—¿Qué haces? ¿Ya has terminado?

—Pelayo… tengo novio y no debería ni haber hablado contigo —dijo seria mientras se ponía las botas—. Vístete, haz el favor.

—¿Y por qué no me los has dicho? —Pelayo se había quedado con las ganas de terminar.

Etna no le contestó, se fue caminando rápidamente por donde habían llegado.

—¡Etna! Igual es que no eres feliz con él —le dijo él mientras se vestía. En esos momentos estaba lanzando los últimos cartuchos y tenía que disparar a herir… o intentarlo.

—Mira Pelayo —paró Etna y se giró—, contigo es con quien nunca seré feliz, William es mejor persona de lo que lo serás tú en tu vida ni en las próximas y, visto lo visto, de lo que lo seré yo nunca. No vuelvas por aquí jamás. No me vuelvas a buscar o te denunciaré.

Y reanudó el camino. Estaba dándose cuenta del error cometido y, lo peor, de haberlo cometido con Pelayo, el cual estaba más feo que nunca ¿Por qué había hecho eso? Se sentía repugnante, sucia, fea y ridícula.

—¿Qué clase de guarra soy que me he tenido que acostar con este imbécil? —hablaba consigo misma Etna.

—Y yo ¿qué hago ahora? Debería ser sincera, tener un par de cojones y decírselo a Willy y que decida. Pero me dejará, se irá… ¿y si no se lo digo nunca? No se enterará. No, no sería capaz de guardar esto y llevármelo a la tumba. Haga lo que haga voy a pudrirme solita en el infierno… O me pudro en vida o me pudro luego.

Se paró un momento y miró al cielo. Todavía no era mediodía, Willy estaría yendo a comprar material para ir a la cabaña a trabajar. Se giró y vio la figura de Pelayo bajando por uno de los prados. Era lento y con poco garbo, no sabía caminar por la hierba alta.

Etna volvió a emprender su camino en dirección a casa de sus tíos, quería ducharse con sosa y estropajo de aluminio. Pelayo la veía alejarse, con buen ritmo, sin correr pero con paso firme y rápido. Ya había saltado la tapia que separaba el último prado de las demás calles del pueblo.

—Joder, ahora sí que ya no me va a hablar en la vida. Se va a volver loca y a saber ya qué sucederá —dijo murmurando Pelayo.

Siguió caminando. La hierba húmeda había mojado sus zapatillas y los bajos del pantalón, aunque había manchas verdes en sus rodillas y parte trasera del pantalón que delataban que había estado tirado en un prado. 

Al cabo de una media hora llegó a la casa donde se alojaba con Daniel y Bosco. Ellos estaban terminando de desayunar.

—¡Madrugador! —saludó sonriente Daniel— ¿A dónde vamos hoy?

—A mí me apetece ver algo en plan castillos —contestó Pelayo. Había cogido frío y cruzaba los brazos. Dijo lo primero que se le vino a la cabeza. No había planeado nada que no fuera ver a Etna ese día.

—Yo quiero algo en plan ruinas neolíticas, ruinas celtas… creo que en un lago cercano había algo —dijo Bosco mientras masticaba sus cereales— ¡Esta leche está buenísima! ¿Nos llevaremos unas garrafas a Huesqueta o qué?

—De acuerdo, miro el camino para ir a ese lago —dijo Pelayo sacando un mapa de la zona del bolsillo del abrigo que había dejado colgado en la entrada de la casa.

—Vale, hay que ir al lago Killarney y allí está el castillo de Ross y luego hay que dirigirse hacia el norte y encontraremos túmulos cerca de Casiemain —informó Pelayo.

—Pues por mí vamos pallá —se levantó Daniel limpiándose la boca con la servilleta y estirándose— ¿Hoy cenamos aquí o cenamos en algún pub del pueblo?

—Por mí en algún pub —contestó Bosco, con cara de que no le gustaba demasiado la comida que servían en la casa.

A Pelayo le dio un vuelco el corazón. No podía volver a cruzarse con Etna, ni siquiera con la chica de las canoas. Estaba claro que eran, como mínimo, conocidas.

—No, yo prefiero un sándwich cuando estemos por ahí, que así aprovechamos mejor el día y solo tenemos que volver a dormir —dijo Pelayo, que ahora se sentía como un fugitivo.

—Espera, que aviso al señor este de que vamos por esa zona —dijo Bosco yendo hacia la sala de estar—. Señor Gallagher, vamos a Killarney. Volveremos por la noche. No nos esperen a cenar, ¿de acuerdo?

—Bien, bien… pasadlo bien —contestó el hombre—. Allí tenéis que comer tarta de Guinness de chocolate en… ¿cómo se llamaba? En Dorothy’s Bake, estaba cerca de la iglesia protestante del pueblo.

—Gracias, le traeremos un trozo, ¿vale? —Bosco siempre era amable y zalamero con la gente mayor.

Sonó el timbre de la puerta y la señora Gallagher bajó por las escaleras para abrir. Se oyó la voz de una mujer joven, pero no se entendía lo que decían. No debía de ser inglés lo que hablaban, igual era gaélico.

Pelayo asomó ligeramente la cabeza, dejando solo un ojo al descubierto. No, no era ni la chica rubia del alquiler de piraguas ni Etna. Solo era una vecina que le traía los huevos hasta su casa y se los estaba cobrando.

Volvió a meterse en la cocina, donde Daniel y él esperaban para no molestar en la conversación, pues la puerta de entrada a la casa quedaba entre la cocina y el cuarto de estar, justo de frente a las escaleras que subían a los dormitorios y cuarto de baño. El cuarto de baño del piso de abajo se encontraba en el jardín trasero, donde la dueña de la casa tendía la colada.

—Pelayo, eres una marujona —sonrió Daniel—. Eso lo hacía mi abuela en el pueblo cada vez que yo abría la puerta, para ver si lograba averiguar si alguna zagala era mi novia.

—Tu abuela tenía la esperanza de que te fueras pronto de casa, ¡pobre mujer! —bromeó Pelayo.

—Hala, vamos a hacer las mochilas y a documentarnos por si aca —dijo Bosco con alivio.

Pelayo, aunque no lo dijera, solo quería irse de Plymtown. Temía que una bomba explotase en cualquier momento y acabase llegando la Garda a detenerle, pues no le extrañaba que Etna cumpliera la amenaza que le hizo: «Si me vuelves a encontrar te denunciaré por acoso».

Decidió cambiarse de ropa y ponerse una gorra. Así, si se cruzase con Etna, sería más difícil que le distinguiera… al menos de lejos, por lo que subió corriendo las escaleras enmoquetadas en gris y se quitó toda la ropa, incluida la interior que también estaba húmeda y manchada de verde.

Recordó lo sucedido en el prado, el cuerpo de Etna, ahora más delgado pero todavía trabajado, sufrido, vivido. El pelo, de un oscuro rojizo, largo hasta los senos, ¡sus pechos! Sus pechos yendo y viniendo hacia su cara, la suave y cálida piel que desprendía su suave olor, las caderas de Etna moviéndose con un delicioso ritmo… Tuvo que vestirse rápidamente; los pensamientos estaban surgiendo efecto y él no había logrado llegar al clímax en el prado y, por lo que sospechaba, aunque más que una sospecha era una certeza, Etna tampoco.

Se puso un chándal azul oscuro, deportivas, un cortavientos soft shell, una braga de cuello y una gorra de lana con visera. Se miró al espejo; así era mucho más difícil de reconocer.

—¡Venga, señorita! —le llamó desde abajo Bosco— Que los irlandeses te están esperando desnudos en el lago, no les hagas esperar más.

—¡Bajo! —contestó saliendo de la habitación.

Todos llevaban una pequeña mochila a la espalda con sus pertenencias necesarias para pasar el día.

Pelayo no quería salir el primero a la calle, así que abrió la puerta cediendo el turno a sus amigos. Miró con recelo a la calle y a continuación se dirigió presto hacia el coche, aparcado en la acera de enfrente de la calle, junto a un solar sin construir con restos de alguna obra. Creyó más conveniente ir en la parte trasera del coche para poderse inclinar si pasaban cerca de Etna y así ocultarse de ésta. Igual no se atrevería a denunciarle, pero Etna era de rumiar ideas y acabar estallando, por lo que era más seguro que, si se volvían a ver, ella le propinaría más de un guantazo.

Por fin Bosco arrancó el coche y se pusieron rumbo al lago. Pelayo respiró tranquilo, se relajó… ya solo le quedaba conocer Irlanda, que hasta el momento no estaba nada mal.
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Pero, ¿qué había hecho? ¿En qué cojones pensó para hacerlo? Tenía ganas de que se la tragara la tierra, de desaparecer. De irse a España… ¡No! ¡A España no! Allí no pararía de acordarse de lo ocurrido de nuevo. Quizás mejor a Escocia… ¿Australia?

¿Y ahora qué iba a hacer? Se lo tenía que contar a William, ese secreto inconfesable la iba a consumir, la estaba consumiendo pese a que no le había dado tiempo ni a cambiarse de ropa… esa asquerosa ropa que quería quitarse y quemar. Quería ducharse, pero para ello tenía que ir a casa de sus tíos… y él estaría allí. 

En efecto. La furgoneta estaba allí, pero no se oía a nadie trabajando en el exterior y tampoco le habían dicho que William tuviera que ir a arreglar nada. Miró hacia el interior del salón por la ventana del jardín; estaba su tía sirviendo té a William. Etna golpeó el cristal y los dos ocupantes la miraron enseguida. Hizo un gesto a William para que saliera. Extrañado, se levantó y salió de la casa para encontrarse con Etna. 

—¿Qué pasa? ¿Aún llevas el mono de trabajo? —se extrañó él y le dio un beso. Ella le miraba fijamente, con los ojos cada vez más vidriosos.

—Que soy subnormal, la he cagado pero bien… He hecho el idiota, he hecho una gilipollez.

William estaba expectante; no podía imaginar de qué se trataba, pero tampoco creía que pudiera tener gran importancia.

—A ver; respira —aconsejó William.

—Vamos hacia la calle que no quiero que me oiga mi tía —y se dirigió hacia la cerca del jardín.

—Que no será tan grave, que seguro que tiene solución. Ya pasaré a arreglar lo que se haya roto —intentó calmarla.

—No sé si tiene solución —el nudo de la garganta ya no le dejaba hablar con normalidad, le obligaba a entrecortar las palabras—. No sé cómo, pero resulta que Pelayo, el que te he contado alguna vez, está durmiendo en casa de los Gallagher. Me lo he cruzado y me ha saludado…

—¿Y qué ha hecho? —preguntó erróneamente.

—Lo hemos hecho.

Hubo un silencio de tres segundos que parecieron tres horas.

—Ah, así por las buenas —observó sarcásticamente, estaba reaccionando a la noticia.

—Hola Etna, vamos y follamos, ¿vale? Ah, por cierto, soy el gilipollas machista al cual vas poniendo a parir por ahí —empezó a burlarse él, sin dirigirse a ella. Parecía que hablaba solo. 

Ella se sentía tan avergonzada de sí misma que no podía ni mirarle a los ojos. William entró a la casa. Etna casi se murió al verlo, incluso se mareó, pues creyó que él iba a contárselo a su tía. Tuvo que apoyarse en la cerca. De nuevo apareció William, llevaba su abrigo y un manojo de llaves. Se subió a la furgoneta y se marchó, dejando a Etna en la cerca del jardín.

William fue a casa de los Gallagher, una de las tres casas para huéspedes del pueblo, y tocó el timbre; salió Ann, la dueña de la casa.

—Buenas tardes, señora —sonrió amablemente William— ¿Esta semana tiene huéspedes?

—Hola Will, hijo. Sí, unos españoles.

—¿Y ya se han ido o van a estar más días?

—No, se van mañana. Ahora estaban… ¿dónde han dicho que iban, Dave? —preguntó a su marido elevando la voz para que le oyera desde donde estuviera.

—¡A Killarney! —se oyó al fondo del piso inferior.

—Al lago de Killarney, ¿qué ha pasado? Se acaban de marchar ahora —se preocupó la señora.

—Nada Ann, que se han dejado una mochila y se la voy a dar.

—¡Ah, pues déjala aquí! —propuso con alivio ella.

—No, que además los conozco y así paso un rato con ellos ¡Gracias Ann!

—Anda, ¡qué casualidad! Adiós, adiós —se despidió mientras William volvía a montar en su furgoneta.

William aceleró, esta vez no tuvo en cuenta los años del motor del vehículo ni el muy elevado consumo de carburante. Aceleró todo lo que pudo y poco más adelante, ya a las afueras del pueblo, vio un coche con una pegatina que delataba que era de alquiler.

 

Pitó y echó las largas. El coche no paraba, aceleró un poco incluso; se debían de pensar que el de la furgoneta tenía prisa.

William insistió; más claxon y más luces. El del coche paró a un lado para dejarle pasar, pues esa carretera era más bien estrecha. William paró delante del coche y comprobó que los ocupantes no tenían cara de ser del país. Eran tres, uno recio, otro con claro sobre peso pero bajito y otro de complexión normal. Le miraban expectantes. El conductor bajó la ventanilla:

—Hola, ¿qué pasa? ¿Llevamos algo roto? —preguntó con un acento que terminaba de confirmar su procedencia: España.

—Sí, estoy buscando a Pelayo —dijo William, apretando los puños sobre el techo del coche de alquiler.

—¿Quién eres? —preguntó Daniel.

—El que le va a partir la cara a ese soplagaitas —empezó a elevar la voz.

Bosco y Daniel salieron del coche con gesto amenazante. No habían entendido demasiado bien sus palabras pero entendían el tono y el significado general. Pelayo salió también, no creía que sus amigos fueran a bajar del vehículo, más bien creyó que iban a seguir el camino y pasar de ese tío, ¿quién era?

—A ver, GILIPOLLAS, aquí si alguien va a recibir guantazos eres tú —dijo en castellano Bosco. Estaba sulfurado y no le salía hablar en inglés, pero daba igual. Había un idioma común en el ambiente y eran las ganas de pelea.

—Yo soy Pelayo, ¿qué pasa? —creyó oportuno interrumpir, en tono pacificador, el protagonista de la discusión. 

En una pelea él tenía las de perder, y lo sabía, por lo que solía intentar evitarlas a toda costa. Pero no le dio tiempo ni a saber quién era el del pelo largo con rasgos asiáticos; recibió un puñetazo en la cara que le hizo escuchar, lo que al principio creyó que era, un hueso roto.

Bosco y Daniel no dieron tiempo a más; se abalanzaron sobre Willian y le propinaron puñetazos y diversos golpes.

Pelayo se dio cuenta; ese chico debía de ser el novio de Etna.

—¡Parad! ¡PARAD, PARAD! —se apresuró a frenarlos mientras cogía a Daniel del tronco para sacarlo de encima del chico— Que ya sé quién es, ¡QUE YA VALE, BOSCO! ¡Joder!

—Eres un mierdas —William le escupió desde el suelo con la nariz ensangrentada. Llevaba unas cuantas heridas, arañazos y magulladuras —Eres un mierdas y lo sabes.

—Dejadlo que se levante y se vaya —pidió Pelayo a sus amigos.

—Ya me puedes contar de qué va esto, Pelayo —apremió Bosco muy enfadado.

—Me he acostado con Etna —dijo finalmente— y este debe ser su novio. 

William le miró fijamente. Había entendido la frase. Sus amigos le miraron e hicieron gesto de desaprobación.

Se levantó aunque no pudo erguirse del todo y se metió en la furgoneta. Allí se quedó, no movía el vehículo. Parecía necesitar un momento de descanso.

Ellos se montaron en el coche y siguieron el camino. Estaban en silencio. No aprobaban lo sucedido pero creyeron que tampoco debían de echarle la bronca, aunque con el silencio no era suficiente reprimenda por lo que le hicieron el vacío casi una hora, el tiempo que tardaron en enterarse de toda la historia.

Bosco recibió un mensaje al móvil de Carmen, su novia, en el que le decía que Izarbe estaba embarazada de Pelayo. En el mensaje Carmen daba a entender que Pelayo no lo sabía y que era un secreto, pero Bosco intuía que Pelayo sí lo sabía.

—Daniel, mira lo que me dice Carmen —le pasó el móvil cuando Pelayo estaba solo a la orilla del lago, a unos veinte metros.

—¡No jodas! ¿Y éste no lo sabe? —se sorprendió Daniel.

—¿Tú te crees que no lo sabe? ¿Tú te crees que este espabilado no ha venido aquí y está así de tocanarices porque no lo sabe? Este es un mamonazo que ha estado calladito. Ahora, una cosa te digo, que se ahogue en su propia mierda y que no me hunda en ella, porque no conozco a nadie que se le haya tendido más veces la mano y que tan apenas lo haya agradecido, ni tan apenas haya aprendido. Se puede ser zote, pero una cosa es que no te dé pá más y otra que te acomodes a que te saquen siempre las castañas del fuego.

—Pues sí —Daniel asentía y miraba fijo al infinito. Estaba decepcionado con Pelayo.

—Chicos, vamos a comer a un pub que veo que recomiendan en una web. No debe de estar lejos —propuso Pelayo tímidamente, acercándose a sus amigos. Se sabía en pecado y actuaba con suavidad y cautela.

Hubo silencio. No le miraban ni a las zapatillas.

—¿No tenéis hambre? —insistió, intentando aparentar que no sabía si le habían oído.

Otra vez hubo silencio. Esta vez Bosco comenzó a caminar hacia el coche y Daniel le siguió. A Pelayo no le quedó otro remedio que seguirles.

—Jo, pues he leído que el pub ese está bien —repitió.

Daniel se giró y le miró con enfado, más que enfado, con rabia. Pelayo bajó la mirada a sus zapatillas, ¿qué les pasaba? ¿Era por lo de haberse acostado con Etna? ¿Y qué les importaba a ellos ahora con quién se acostaba? Antes no les importaba, y tampoco les importó nunca lo que hiciera Simón y ese sí que la liaba con sus ligues de una noche. Algo debían de saber que a él se le escapaba. A él le parecía exagerada la situación.

Montaron en el coche. Pelayo iba detrás; parecía un detenido por la policía. Daniel, que iba de copiloto, puso la radio. Sonaban The Pogues, quizás demasiado alegre para el momento. Desde luego, lo que resultaba para el momento es que era demasiado ruidoso.

—Ahora no me habláis ¿o qué? —se impacientó. Ya empezaba a exigir que se terminase su castigo.

—Suerte que aún vayas a nuestro lado —le dijo Bosco hostilmente, y subió el volumen de la radio.

—No entiendo, me estáis dejando de piedra —ahora era Pelayo el enfadado.

—De piedra me parece que has debido de ser siempre, así que yo que tú me bajaría los humos —prosiguió Bosco con acidez.

—¿Sabes qué pasa, Pelayito de los huevos? Que ya no ponemos la mano por ti en el fuego, ni siquiera en el agua —dijo Daniel apoyando a su amigo.

—¿Me vais a decir qué hostias pasa ya? —se exaltó Pelayo. Bosco frenó el coche, apagó la radio de un puñetazo y se giró. Parecía que iba a golpearle tal cual había hecho con la radio. Pelayo se amedrentó un poco, pero intentó compensarlo adoptando una pose chulesca.

—Ah, que resulta que no sabes nada, ¿no? —escupió sarcásticamente Daniel— Resulta que has venido hasta aquí detrás de una tía que hace años que ni veías. Todo esto sin decirnos nada, usándonos de excusa, usándonos de acompañantes para que tú no te aburras si es que no lograbas echar un polvo… ¡¡USÁNDONOS, PELAYO!!

—¿Ahora os molesta eso? No os ha molestado nunca con Simón y sí conmigo —les recriminó.

—Es que Simón solo era amigo tuyo y a nosotros nunca nos ha estafado como te ha hecho a ti, y esto te lo hemos dicho muchas veces. Cada vez que se ha aprovechado de ti y te ha quitado los ligues, pero si tú te empeñabas en seguir saliendo con él nosotros más ya no podíamos hacer —dijo Bosco.

—Igual ese es el problema, que te has querido parecer a ese imbécil —le dijo Daniel—. Has querido ser más listo que nadie y te has convertido en un cabrón, y no solo por venirte hasta aquí para quitarte la espinita de la tipa esta que resulta que tiene novio, sino por todo lo que este viaje conlleva. A saber cuánto tiempo has estado planeando encontrarte con esta chavala dejando a Izarbe de lado. Te has estado acostando con una mientras pensabas en otra ¿o qué?

—No —dudó una milésima de segundo, pero lo suficiente para que se notara.

—¡Mentiroso! —le dijo automáticamente Bosco— Mentiroso pero con mayúsculas… No te lo crees ni tú lo que acabas de decir. Y ahora dime que no sabes que Izarbe está preñada.

Pelayo se quedó ojiplático, ¿ya lo sabían ellos? ¿Cómo? Izarbe debía de haberlo ido cascando por toda Jaca, ¡por toda Huesca!

—Mira, ¡si sí que lo sabías! —descubrió con falsa sorpresa Bosco— Ya te puedes comportar como un hombre por primera vez en tu vida.

Daniel encendió de nuevo la radio, dando por zanjada la conversación; sonaban The Punters.

Pelayo irguió la postura, se relajó y miró por la ventana. Estaban volviendo a Plymtown, parecía que el viaje había llegado a su fin. Por suerte para Pelayo no se cruzaron ni con Etna ni con su novio.

—Dejadme aquí, yo cojo un autobús y me voy a Dublín a coger un avión —dijo Pelayo al llegar a la «B&B» de los Gallagher.

—No tenía pensada otra cosa —dijo rudamente Bosco. La música solía calmar a las fieras, pero esta vez no era el caso. Bosco estaba verdaderamente decepcionado con Pelayo. Dudosamente iban a volver a ser tan amigos como antes.

—Que disfrutéis de Irlanda —les deseó Pelayo con el semblante serio y una mirada que suplicaba reconciliación. Pero no hubo una palabra amistosa por parte de ellos, ni siquiera hubo respuesta verbal, solo unas miradas un poco menos duras que las del lago y el silencio.

El coche de alquiler se fue y él entró a la casa, donde fue informado de que un tal Willy les andaba buscando por unas mochilas. Ese, por la descripción que le dieron los señores de la casa, debía de ser el novio de Etna. De esa forma logró encontrarlos en la carretera.

Ahora ya daba igual. Hizo su equipaje y salió a la plaza principal del pueblo a la parada de autobús, pero el último que iba hacia Dublín ya había pasado. Decidió ponerse a caminar y hacer autostop.

Tras más de una hora caminando pararon a recogerle. Era un matrimonio de mediana edad de la zona y se dirigían a otro pueblo más grande que pillaba de camino a Dublín y donde, por lo que les había entendido, incluso había estación de tren. 

Era la primera vez que viajaba totalmente solo, y no le gustaba esa sensación. Nadie con quién comentar, nadie en el que respaldarse para sentirse seguro de las decisiones, nadie a su lado… nadie. Y él siempre había tenido a alguien. No le gustaba esa sensación, y no pudo evitar recordar que Etna estuvo sola, sola de verdad tanto tiempo. Y ahora tenía a alguien, había dejado de estar sola… y él no había ayudado en absoluto a que ella encontrara la felicidad nunca.

¿Izarbe también iba a estar sola? Pero ellas eran libres de estar solas o acompañadas. Él ahora no lo había elegido, había sido forzado a escoger esa salida. Pero de repente pensó;

—Yo no le quiero forzar a estar sola.
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El avión por fin tocó suelo madrileño. Iba solo, qué remedio después de lo sucedido. Otra vez esa sensación de haberlo hecho mal según los demás y no tan mal según su parecer, aunque en el fondo sabía que mal no lo había hecho; lo había hecho fatal.

Una vez en Madrid tuvo que coger un autobús a Zaragoza, pues el coche que habían dejado aparcado ahí era de Bosco. Le quedaban muchas horas solo hasta Jaca… y en Jaca más horas solo todavía. Nadie iba a ir a recibirle y menos si se había corrido la noticia.

Aún le dolía la cara del puñetazo y el cuerpo de la tensión del momento. Se le revolvía el estómago cuando recordaba las caras y palabras de Daniel y Bosco:

—Mira que tu madre me cae bien, pero tú ¡eres el mayor hijo de puta que haya nacido nunca! Te comportas como un idiota con Izarbe hasta que decide irse, embarazada, que hay que estar harto de alguien, hay que estar hasta los mismísimos huevos, para decidir irse a criar solo a un hijo… tú lo sabes, te lo dice ¡y aun así vienes aquí! A ver si encuentras a una amiguita que tuviste hace ya casi dos años la cual también se alejó de ti por gilipollas y no hacerle a Simón lo mismo que te ha hecho el gacho ese hoy a ti; partirte la cara. Y sinceramente, ¡me estoy aguantando el no partírtela yo también! —le estuvo recriminando seriamente Daniel, enrojecido, casi gritándole por momentos.

Bosco ni le miró a la cara; estuvo apretando la mandíbula y sujetando del hombro a Daniel para controlar que la bronca no fuera a mayores.

 

Igual sí que tenían razón; no podía ser que todos menos él estuviesen equivocados.

De Etna sí que no se sabía nada, ni creía que fuese a saber nunca más. Esta vez era certero y seguro.

El autobús paró en Zaragoza, allí cogería otro hasta Jaca… y él se encontraba bastante mal; dolor de estómago, náuseas… Hasta se estaba mareando y eso que iban por autovía. ¿Y si de la caída por el puñetazo se hubiese hecho algo más? No, estaba empezando a tener pensamientos hipocondriacos.

¿Por qué se empeñaría en ir a ver a Etna? ¿Por qué no se dedicó a vivir el presente y a hacer caso a Izarbe? Aún viviría con ella y, seguramente, se convertirían en una familia satisfecha con sus vidas. Pero con Izarbe tampoco iba a tener un futuro como pareja. No, el pasado se debía quedar ahí, atrás y dejar de intentar revivirlo para no desperdiciar el presente. Cada acción tenía su tiempo y cada tiempo su acción. Etna no pudo ser y no será. Izarbe no funcionó y ya no funcionará.

Tras casi dos eternas horas llegó a Jaca. Subió a su casa, tiró la mochila en el pasillo y se arrodilló frente al váter, pero pese a su gran malestar no pudo vomitar. Se metió los dedos en la boca y rozó la úvula. Nada, no lo lograba. Presionó la úvula y una gran arcada se apoderó de él… pero no logró vomitar. Ese malestar no era una indigestión; era culpabilidad y miedo.

Se quitó la ropa y se metió a la ducha. Quizás el agua caliente le relajara y se encontrase mejor.

No se enjabonó, simplemente estuvo bajo el agua durante unos quince minutos, lo que tardó en llorar, gritar un «¡Joder!» y tranquilizarse.

Tras secarse se puso ropa limpia y se encaminó hacia su coche para ir a Oliván, pero antes pensó que sería mejor avisar a Izarbe:

—Hola Izarbe, buenas tardes, ¿estás en Oliván? Ah, en Jaca. Yo también —se encontraba aliviado.

—Pelayo, ¿qué te pasa? —se preocupó ella— Tienes la voz un poco rara.

—No, que estoy cansado del viaje, que he vuelto antes.

—¿Habéis discutido?

—Sí, Izarbe… pero no quiero hablar de eso, ¿podemos hablar tú y yo?

—Sí, de hecho, aunque ya sé qué voy a hacer yo con mi hijo quiero saber qué vas a hacer tú —se puso seria, exigiendo que Pelayo tomara una postura ante el embarazo no planificado—. Pásate por la entrada de la Ciudadela y caminamos.

Jaca no era grande y él no vivía alejado del lugar donde habían quedado, así que enseguida llegó. Allí ya estaba Izarbe esperándole mientras comía pipas de calabaza. 

Solo habían pasado siete días, pero la veía cambiada: Sus pechos habían aumentado de tamaño y parecía que había engordado de la tripa. No parecía embarazo, pero se notaban los cambios.

—Tienes mala cara, Pelayo. Si no te encuentras bien lo dejamos para mañana o pasado… —le propuso Izarbe al verlo— ¿Qué os ha pasado en el viaje?

—Eso no quiero contarlo, Izarbe, quizás en otra ocasión, además, quiero que sepas ya lo que opino de tu embarazo —y le dio dos besos—. Quiero que tengas al bebé, aunque no vivamos nunca juntos. No espero que tener el bebé nos una ni sea un comodín para volver nunca, también quiero que lo sepas. Te voy a respetar en todas tus decisiones con el bebé, su nacimiento, crianza… pero también quiero que se tengan en cuenta mis decisiones y puntos de vista, así como propuestas educacionales.

—¿Propuestas educacionales? —Izarbe no entendía bien esa parte, e inició la marcha por al lado del foso.

—Sí, por ejemplo; que vaya a un colegio u otro, o que haya hecho algo mal y considere que el castigo o consecuencia deba ser uno u otro, que vaya a estudiar idiomas al extranjero… —explicó.

—Ah, claro, pero el coste económico de todo esto… —cayó en la cuenta Izarbe.

—El coste económico del mantenimiento y educación será a medias entre tú y yo. Te daré un dinero fijo que tenemos que calcular para mantenimiento (pañales, guardería, ropa, comida, agua, luz…) y conforme vaya creciendo y haga deportes, excursiones, etcétera, te daré otra asignación correspondiente a la mitad de esos gastos —explicó. Cada vez se iba encontrando mejor. Parecía que mantener esta conversación le estaba liberando.

Hubo un corto silencio. Izarbe parecía satisfecha.

—Otra cosa más —reparó Pelayo—, quiero que lleve mi apellido y que si a ti te pasara algo viviese conmigo, además de pasar con mi hijo todo el tiempo que nos parezca oportuno a ambos; que si tú quieres salir con tus amigas sea yo quien le cuide y al revés.

—Todo esto te lo has estudiado mucho, ¿no? —se sorprendió ella— Me parecen buenas propuestas e ideas, pero tampoco quiero que lo que digamos ahora sea inamovible, porque en esta vida puede pasar de todo y lo que ahora es bueno puede que mañana sea malo.

—Sí, totalmente de acuerdo —razonó Pelayo, mientras caminaban alrededor de la fortificación.

—Por lo que, si no te parece mal, vamos a ir a tu casa, lo escribimos en un papel a modo de contrato, y cuando no estemos de acuerdo en alguna de las partes concertadas volveremos a quedar para cambiar lo que sea necesario. Espero que siempre sea así de sencillo como ahora, la verdad —sonrió satisfecha con todo lo que estaba aconteciendo.

 

Seguro que no iba a ser tan fácil como se acababan de prometer, seguro que iban a discutir y a enfadarse, pero al menos ella ahora iba a tener un apoyo más para criar a su hijo del cual ya no tenía ninguna duda; iba a criarlo y lo haría como mejor pudiese, en su mente y corazón ya no podía ser de otra forma.

 

*****

 

—¿Hoy no vas a hacer obras? —preguntó Carol a su sobrina sin levantar la vista de un jersey que estaba tejiendo con agujas de punto.

—No tía, ya sabes que es William el que me avisa y que siempre voy con él —contestó Etna con voz lánguida, mirando por la ventana. El día estaba gris, pero no llovía.

—Pues ya hace días que no sales a trabajar —repuso la mujer, en la misma postura—. La cosa no está bien, la gente no quiere gastar dinero en arreglarse la casa. Si tienen goteras ponen un cubo y aguantan así el invierno.

—No tía, la gente no está gastando dinero —le siguió la corriente la joven. No quería contarle lo sucedido, no quería decirle que no sabía nada de William desde hacía varias semanas. Si se lo decía tendría que explicárselo todo y se moriría de la vergüenza de ser tan… no quería ni pensar la palabra, pero creía que se lo merecía.

—Etna —y le miró a la cara—, vete con la piragua, que si no vas a enfermar, que te conozco, que necesitas movimiento.

Etna le hizo caso. Estaba desconocida, no oponía resistencia ni daba su propia opinión sobre nada, ni sobre temas que antes le hacían enfadarse y levantar la voz.

Mientras iba al garaje a por su piragua para cargarla en el coche de su tía llamó a Lizzy por teléfono.

—Voy a remar, ¿te vienes, por favor? —le casi suplicó.

—¡Sí! —respondió entusiasmada Lizzy, pues no sabía nada de lo ocurrido— Dame una hora y paso por tu casa, no cojas el coche de tu tía- le propuso.

Pasados cuarenta minutos sonó un claxon. Era Lizzy, que se había dado mucha prisa. Verdaderamente, debía de tener muchas ganas de ir con Etna a hacer piragua. Sin embargo, para Etna, el tiempo había pasado tan lentamente, que había preferido ir a dar una vuelta corriendo.

Volvió a sonar el claxon del coche y en esta ocasión es Carol la que sale al jardín;

—Se ha ido a correr, está nerviosa —le dijo la tía de Etna, haciéndole un gesto con la cara y los hombros, como queriendo decir: «si tú le comprendes y le ayudas, mejor, que conmigo no habla».

—¡Gracias! Voy a buscarla y nos iremos con las piraguas al río, ¿vale? —y se marchó levantando la mano y sonriendo.

Era raro que Etna no hubiera esperado limpiando la piragua o arreglándola en vez de yéndose a correr. Debía de estar nerviosa pero Lizzy no sabía qué habría podido ocurrir.

Una manzana de casas calle arriba estaba Etna corriendo de vuelta hacia la casa de sus tíos; no llevaba música, no llevaba coleta y no llevaba ropa adecuada para correr. Parecía más bien alguien que llegaba muy tarde a algún sitio o, incluso pensando en lo peor, que estuviera huyendo de algo o alguien.

—¡Etna! —frenó el coche Lizzy— ¿Cómo te vas a correr así y sin esperarme? ¡Que me he dado mucha prisa!

—Ya, pero era irme a correr o ponerme a fumar como una chimenea —contestó Etna, con las manos sobre las rodillas, jadeando y con la voz entrecortada, como si tuviera un nudo en la garganta.

—Hala, sube, cargo tu piragua mientras te cambias de ropa y nos vamos al río, que hoy no hace día de mar —Lizzy relató su plan mental. 

Etna callaba mientras intentaba controlar su respiración para que no se notasen sus ganas de llorar, pero Lizzy ya le conocía de sobras y sabía que estaba disimulando. Prefirió no decirle nada aún al respecto; quería ir a remar con ella, les iba a ir bien a las dos, y si le hacía explotar ahora ya no se moverían ni del coche.

Tras revisar y cargar ella sola la piragua de Etna, se sentó en el bordillo de la estrecha acera que rodeaba la casa de los tíos de su amiga. Etna estaba tardando y eso que solo tenía que ponerse unas mallas algo gruesas y una camiseta deportiva de manga larga, ¡si Etna casi no tenía de otro tipo!

Tras un par de minutos más al fin salió Etna. Estaba seria pero intentaba esforzarse en sonreír. Montaron en el coche en silencio. Lizzy quería esperar a estar en el río con las piraguas, así que se dio mucha prisa con el coche para que la bomba no estallase antes. Igual estaba siendo un poco egoísta, pero a Etna tampoco le iría mal remar, pues hacía bastante que no practicaba.

—Hacemos un «yo hago tú repites», ¿vale? —propuso Lizzy como plan de entrenamiento. Sabía que Etna no estaba centrada y ella debía de tomar el mando.

—Ajá —masculló.

—Río arriba, ¡vamos! —animó con liderazgo la rubia.

—Joder, tiras fuerte —se quejó Etna, y rara vez se quejaba cuando iba en piragua—. Estás fuerte, cabrona.

—O tú flojucha, que ya no coges la piragua, ¡te haces vieja! —se burló, mientras comenzó un zigzag para hacer más duro el ejercicio. Etna tenía que ir detrás y hacer lo mismo, sin parar hasta que la que iba primera lo decidiera. Este ejercicio era así.

En realidad el río no tenía casi velocidad a su paso por Plymtown, era una zona bastante llana aunque no estuviera lejos de colinas, que era a lo máximo que se podía aspirar por ese condado respecto a relieves geográficos.

Al cabo de casi media hora de zigzags, giros, dejarse llevar por la corriente y reiniciar la marcha río arriba, romper el ritmo y otros ejercicios espartanos, Etna comenzó la conversación que le reconcomía desde lo sucedido con Pelayo y William.

—Elisabeth, un momento —resopló mientras paraba de remar. Sujetó su frente en las manos y los codos en la parte de la piragua que recubría sus piernas.

—¿Elisabeth? Ni mis padres cuando me echaban la bronca me llaman así  —se quedó tan sorprendida. Algo grave pasaba. Etna en la vida le había llamado Elisabeth, si cuando se habían peleado y pegado cuando eran más crías.

—¿Tú has visto a William? —preguntó con la voz rota, sin levantar aún la cabeza de sus manos. Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas acaloradas.

—Ayer vino a la academia, dio las clases programadas y se fue —respondió con naturalidad—. Estuvo un poco raro, menos alegre, pero porque parecía tener prisa.

—Es que —y rompió a llorar, con sollozos y gemidos entrecortados— es que la he fastidiado, la he jodido ¡pero de qué manera, Lizzy!

Etna le explicó como pudo, anegada por el llanto y sofocada, lo que había sucedido. Lizzy no se lo podía creer, era desconcertante el relato, pero aguantó sin emitir gestos de desaprobación ni de juicio sobre el hecho. El hecho de que Etna se acostase con Pelayo sin que éste le gustase en realidad ya que se portó de forma totalmente injusta e incluso machista hacia ella. Y aun así Etna, estando con una pareja que le quería, que le procuraba entender y dar libertad, físicamente atractivo, aun así se acostó con el otro. No era normal ni comprensible, pero Lizzy intentó acompañar a Etna en su sufrimiento de las consecuencias; William no le hablaba ni daba señales de vida.

—Etna, yo si fuera tú esperaría. Le esperaría y, cuando él pueda o quiera hablar contigo, que también tiene que pensar, o igual no tiene que pensar nada, le pides perdón, si es lo que sientes de verdad —aconsejó Lizzy.

—Claro que estoy arrepentidísima, si no sé ni por qué me acosté con ese estúpido, aunque igual la estúpida soy yo… Ya no sé, no me reconozco —volvió a sollozar Etna.

—Etna, yo no me voy a meter, es decir, no voy a hablar con él por ti. Ya no tenemos quince años y además él también es amigo mío y no quiero discutir con ninguno de los dos —explicaba—. Él, supongo, vendrá a la academia a trabajar el lunes… no creo que sea oportuno que vayas. No fuerces la situación. Insiste con las llamadas de teléfono… o deja que él vuelva a ti.
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Los campos ya estaban nevados. Seguro que la casita de William debía de estar preciosa, con el fuego del hogar calentando y con el tejado y aislamientos terminados. Pero sin William… sin Willy eso no tenía mucho sentido.

Echaba de menos su olor y sus abrazos, esa mirada de póker que no dice nada pero a ella se lo dice todo, su largo pelo… ¿por qué no estaba? Igual le había pasado algo, pero cada vez que le decía a Lizzy de llamar a la policía ella le desaconsejaba esa idea, sin embargo tampoco estaba yendo a Cork a la academia. Ya había pasado un mes… un largo mes… un eterno mes. Lizzy debía de saber algo, pero a ella no se lo quería contar. Seguramente William se lo habría pedido, se lo habría prohibido.

Patrick estaba mosqueado con ella, y cada día más; no sabía mucho pero sabía que habían discutido y que era ella la que había metido la pata, y que, para colmo, ya no tenían quién les echara una mano con el pub los días señalados ni quién les desatascara este año los canalones del tejado. Pero pese a que estaba algo enfadado con su sobrina no le decía nada, solo le miraba con dureza. Carol le había estado diciendo que ni se le ocurriese reñirle o intentar sonsacar nada, que las discusiones de novios son de los novios, y cada vez que él le decía que quería hablar con su sobrina «por su propio bien», Carol le recordaba que años atrás ni ella ni él hubieran aguantado a ningún carcamal dando lecciones sobre las relaciones amorosas.

Hoy había partido de rugby escolar por la tarde en la televisión regional, hacían campeonatos nacionales y, aunque había niebla y no era una categoría superior, la gente iría al pub a verlo en la televisión, a discutir sobre si su nieto era mejor deportista, si tal colegio es peor que tal otro y comentar los partidos. Así que Etna creyó más que correcto levantarse temprano e ir a abrir el local y arreglarlo para recibir a la clientela, preparar comidas y asegurarse de que había suficiente bebida. Cuando estaba sentada desayunando bajó por las escaleras su tío; iba arreglado, como para ir a misa y eso le extrañó a ella, pues hacía años que no veía a su tío ir a la iglesia y mucho menos un miércoles.

—Buenos días tío, hoy voy contigo al pub y me meto en la cocina, te hago los pedidos y te muevo yo los barriles, ¿vale?

—Etna, hoy no voy a abrir —se sirvió café en una taza.

—¿Qué dices? —se sorprendió— Si hoy hay rugby escolar. Bueno, todo el mes va a haber rugby.

—Yo tengo que ir a Limerick a un funeral de un primo lejano y no volveré hasta la noche, y ya sin ganas de nada, así que hoy no abro.

—Bueno, tú vete, yo me hago cargo de la barra y pido a alguien que me eche una mano por esta vez.

Paddy se estaba compadeciendo cada vez más de su sobrina; veía que era buena, que tenía muy buen corazón, que no supo encajar los puñetazos que le dio la vida y había crecido quizás, emocionalmente, un poco torcida, pero en realidad como todos. Sin embargo, Etna era su ojito derecho, su duendecillo del bosque, su pequeña leprechaun pese a que era sobrina por parte de su mujer.

—Etna, déjalo, si el bar no va a ningún sitio. El año que viene lo cierro, me jubilo y que le den —le explicó cogiéndole con suavidad y firmeza una mejilla con sus grandes dedos—. El bar se cierra pero tú sigues, no te tienes que hacer cargo de mis decisiones, tan solo de las tuyas. Tienes que saber qué hacer en cada momento y si no lo inventas, pero no te estanques que te pasan los días y para cuando te das cuenta ya es hora de jubilarse.

A continuación bajó las escaleras Carol, que tras ver la cara de su esposo supo que éste ya estaba en paz con Etna. Paddy desayunó su café y las tostadas que les preparó Etna. Él mismo hizo los bocadillos para el viaje y tras despedirse se marcharon a la estación de trenes. Etna le ofreció con insistencia, ya que no iba a abrir el pub, llevarles o incluso acompañarlos en el funeral, pero Carol y Paddy insistieron en que no lo abriera y que se fuera a entrenar, que siempre le hacía estar de buen humor.

Etna vio cómo se aleban y se sentó en el sofá, ¿qué estaría haciendo William? Seguro que hasta con niebla sabría o se le ocurriría hacer algo interesante, pero a ella no le apetecía entrenar con tanta niebla. Sentía temor. Su padre murió un día de niebla en el mar.

¿Y si iba a Cork a la academia? ¿Estaría allí William? No se lo pensó dos veces; se puso su mono y el casco y salió al cobertizo a sacar la moto. Hacía meses que la tenía parada pero no la había descuidado; las ruedas las tenía algo bajas, pero no perdía aceite, tenía carburante y la batería tampoco fallaba. 

Se subió y acudió a la casa de los padres de Lizzy, pues ellos tenían un compresor que le valía para inflar las ruedas. Amablemente le dejaron usarlo y verificaron que Lizzy estaba en Cork, que la academia continuaba abierta y de momento no iba mal. Mientras viajaba al sur pensó en ello; si la academia no va mal es que hay suficientes estudiantes como para mantener la oferta formativa que Lizzy anunció en la apertura y que, hasta donde ella sabía, había mantenido. Por lo tanto, todavía necesitaban a William como profesor de artes plásticas y él estaría allí. 

¿Cuál era la calle? Ya no se acordaba. Todo el tiempo vivido en Cork, todo lo vivido allí, y ahora dudaba los nombres de las calles, no sabría aconsejar un buen pub, pues ya no estaban los mismos, ya no sabría ni dónde comer un sándwich… Toda la juventud de aquellos años en Cork ya no existía. Ni tan siquiera Juan, del cual ya no sabía nada. Juan estaba en España… y ella volvía a pisar Cork, pero a buscar a Willy. 

Necesitaba verlo, aunque no hablasen. Tan solo de pensarlo su corazón se aceleraba. Estaba tan nerviosa como la primera vez que se besaron, como la primera vez que se desnudaron. Sin darse cuenta, ya estaba en Cork. 

—Mierda, esa calle es en contra dirección, ¿y ahora por donde leches voy yo?

Tuvo que dar un rodeo y equivocarse un par de veces más hasta que logró entrar a la calle Oliver Plunkett. Allí estaba la academia, donde el grupo de adolescentes y los jóvenes que compartían cigarros.

Aparcó la moto y entró en la academia no sin levantar un pequeño revuelo de comentarios acerca de su bonita moto, su llamativo mono de motero y su buen aspecto físico con él.

En el recibidor estaba Eric, sentado frente a un ordenador trabajando, atendiendo una llamada telefónica. A juzgar por sus palabras debía ser sobre pagos o cobros, y comisiones en un banco… nada en lo que ella debiera meter las narices, así que se apartó a un lado y se desabrochó.

—Un momento —le pidió Eric con una sonrisa.

Etna se estaba impacientando un poco, así que se tomó la libertad de dejar el casco detrás del mostrador, junto a Eric y se metió a pasear por los pasillos con las aulas.

No estaban todas llenas, pero había mucho movimiento. Había muchas caras conocidas, tanto entre el alumnado como entre los profesores. En una de las aulas vio a Lizzy, pero ella no se dio cuenta, pues estaba concentrada en su labor.

Siguió caminando hasta ver todas las aulas y en ninguna estaba Willy, por lo que volvió a donde estaba Eric a ver si él le podía decir algo, cosa que Lizzy ya le dijo que no pasaría, pero ella tenía que intentarlo. Eric ya no estaba al teléfono.

—Eric, porfa ¿se sabe algo de Willy? —sonrió Etna, intentado fingir que no había pasado nada, como si así Eric no se fuera a acordar y le fuera a decir más cosas.

—Hoy no está —le contestó Eric, como con pesar, sonriendo e intentando fingir, él también, que no sabía de qué iba el tema.

—Ya… ¿y mañana estará?

—Mañana… no, tampoco.

—¿Y el viernes?

La situación era estúpida, por lo que Eric se empezó a reír y contagió a Etna, quien por vergüenza y su sentimiento de culpa tuvo que reprimirse. Parecía una viuda de luto estricto que había enviudado hacía mucho tiempo; por respeto a su fallecido marido se le estaba prohibido disfrutar de una vida normal.

—Mira Etna, no vengas ni la semana que viene. A Willy aún le quedan 15 días de excedencia.

—No tuvo suficientes vacaciones para estar tanto tiempo fuera —reparó Etna, diciendo palabras para ver si con alguna acertaba y Eric soltaba prenda.

—¡Qué mala eres! —sonrió Eric— Sí, se ha ido fuera de Irlanda. Se ha ido a Tailandia, él dijo que a pensar.

—Diría a hacer meditación —eso era más típico en Willy.

—Sí, a esas cosas hippys.

—Gracias Eric, no le digo nada a Lizzy, que te caerá bronca y lo sabes —le dijo con un abrazo.

Ya estaba hecho. No había nada que hacer, ¡qué contradictorio! Pero era así. Solo le quedaba esperar, y es lo que le había dicho su amiga. Es decir, que Lizzy ya sabía que Willy se iba a ir de viaje, ¿sabría también, antes de que se lo dijera ella, que le había puesto los cuernos? Si era así, ¡qué vergüenza más grande! ¿A cuántas personas habría ido contándoselo William?

Pasaron los días y ella iba a diario a correr y a remar. Se estaba planteando, incluso, volver a competir, aunque por otro lado no le apetecía. Tenía miedo de estar demasiado fuera de onda, no conocer a nadie, no conocer los nuevos reglamentos…

Ese día estaba nublado, pero tenía que ir a entrenar al río. Hacía tiempo que no lo hacía en el mar, pero prefería esperar a la primavera o al verano para evitar ninguna tormenta ni fuertes vientos.

Hacía frío y sus mejillas blancas se enrojecieron y sus labios que emanaban vaho con cada espiración, con cada exhalación de aire, parecían remolacha. Aún estaba a mitad de entrenamiento cuando empezó a ponerse la niebla. Se le tensó la espalda. Estaba sola. Sus tíos sabían que estaba en el río entrenando, pero también sabía su madre que su padre estaba faenando en el mar.

Respiró profundo y se animó a sí misma en alto:

—¡VENGA! —y remó con más fuerza— Échale narices, joder. No me seas cobarde que no das pena ya, ¡tira!

 

La niebla ya no dejaba ver el pueblo. Decidió relajarse, remar despacio, respirar profundo, pasear y mantener la calma.

No había nadie, así que al menos nadie habría podido escuchar su ataque de pánico. Bueno, no, había una furgoneta aparcada en lo alto de la margen izquierda, junto al camino que acompañaba al río. No, no había nadie. La furgoneta era azul, como añil, Etna no remaba, la miraba fijamente, se dejaba llevar por la corriente. Al pasar justo por delante se abrió la puerta del conductor y bajó un hombre con barba y el pelo recogido con un palo. La miró y ella a él. Era William.

Cuando creyó que ya no le veía por la niebla se puso a remar lo más fuerte que pudo. Quería llegar lo antes posible al embarcadero, ¡qué tontería! ¿Para qué? Willy estaba ahí atrás, podía haber bajado de la piragua. Dio media vuelta y remó con todas sus fuerzas, casi sin dejar de mirar hacia arriba a su derecha. No se había oído ruido de motor, así que debía de estar allí, pensando que era una imbécil por pasar de él.

No, se había quedado allí, apoyado en la furgoneta. Le volvió a mirar y esta vez sonrió.

Etna sacó lo que pudo la piragua del agua, pero la orilla estaba demasiado en pendiente y casi no encallaba, así que finalmente tuvo que mojarse hasta las rodillas. Arrastró como pudo la piragua por la pendiente. William la observaba, sonreía. Pero no le ayudaba. Seguramente estaba castigándola de algún modo, pero a Etna no le pareció castigo, le pareció que estaba teniendo el suficiente tiempo para volver a pensar lo que le iba a decir, por si en casi todo este mes no lo hubiera podido pensar ya.

—Que se me ha ido la pinza e iba a ir al coche, pero entonces me he dado cuenta de que esto era más rápido —explicó Etna mientras terminaba de subir la pendiente. El remo y la piragua descansaban en la cuesta, no se caían.

—Hace niebla, te has acobardado y luego has alucinado y por eso no has calculado tus acciones —le consoló William. Parecía una metáfora que resumía muchos actos y sucesos de la vida de Etna.

—William… ¿qué tal estás? —se preocupó Etna. Quería tocarle, pero no sabía si debía. Tenía los pies empapados y hacía frío, pero le daba igual por el momento.

—Bien, aún no me he cortado el pelo, ya ves… Ahora parezco un apache —bromeó él. 

Parecía que no iban a nombrar el tema, pero debían nombrarlo.

—¿Dónde has estado? Yo quería saber de ti, pero solo me decían que no estabas —mintió a medias Etna.

—Me fui a Tailandia, a recapacitar, a meditar, a recordar mi infancia… y estuve con mi padre. Se portó bien conmigo. Me abrazó, y no recuerdo a mi padre dando muchos abrazos —hizo media sonrisa, que escondía emoción, pena y alegría.

—Genial, ¿no?

—Sí, genial. Estuve en su casa y llamé a mi madre desde allí, al cabo de un par de días ella estuvo allí también, pero ella dormía en casa de una amiga suya que vive allá. Mi padre ahora se dedica a dirigir, a gestionar los servicios de emergencias de la zona; bomberos, sanitarios… Hace control del número de personal y de dónde están los puestos de control, para que toda la zona que controla él esté bien cubierta.

—¿Y tu madre?

—Mi madre se puso contenta de que yo estuviera bien con mi padre, que no es que ahora nos llamemos todos los días y esas cosas, pero tras hablar con él veo las cosas diferentes, no le tengo tanto rencor. Él se equivocó, lo sabe, pero también comprendo su equivocación.

—William, perdóname a mí también —pidió con voz temblorosa.

El frío se estaba apoderando de ella; había sudado, tenía los pies mojados… iba a empezar a temblar de un momento a otro. Apretaba las mandíbulas y cruzaba los brazos con fuerza.

—Sube a la furgo, que vas a coger una pulmonía —y abrió la puerta. Encendió el motor y puso la calefacción.

Etna subió detrás de él y cerró la puerta. Se sentó junto a él. De tan cerca él no le miraba, miraba al suelo, como quien está en misa esperando a que el sacerdote termine de hablar.

—Perdóname, te juro que yo te quiero, ya te quería antes, pero no sé qué me pasó para ser tan torpe, tan imbécil y caer tan bajo —Etna sí le miraba, le buscaba los ojos con la mirada, pero no se atrevía a tocarle aún, pese a todas las ganas que tenía de abrazarle.

—Mira Etna, a mí me da igual lo que pasara. No me daba igual antes, hoy sí me da igual —estaba serio, seco, distante—. Quizás estuvieras aburrida, te cruzaste con ese tío y recordasteis viejos tiempos. No lo sé, no lo quiero saber, y no porque no te quiera, sino porque te quiero querer. 

Iba cambiando el tono de voz, se le estaba ablandando, no lo podía evitar, pese a que pretendía seguir siendo duro con ella, no quería ceder aún, por eso aún seguía sin querer mirarle a la cara. Etna estaba temblorosa; aún tenía frío, pero lo que más le hacía temblar eran los nervios del momento. No se podía creer lo que estaba oyendo.

—En Tailandia te he echado mucho de menos, me hubiera encantado que me acompañaras, que conocieras a mis padres, que lavaras elefantes conmigo —siguió Willy—. Y que, joder, que estás guapísima, que qué bien te sienta entrenar.

Y le miró a la cara, sonrió (qué bien le quedaba sonreír) y la abrazó. Etna le abrazó con todas sus fuerzas también. Seguía temblando y los labios estaban algo cianóticos. William se quitó su anorak y se lo puso en las piernas a Etna.

—¡Qué burro soy! Ponte en el copiloto y dale más temperatura. Yo te recojo la piragua en la furgoneta, vamos a la cabaña y te hago una sopa. Ya verás… te van a gustar las paredes; sales tú susurrándole a la encina.

Etna no cabía en sí misma de contenta pese al frio que estaba pasando. Iba a tener el cuerpo dolorido una buena temporada, pero daba igual. 

Era increíble, William le quería de verdad, ¡le quería de verdad!

Cuando William se sentó delante, junto a ella, no pudo evitar besarle con todas sus ganas. Se le escapó un sollozo de alivio, como el de un niño pequeño durante un berrinche. Se sentía mucho más ligera. Era verdad eso de «quitarse un peso de encima», ahora le parecía estar flotando.

 







Capítulo 17
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—Pelayo, cariño, usa el champú que te compré, es de los buenos, me lo han asegurado —dice una mujer de unos cuarenta años, teñida de rubio, que se viste con ropas informales, pero de marca, en un dormitorio de hotel de cuatro estrellas—. Y aclárate bien, ¡que tú no te aclaras casi!

—¡Pero qué champú ni qué mongoladas! —murmura Pelayo mientras sale de la ducha y se planta frente a un gran espejo para afeitarse— Soy calvo, joder, como mi padre y mis abuelos… ésta no se entera, aún no sabe cómo va lo de los genes.

—¡Cariño! ¿Te saco la ropa o te la eliges tú? Yo me he puesto pantalones de lino y la camisa que me regalaste en Venecia —insiste la mujer.

—Sara, me da igual, yo de presumido cero y lo sabes, así que por favor, elígemelo tú y así no parezco un pordiosero —sonrió, pues en realidad le gustaba que ella se preocupara por él y su imagen, aunque desde que ella escribía para esa revista se había vuelto más exigente con la cosmética, vestimenta… estaba siendo engullida poco a poco por el mundo de la imagen, por decirlo de alguna forma, aunque al menos en el periódico aún le hacían mantener los pies en la tierra.

—Pelayo… acuérdate de llamar a la niña y decirle que este año nos la llevamos a Marruecos, a casa de Félix. Más que nada para que se haga una maleta —dijo en tono cada vez más bajo, hasta que habló susurrando— decente… aunque bueno, que ya le comparé yo algo y algo haremos. Esta Lizara… como no cambie, qué mal va a acabar. Pero claro, con sus hermanos, que tampoco son muy diferentes y la madre que no procura ningún futuro a su prole…

—Recuérdamelo luego —y sale del cuarto de baño—, porque además tenemos que ir a Oliván a su casa porque le quiero arreglar la bicicleta que usa para entrenar, y si yo no sé, se la llevaré a un taller, pero quiero que vea que hago cosas por ella, que el otro día se me puso hecha una furia. Igual le digo que se venga con los niños.

—¡Ojo, que no conoces a las chicas de ahora! —se ríe Sara, como si ella supiera de esas cosas— Te lo dice para que sufras, pero en el fondo te quiere, ¡si eres el único hombre que pasa por esa casa a hacer algo bueno! Y a los niños no me los llevo ni harta de vino, a esos que los cuide su padre, que también tienen.

Pelayo se queda mirándole; «¿algo bueno?» ¿Qué pasa en esa casa, pues? ¿Van hombres sucios, enseñando el culo, a vaciar la nevera y a pegar al perro? Por no decir otras cosas más horribles. Sara a veces se pasaba de pija y prejuiciosa.

—Sara, en esa casa, aunque solo viven mujeres, niños y de vez en cuando entre algún hombre, no pasa nada muy diferente a lo que pasaba en tu casa unos meses antes de conocernos.

—¡Oh! ¿y eso qué significa? —se enfadó ella, sobreactuando ligeramente.

—Pues que todos somos mayorcitos ¡y follamos cuando podemos y con quien queremos! Bueno, espero que Lizara todavía no haga esas cosas, pero su madre no es tonta y seguro que controla.

—¡Yo sí soy tonta! —dice Sara elevando la voz mientras se cierra en el baño— ¡Por quererte y preocuparme de una niña que no es hija mía! ¡Con esos pelos! ¡Esas greñas! ¡Rastas, nidos de rata que lleva! Y ni que yo me dedicara a meter hombres en mi cama todas las semanas… Y si lo hubiera hecho al menos yo no tengo hijos a los que enseñar ni educar un poco de decencia y sentido común en la vida… 

Ya no se le oye, solo se intuyen tacos y juramentos, pero nada entendible.

—Ay, Sara, ¡qué sensible eres! —sonríe él para restar importancia a algo, que según él, no la tenía— Yo qué voy a saber de la vida ¡ni de las chicas! Si siempre he sido un carnuz, y ahora un calvorota con barriga… Menos mal que tú te preocupas de mí para que no parezca un sucio tabernero y no se me rían los alumnos.

—¿Verdad? —le contesta Sara abriendo la puerta del cuarto de baño, con cara de pena— ¿Voy guapa?

—A mí me gustas de todas formas —se dan un beso reconciliador—. Vamos a tomar un vermut a la catedral, ¿vale? Y te llevas el portátil y así terminas el artículo.

La catedral de León sigue donde siempre, con el mismo color de casi siempre y la misma afluencia de gente de siempre, y más todavía de peregrinos en verano. Es un Julio especialmente caluroso, pero eso no impide que la gente se anime a visitar el Camino de Santiago y todo su patrimonio cultural y social. Los peregrinos, casi todos caminantes, se hacen fotos delante de la catedral, o junto a alguna escultura callejera. Luego, los menos, los peregrinos a caballo, ruidosos con los cascos contra el adoquinado… ¿cómo se atreven a cruzar León con los animales? Pero si el ayuntamiento lo permite… ¿qué puede hacer él? Nada, evitar pisar los carajos, solo eso.

Delante de él pasan unos peregrinos en bicicleta, deportistas, bronceados por el sol, el matrimonio más o menos de su misma edad, ella es algo canosa y pelirroja, él apenas tiene canas y es asiático aunque de rasgos suaves, lo que una mujer definiría por atractivo. Les acompaña un niño mestizo, pelo castaño claro, de unos 12 años y una niña de edad similar, aunque parecía más pequeña, de pelo negro y morena, sin apenas rasgos asiáticos y ojos claros. Estaban haciendo fotos a la plaza, los soportales y porches, casi boquiabiertos. Debe ser muy diferente a lo que están acostumbrados.

Hablan en inglés. 

No se lo puede creer, no puede dejar de mirar a la mujer, está esperando a verle la cara, incluso carraspea para llamar su atención. Sara no se da cuenta porque está escribiendo en el portátil, concentrada, no levanta la vista de la pantalla y ni hace caso a la copa de vino y el queso de la mesa. 

La mujer se quita el casco, mueve la cabeza para soltarse el pelo y se lo recoge nuevamente en una coleta. Al hacerlo deja ver, una milésima de segundo, parte de su cara; esa tez morena con alguna peca, labios carnosos sonrojados… también  deja ver la melena completa; raíces oscuras que se van decolorando, con mechones más claros que otros, en color del castaño granate al naranja pasando por el cobre, lo que ahora llamaban mechas californianas… pero esas son naturales, ¡canas! 

Es Etna, ¡seguro! ¿Los ojos eran verde césped? ¿Cómo los tenía? ¿Cómo los tendrá ahora? ¿Brillarán como lo hacían o se habrán apagado con el tiempo?

—Lug y Daw, vamos al albergue, nos duchamos y volvemos y miramos todo, nos sentamos un rato... ¿No, Etna? —y se marchan con las bicis.

¿Ha dicho Etna? Su inglés ya no era nada bueno, pero sí. Seguro. «Esa» Etna hace una vida aparentemente feliz, familiar… y con el chico que estaba en Irlanda cuando él estuvo, el chico que le pegó por haberse acostado con ella.

—Sara —dice finalmente Pelayo, y bebe un trago de su refresco.

—Dime —y Sara levanta la vista de su ordenador.

—¿Tú crees que los fantasmas existen o los inventamos?

—¿Qué dices?

—Sí, que si los recuerdos se tienen o se mantienen —insiste Pelayo.

—Es interesante… me lo explicas luego, apúntalo que no se nos olvide, porque si dejo esto ahora se me olvida y ya no sé desarrollarlo.

—En la libreta te lo pongo, ¿vale Sara? —y vuelve a dar otro trago al refresco mientras intenta ver por qué calle se había ido la de la bicicleta, pero no lo ve y se le ha acabado el refresco.

Pide una cerveza y una tónica para su mujer, pero hay bastante gente en la terraza y poco personal en el bar, por lo que tardan en ponerles lo pedido.

Pelayo sigue mirando, incluso se levanta y se apoya en uno de los postes del portal para tener mejor perspectiva, pero no vuelve a verlos ni logra tener certeza de por qué calle se han podido ir.

—¿Qué te pasa? ¿Estás nervioso? —se percata Sara.

—No, que me aburro un poco —contesta él.

—Espera un poco, que termino ya y nos vamos a dar un paseo —le intenta animar ella, sonriéndole. Se llevan muy bien en realidad. Nunca han tenido una discusión seria, de gran repercusión.

Pelayo le sonríe e intenta disimular. Llega el camarero y sirve las bebidas. Pelayo da un trago a su cerveza y ve que hay gente en unos pequeños balcones de un edificio cercano cuya fachada da a una de las calles por las que posiblemente se fue la posible Etna. 

Hay jóvenes mochileros, él podría ser uno de ellos pues solía hacer viajes en ese plan con sus amigos cuando eran más jóvenes. Se queda mirándolos mientras recuerda a sus amigos de juventud. Ya solo se hablaba a veces con Bosco, pero muy poco. El tiempo aleja a todos, o eso supone Pelayo.

Al cabo de unos segundos ve asomar medio cuerpo a una mujer de unos cuarenta años. Se parece a la mujer de antes, pero de lejos no le ve bien. Se queda mirándole para averiguar si... ¡Sí, es Etna! Ella también le mira, ¿qué debería hacer ahora? ¿Le saluda? Ella se mete adentro, así que no le da tiempo a hacer nada.

—Pelayo, cariño, vamos a dar un paseo y luego a un sitio, que te tengo una sorpresa —le dice Sara cogiéndole de la mano.

¿Y si no era Etna? ¡Vaya casualidad! Hubiera sido bonito poderlo comprobar y poderle saludar... sin su marido delante, claro.

 

*****

 

—¡Ya entramos chicos! —anima Will a sus hijos.

—¡Jo, papá! El camino ha sido un aburrimiento, qué recto y qué calor —se quejó su hija.

—La verdad es que sí que ha sido una etapa aburrida, menos mal que hacemos el Camino en bici —le apoyó Etna—. Daw, la ciudad te va a gustar, ya verás qué bonita, ¿verdad Lug, que estuvimos investigando los albergues y viendo fotos?

—Yo te sigo, Etna, que no sé por dónde está el albergue —le avisa Will para que tome el mando durante trayecto interurbano.

—Mirad, ya estamos cerca de la catedral, y el albergue estaba al lado casi… —avisa Lug, que tiene muy buena memoria y orientación.

Al llegar se bajan de la bici, hay mucha gente, muchos turistas. Daw y Lug están asombrados, no entienden todavía muy bien el porqué del Camino de Santiago, ni cómo cabe tanto turista en ciudades tan pequeñas.

Etna oye un carraspeo, insistente. Alguien debe de querer avisar a su acompañante de algo que sucede. Ellos no se salen de lo normal, así que sobre ellos no va el tema.

El carraspeo continúa.

—Will, hay alguien que tiene que toser o beber algo, ¿no lo oyes? —le dice disimuladamente para que le ayude a saber quién es.

—No sé, no oigo nada. Hay mucha gente, y los caballos… que espero que no se encabrite ninguno.

—Jolín, que beba agua ya, que me estoy crispando, ¡qué molesto! —y piensa— Si fuera Burgos creería que es Fernando llamando mi atención, pero aquí… aquí en León no conozco a nadie, ¿no?

Además, poco a poco la relación con la gente española se había cortado. Ya no hablaba nunca con Juan, no hablaba nunca con Fernando, no hablaba nunca con León… sus amigos, todos, los de verdad, los del día a día, estaban en Irlanda, en Cork, Plymtown y Dublín. 

Pero volviendo al aquí y ahora, que era lo que ella apreciaba en realidad, estas estaban siendo unas vacaciones geniales, ¡los niños estaban viendo tantas cosas este año! Sobre todo la semana que estuvieron conociendo a su abuelo en Hat Yai y se los llevó a conocer un poco el país.

Hace mucho calor. No recordaba que hiciese tanto calor en verano en España, creía que León iba a ser más fresco. Le molesta el casco, así que se lo quita y se recoge el pelo. 

¿Quién será el de la carraspera? Mira a los lados disimulando al cogerse el pelo, pero no ve quién puede ser, ¿es el calvo con gafas de sol sentado junto a una rubia pija que no puede escribir en su laptop en otro lado que no sea la terraza de un bar?

¡Qué pesado el señor! Ya se podría beber el refresco de una vez y así no le picaría tanto la garganta, ¡impertinente! 

—Lug y Daw, vamos al albergue, nos duchamos y volvemos y miramos todo, nos sentamos un rato... ¿No, Etna? —y se marchan con las bicis.

—Sí, que yo quiero ducharme y dejar la bici. Venga chicos, luego volvemos —y se marchan con las bicicletas hacia su albergue.

El albergue de peregrinos está reformado recientemente. Las duchas son luminosas y amplias, los dormitorios no tan luminosos pero las literas son bastante nuevas.

Los niños se van a las duchas y Will y Etna se quedan para guardar las mochilas en unas taquillas y ordenar y preparar los equipajes.

—Mañana pasamos por el Hospital de Órbigo y dormimos en Astorga, así que si no hay ningún cambio, nos quedan 4 etapas, ¿correcto? —comprueba Etna en un mapa junto a Will.

—Etna —le dice Will poniendo su nariz detrás de la oreja de ella.

—¿Qué? —sonríe ella mientras se intenta zafar.

—Que vaya asco de viaje.

—¡Qué va! —responde Etna sorprendida, y se aleja hacia la puerta como si fuese a huir— Pero si lo estamos pasando bien, hacemos deporte y conocemos un país.

—Ya, pero hueles a muerte y destrucción… ¡te canta el sobaco! —se burla Will, acercándose a ella y quitándose la camiseta. Pese al paso de los años se conserva bien, sigue siendo atlético.

—Tú no, tú hueles a rosas primorosas, limón… ¡y tripas de bacalao! —y le ataca haciéndole cosquillas, como último recurso para su salvación.

Pero no le sirve de nada; esta vez Etna no puede zafarse, ya no está en tan buena forma como antes. Criar a dos hijos, trabajar a jornada completa... ya no tiene tanto tiempo para la piragua y, aunque la coge de vez en cuando, evita las corrientes. Solo da paseos contemplativos, para pensar... eso es más que suficiente para ella. Para la ella de ahora.

A la Etna de ahora le importa más tener tiempo para ver crecer a sus hijos e intentar guiarles lo mejor posible... y que su marido pueda besarle y abrázarle con todas sus fuerzas cada vez que se le antoje, como es el caso ahora.

Pero se abre la puerta de la habitación:

—¡Mamá! ¡Papá! Ya vale, pesados —dice Daw, con voz quejosa, pero sonriendo.

—Para una vez que te das prisa en ducharte... ¿te has aclarado bien el pelo? —dice Will, mirándole el pelo y tocándoselo para comprobar que ya no había restos de champú— Y tu hermano, ¿se está duchando o haciéndose un jersey?

—Will —dice Etna, con ese brillo de ojos que tiene cuando tiene algún pensamiento en ebullición—, eres malo y no te quiero...

—Yo a ti tampoco. Y a Daw menos, que es fea, refea... A Lug es otra cosa, que como es chico es mi favorito —y sonríe esperando la reacción de su hija.

—Papá, no voy a gritar ni a pelear contigo. Ya eres mayorcito para estas tonterías y yo soy demasiado lista para caer siempre en la misma mentira  —y se viste para salir a la calle.

Lug llega al fin del cuarto de baño comunitario del final del pasillo. Ya está vestido. Le da vergüenza cambiarse delante de sus padres, pese a que éstos siempre les han educado con naturalidad respecto al cuerpo, de hecho el año pasado fueron de vacaciones a alguna playa nudista, pero Lug está en la adolescencia y no atiende ya a razones.

—Ya estoy, Daw ¿nos vamos nosotros o vamos todos? Si os ducháis hoy, claro —increpa Lug a sus padres.

—Id a la catedral y nos esperáis allí, nosotros bajamos en 15 minutos —propone Etna, quien se asoma al pequeño balcón de la habitación y se estira para ver la plaza donde habían estado parados antes. 

Ese señor con barriga y calvo, el del refresco de antes... ¿Era...? No, sería mucha casualidad. Sería... muy incómodo. Ahora lo está viendo, ya no lleva las gafas de sol y le ve la cara completa. La está mirando y bebe un tubo de cerveza. No le ve bien de lejos, pero se le da un aire. No quiere insistir más, se mete a la habitación, quiere ducharse y estar con sus hijos viendo la ciudad.

Mucha casualidad sería que ese fuese Pelayo, y decide que va a tardar un poco en bajar por si acaso. No tiene ningunas ganas de comprobarlo.

—Will, anda, date prisa y ve con ellos, que yo voy a depilarme y tardaré un poco.
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Paula Perella Sáez nació en Zaragoza en 1986. Ya desde joven plasmaba su creatividad en relatos cortos y dibujos. Siempre le interesaron las ciencias de la salud, por lo que las estudió en la Universidad de Zaragoza. Sin embargo, su inquietud le hizo evolucionar hacia las Terapias Naturales.

 

Debido a su gran independencia y su curiosidad por la vida fuera de su ciudad, se trasladó a Mallorca, donde vivió varios años y de donde volvió a su tierra natal con algo más que su primera novela.
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